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DE LA CONFEDERACIÓN GRANADINA. 

Por cuanto el señor Próspero Pereira Gamba ha 
solicitado, con fecha 10 del presente, que se le conceda 
privilejio esclusivo para publicar i vender una obra de 
su propiedad, cuyo título es : " Akímen-Zaque, o la 
Conquista de Tunja, ensayo épico en doce cantos^ se 
ha resuelto lo siguiente : 

" Teniendo presentes las leyes 1. a i 2. m , parte 1 m , tra- 
tado 3.° de la Recopilación Granadina, i en ejercicio de 
la atribución conferida al Poder Ejecutivo por el inciso 
14, artículo 43 de la Constitución nacional ; 

SE RESUELVE : 

Estiéndase patente de privilejio a favor del Sr. Próápero 
Pereira Gamba para publicar i vender por el término 
de quince años, una obra de la cual es autor, titulada 
u Akímen-Zaque, o la conquista de Tunja," quedando 
sujeto el agraciado a los requisitos exijidos por el artí- 
culo 5.° de la lei l, m parte l, a tratado 3.° de la Recopi- 
lación Granadina." 

Por tanto, se espide la presente patente, por la cual 
se garantiza al señor Próspero Pereira Gamba, o a quien 
represente con justo título sus derechos, el privilejio 
de publicar i vender la obra de que se ha hecho méri- 
to, por el término de quince años contados desde esta 
fecha. 

Dada en Bogotá, con el sello del Poder Ejecutivo, a 
trece de noviembre de tmí'óehóéJefttos cincuenta i ocho. 

( L. S. ) . • . Mariano Ospina. 

El Secretario de Gobierno ¿Guerra, M. A, Sanclemente. 
HARVARD COLLEGE UBRARY 



NOTICIA BIOGRÁFICA DEL ALTOR, 



i. 

Hace el espacio de treinta i dos años que los señores J. 
Francisco Pereira i María de la Paz Gamba,projenitores 
del autor de este poema, daban gracias al grande Artí- 
fice de la naturaleza por haberles concedido un segundo- 
hijo : este es Próspero Pereira Gamba, nacido e nBo- 
gotá a fines de 1825, a quien seguiremos desde aquel 
momento en los varios episodios de su vida, para que 
el lector que no lo conozca personalmente, no tenga 
que preguntar al leer esta obra, quién es el poeta, i los 
otros que lo conocen apoyen la verdad de este bosquejo. 

Las primeras palabras que el niño oye de boca de sus 
padres, no son una semilla perdida en terreno ingrato ; 
sino por el contrario están destinadas a dar abrojos, o 
frutos ricos, según que sean los padres ignorantes, mal- 
vados, o personas honradas e instruidas. Así fué que 
para el jóveñ Próspero empezaron las primeras leccio- 
nes de amor a la patria, i a la libertad, de buenas ma- 
neras sociales i de virtudes domésticas en la casa pater- 
na* El doctor José Francisco Pereira es uno de nuestros 
hombres eminentes, que han prestado a su patria masr 
útiles servicios, ya desempeñando elevados puestos en 
las jerarquías política parlamentaria i judicial*ya legando 
a la República sus hijos instruidos en sus máximas, 
formando de ellos ciudadanos útiles, campeones en la 
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lucha de la libertad individual contra las usurpaciones 
de los gobiernos fuertes-inculcándoles odio acia la em- 
pleomanía, vicio fatal que quitanda al hombre el poder 
de obrar conforme a sus convicciones, le transforma en 
abyecto esclavo de la voluntad ajena. Nuestro amigo 
Próspero ha comprobado cuan útil le ha sido esa ense- 
ñanza i cuánto fuera el cuidado con que recibiera las lec- 
ciones de su padre. 

En 1834 empezó Próspero sus estudios primarios en 
la escuela de San Carlos, bajo la dirección del señor 
Jerardo González Gaitan, i los continuó luego eja escala 
ascendente, hasta graduarse de doctor en jurisprudencia 
¡.recibirse de abogado en la Suprema Corte de Justicia, 
en 1845. Los estudios de metafísica, ciencias exactas &. 
i la monotonía de la lejislacion, no pudieron desviar su 
natural inclinación a las bellas letras. En 1841 se estre- 
nó su jenio poético, dándose a conocer en este arte con 
la sentida el ejia que publicó a la muerte del héroe de 
Buenavista, una oda en recuerdo del jeneral Santander, 
i otra en la exhibición de los productos de la industria. 
Hasta aquí nada de estraordinario encontrará el lector- 
porqué es la historia de casi todos nuestros jóvenes que 
han salido por su aplicación i talento fuera de la comu- 
nidad del vulgo ignorante ; peiohaiei» la vida de. núes- 
. tro amigo un hecho que lo citaremos porque bien merece 
ser contado como modelo, no solamente ¡para consejo a 
los padres de /amüia, sino Qomo JeeciQa a los jóvenes, a 
quienes interesa:. El hecho es este ,\ para no perder el 
tiempa que so» cow pageos . de colejio consagraban al 
placer i vagabundeifís; r &ji-. [as. vacaciones, prospero lo 
dedicó a. aprender do)5;ofieio]s mecánicos^ '.}&; am\ logro 
en ; Isa establecimiento de, .tos: señorea .Jote Antonio 
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GuftUa i Francisco Torres A maya. En el primad apren- 
dió la tipografía j^ttei otro la eoct^domaoioii^e libros^: 
de puanera que pata él no seria extrema nunca laaitua- 
cion como ha sucedido a algunos de nuestros compa- 
triotas cuando, por las vicisitudes a que dan lugar los 
trastornos políticos del país, se les ha obligado a salir a 
suelo estraño. 

En 1846 ya figuraba Próspero como escritor público ; 
entonces fundóla "Sociedad literaria" de Bogotá, la 
cual redactaba el Albor literario, periódico que fué jene- 
raímente aceptado, en el que se rejistran varias poesías 
de nuestro autor i trozos de elegante prosa dignos de 
figurar al lado de los escritos i discursos de sus distin- 
guidos consocios i colaboradores, Salvador Camacho 
Roldan, José M, Rojas G, Ulpiano González, R. E. 
Santander, José Caicedo Rojas, M. M. Madiedo, Gre- 
gorio Gutiérrez González i Lázaro M. Pérez. Desde el 
colejio se había ocupado Próspero én esa clase de ta- 
reas, redactando periódicos manuscritos, por lo cual al 
lanzarse al publico como escritor, ya tenia adelantados 
sus ensayos. Sinembargo de esto, a riesgo estuvo de ha- 
ber permanecido obscurecido i olvidado a consecuencia 
de su jenio tímido i desventajoso concepto de sí mismo, 
concepto que no nos costó poco trabajo a sus amigos 
destruirlo. El Dia, periódico único que se redactaba 
entonces, contiene varios artículos de nuestro poeta, 
cuya impresión benévola en los lectores que ignoraban 
su nombre, no contribuyó poco, en el ánimo de este, 
para exitarlo a continuar en el delicado trabajo de 
periodista i escritor. Animado con la aprobaciou del 
publico, aprobación tanto mas segura de sinceridad, 
cuanto que no se sabia a quién debía tributarse, resolvió 
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dar a luz la célebre leyenda de Don Anjbl Leí, coya 
primera edición se agotó inmediatamente, quedando de 
ella a su autor al mismo tiempo que rauoha gloria, no 
poca utilidad pecuniaria. 

II. 

Hasta 1846 es nuestro poeta un completo raizal de 
Santa Fe : hasta entonces no se habia quedado un solo 
día fuera del portón de la casa paterna, porque con es- 
ce pcion de un paseo al Fucha a bañarse en el pozo de las 
Delicias, otro hasta Puente Aranda, al rio del Arzobispo 
o a la fábrica de tejidos, no habia salido a otra parte. 
Pero su jenio no era de los que podían contenerse dentro 
de tan estrechos horizontes, por mas atractivos, encan- 
tos i poesía que ellos tengan. Así, a fines de aquel año, 
sobreponiéndose a las lágrimas de su madre i de sus 
hermanos i a los sentimientos de su propio corazón, 
arrancóse fuera del recinto amoroso de la morada en que 
quedaban sus recuerdos de juventud i de felicidad lan» 
zándose por otras tierras i climas, en busca de lo des- 
conocido, tras de impresiones nuevas, con esa ansia de 
conocer las bellezas de la naturaleza que solamente una 
alma poética puede comprender i describrir en toda su 
estension i medida. Atravesó la hermosa planicie de la 
Sabana, i cayendo de ella al valle caliente i pintoresco 
del Magdalena no detuvo su paso hasta lbagué. 

¿ Quién ha estado en la tierra de Conveima i los pi- 
jaos, pintada por Próspero en su historia inédita de 
Calaría, que no haya sentido una dulce i embriagante 
dejadez, una inclinación irresistible a ese dolce farnientié 
de Byron, a esa infiltración voluptuosa en loa sentidos, 
que los arrebata, los embriaga i los domina, cual dicen 
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que sucedía a los antiguos habitantes de Chipre ? Allí 
donde el cielo tiene en sus dias de verano una hermo- 
sura espléndida, donde sus noches serenas, bajo una bó- 
veda azul sembrada de estrellas infinitas i de astros ruti- 
lantes, convida el alma a la meditación, donde el espí- 
ritu se eleva i el pensamiento sube hasta el trono del 
Ser sin principio? Allí, pues, fué donde nuestro joven 
poeta vino a fijarse por una temporada* Las impresio- 
nes que en ese lindo panorama. recibiera se hallan en 
un libro de composiciones que en su mayor parte no han 
visto la luz pública en la colección dé las Poesías de 
Pereira, impresa en 1854 ; en ellas el lector encuen- 
tra los arrebatos sublimes de un corazón amante, los 
atrevidos rasgos de un diestro pintor de la naturaleza, i 
los himnos del trovador cantados en alabanza de aquel 
en quien reside por exelencia suprema, el ordénenla 
naturaleza, la armonía en lo criado, la poesía en los 
cielos, en las flores i las aves, en los límpidos cristales 
de la fuente i en el inmenso piélago del mar. 

Se habrá comprendido hasta ahora que nuestro amigo 
trae en sus recuerdos, gratamente, el nombre de Ibagué, 
porque en su seno pasó algunos de sus dias mas alegres i 
de satisfacción ; pero para que esa parte de su vida no 
fuera especialmente saliendo del orden natural de que 
aun las rosas de Alejandría, que son las mas hermosas a 
la vista i suaves al olfato, ocultan bajo de sus hojas espi- 
nas aún mas punzantes que las otras ; al mismo tiempo 
que gozaba por un lado, sufria por otro, i no fueron pocas 
sus molestias en la batalla que presentó a los rábulas del 
circuito de Ibagué, (que también comprendía entonces a 
Ambalema) de la que resultó la victoria a su favor, ga- 
nándoles en el foro los pleitos mas valiosos. Cerno lo 
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echará <ta ver el lector, nuestro poeta no se queda atrás 
en el conocimiento de las leyes : si por un lado encuen- 
tra un consonante con facilidad, por otro rejistra con 
prontitud la novísima Recopilación i las glosas en latín 
del código de las Partidas, fistos conocimientos le fue- 
ron muí útiles para ganar aquellos pleitos que ademas 
de darle buena fama i nombre, le reportaron para el 
bolsillo, una no pequeña porción de espíritu del aigh que 
tan necesario- se ha hecho en estos tiempos que atrave- 
samos. • • .Pero ; oh inesperta juventud, que te ilusionas 
del presente i poco te cuidas del porvenir ! Los bailes, 
los paseos i las diversiones nunca se consiguen de bal- 
de : nuestro amigo las compró, i un dia de reflexión le 
hizo ver que el saldo que arrojaba su balance de caja 
era de desesperarse : pensó entonces seriamente en re- 
poner su deteriorada fortuna, i dejó a Ibagué, no sin 
harto dolor, dirijiétidose a la ciudad de Cartage, pais de 
sus simpatías, donde nacieron sus padres i que él no 
estima menos que si fuera su suelo natal. Las mayores 
muestras dé aprecio i de consideración que se hubieran 
podido hacer a uno de esos héroes galoneados, de espa- 
da en cinto i de bigote austero, se le hicieron a nuestro 
amigo ; sfn que jamas cesaran con los días i el trato. 
Otro en su lugar hubiera fijado su residencia entre esos 
hospitalarios cartajinenses ; pero Próspero, que dejaba 
en Bogotá el amor de sus padres i hermanos, de sus 
condiscípulos \ amigos, no era solo amor lo que buscaba: 
buscaba quizá la contrariedad, la persecución i la lucha. 
Fuese a Cali a donde había sido contratado para defen- 
der unos pleitos: allí le faltaron sus clientes, i los re- 
cursos al mismo tiempo. Se ie hizo necesario recurrir a 
su oficio de impresor: contrató a censo redimible el uní- 
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co establecimiento tipográfico de la ciudad i vivió con 
el producto de su trabajo material casi dos años. 

Corría el año de 1848 i habia en Cali por consecuen- 
cia de las elecciones una grande animación. La ciudad 
estaba dividida en dos bandos, goristas i liberales : los 
primeros eran encabezados por él doctor Ramón Mer- 
cado, los segundos por el doctor Manuel Dolores Ca- 
macho. Pereira sostuvo sus principios en esta contien- 
da ; pero sin aceptar el candidato presentado por su 
partido. 

De la lucha surjieron esos acontecimientos posterio- 
res, que de tiempo atrás se estaban rebullendo, como la 
esplosion de los volcanes se elabora durante años i si- 
glos para reventar un día. Los exesos del Cauca tenían 
preparado el terreno por la dominación que de tiempo 
atrás sufría el pueblo bajo, en todo el Sur de la Repú- 
blica. La idea de la reforma de la Constitución cun- 
día en todas las clases de la sociedad, i a esta iba áconv 
panada la de la abolición de la esclavitud ; sobre cuyas 
tesis escribió Pereira en Cali, concitándose por ello el 
odio de ciertas personas elevadas,i adquiriendo al mismo 
tiempo el amor del pueblo a quien patrocinaba, i sobre 
ercual logró tener no poco influjo. A beneficio de él 
pudo prestar un positivo servicio a Buenaventura i quizá 
a toda la República, que no debe dejarse sepultado en 
el olvido. En 1848, casi al espirar la Presidencia del 
jeneral Mosquera, empezaron a sentirse en el Cauca los 
síntomas de esos trastornos, que mas tarde conmovieron 
tan hondamente a aquellos pueblos. Levantóse una no- 
che una partida como de 500 hombres armados, con el 
pretesto de recuperarlos ejidos de la ciudad : atacaron 
las haciendas inmediatas a la población, destruyeron los 
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cercos, las casas i las sementeras, e hicieron morir de 
susto a una respetable señora anciana, hermana del se- 
ñor Cuero, Obispo de Popayan. La ciudad de Cali se 
consternó con tan alarmantes sucesos ; pero en este 
peligroso evento el señor Vicente Borrero, Gobernador 
entonces de la Buenaventura, comisionó al doctor Pe- 
reirá para que, en unión del señor doctor J. Nepomuce- 
no Núñez Contó i frai Vicente Cuesta, fuesen a hablar 
con los amotinados reunidos en la Chanca : se consi- 
guió pacificarlos en efecto, i darle un jiro legal a la 
cuestión ejidos. 

Después de estos acontecimientos, el doctor Pereira 
escribió en unión de otros colaboradores, unos artícu- 
los descriptivos del valle del Cauca, en que se encuen- 
tra el hecho singular de haber vaticinado lo que des- 
pués de algún tiempo sucedió. Estos artículos le oca- 
sionaron una polémica desagradable, en la que sus com- 
paneros sacaron el cuerpo, i le arrojaron a la cara la 
parte vulnerable i caustica de ellos. Parece que hasta 
hoi Pereira no los ha descubierto, i nosotros lo sabemos 
por una casualidad. 

A principios de 1849 salió Pereira para Popayan, de 
cuyos habitantes recibió buena acojida,i después marchó 
a Neiva a donde llego en febrero de aquel año. Situóse 
en Garzon,cabecera del circuito de Timaná, a donde fué 
nombrado Personero municipal, i en el ejercicio del Mi- 
nisterio público dio terribles i redoblados golpes al espí- 
ritu de gamonalismo que allí predominaba, 

III. 

Hasta 1849 el doctor Pereira no era sino escasamente 
conocido; no se había presentado campo a sus talentos 
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para ejercitarlos con provecho del publico ; no había 
servido destino alguno donde manifestar la superioridad 
de su inteligencia i la enerji'a de su carácter. La admi- 
nistración del 7 de marzo, tan valiente i reformadora al 
principio como débil i reaccionaria al fin, sacó a Prós- 
pero de su oscuro retiro de Garzón, donde a fuerza de 
trabajo habia logrado mejorar algo su fortuna. Se le- 
nombró Secretario de la Gobernación, destino que re- 
husó obstinadamente hasta que por. súplicas de sus 
amigos políticos se resolvió a admitir. El doctor José 
M. Céspedes, Gobernador, descansó en el ejercicio de 
sus funciones con la venida a la Secretaría del doctor 
Pereira, quien empezó a trabajar a favor del impuesto 
único i directo, correos parroquiales, planteles de edu- 
cación para ambos sexos, creación de sociedades pa- 
trióticas i establecimiento de una imprenta. Le cupo en 
suerte ir en comisión a fundar el Colejio de señoritas del 
Jigante, i ser catedrático de literatura en el de hombres 
de la capital de la provincia. En su mayor parte, débese 
al doctor Pereira el que la administración gubernativa 
del señor Céspedes fuera tan imparcial, tolerante i ade- 
lantada, aun promediando la exaservacion de los áni- 
mos, que por. aquel entonces empezaba a manifestarse. 
En una palabra, tuvo la fortuna de coronar con feliz 
éxito la mayor parte de las reformas acometidas. 

En 1850 fué nombrado otro Gobernador en la pro- 
vincia de Neiva, i el doctor Pereira con alguna anterio- 
ridad a este hecho habia renunciado, viniéndose a esta 
ciudad de la cual estaba ausente hacia tanto tiempo. 
Tan pronto como se supo en la capital su llegada, fué 
recibido por una comisión de la famosa "Sociedad De- 
mocrática," conducido a los bancos de ese club i nom- 
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brado redactor del periódica dejeate. corporación, titi- 
lado Ei Demócrata ; pero allí no encontraron ai furio- 
so demagogo \ i sus ideas liberales, es presadas simplcr 
mente, sin exajeracion ni recriminaciones de ninguna 
especie, gustó poco a los hombres que componían enton- 
ces esa sociedad, especialmente al maestro Miguel 
León, jefe de los atesanos, que desde el momento se 
declaró su enemigo, lanzándole encima sus satélites, 
como veremos mas adelante. 

El Poder Ejecutivo, queriendo darle una prueba de 
conñanza i del. buen concepto que tenia de sus talentos, 
le nombró, poco después de su llegada a la capital, Rer 
dactor de la Gaceta, i oficial de la Secretaría de Rela- 
ciones Esteriores ; pero su larga ausencia de este clima., 
a otros tan cálidos como el de Neiva, i su repentina 
entrada a los frios de la Sabana, alteraron de tal manera 
su salud que le fué preciso salir 'de Bogotá, lo que verificó 
con harta pena porque el dia de su salida se instalóla 
u Escuela Republicana," de qué debía ser miembro. 

Antes de irse publicó su Tratado sobre la Igualdad, 
que fué bien aceptado* 

IV. 
La salud de Pereira, quebrantada en su pais natal, se 
restablece a las orillas abrasadoras del Magdalena, es- 
cojiendo para su residencia la ciudad de Honda, capital 
entonces de la antigua provincia de Mariquita. Gober- 
naba a la sazón esta importante sección de la República 
el ilustrado e intelijente doctor Eujenio Castilla, i apro- 
vechóse de la ocasión de estar allí nuestro amigo para 
llamarlo a su lado como Secretario de la Gobernación. 
No fueron pocos los servicios que en aquel puesto pres- 
tara a la República ; pues, empezó sus tareas al mismo 
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tiempo que la Cámara provincial abría sus seáiones,de las 
cuales debían salir elaboradas ordenanzas- de la mayor 
importancia. Tratábase' nada menos quede desarrollar i 
poner en planta la atrevida leí de descentralización de 
rentas i gasto?, i ejercer mas amplias atribuciones que 
las que tenia anteriormente. Suspendidos los trabajos de 
esa corporación, el doctor Castilla se separó de su 
destino, nombrando gantes Jefe político del cantón 
capital al doctor Per eirá, con elesclusrvo objeto de que 

?uedara encargado de la Gobernación como sucedió, 
'ereira no tenia la edad requerida por la lei para ocu- 
par ese puesto ; sitierñbargo continuó desempeñándolo 
sin que el Gobierno pareciera apercibirse de esta cir- 
cunstancia hasta cinco meses después, en que manifestó 
su voluntad decidida. Se retirarse. 

En esta época, corta en verdad, pero fecunda en he- 
chos, es quizá cuando el doctor Péreira ha probado 
mas claramente sus conocimientos i aptitudes como hom- 
bre público para desempeñar destinos de funciones de- 
licadas : en cinco meses de trabajo asiduo, constante, 
de toda hora, de desvelo i de ningún descanso, dio cum- 
plimiento a la espresada lei de desentralizaeion, espidió 
el código de instrucción pública, dictó reglamentos en 
ejecución de las ordenanzas provinciales, estableció en 
las oficinas la contabilidad por partida doble, feneció por 
parte de la República, el contrato celebrado con los se-> 
ñores Montoya, Sáenz i 0. a sobre esportacion de tabaco^. 
í con la compañía inglesa sobré las minas de plata de 
Satttana, i planteó Ja contribución directa* strt dejar oír 
ridados los demás departamentos de la- administración 
pablica a dónde debía llevarse la reforma. 

Habia por aquel tiempo en lascajas nací oaialea mucho 
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dinero i en Mariquita no se contaban menos de 20,000 $ 
ensoñante por producto de aguardiente, tabaco, peajes, 
diezmos, & ; pero al hacerse la distribución entre la 
nación i la provincia, aquella, cuat el león de la fábula,, 
resolvió que se remitieran a la Tesorería jeneral los fon- 
dos existentes, apesar de que esa oficina no debía em- 
pezar a funcionar hasta el año siguiente, dejando solo a 
beneficio de la provincia los vales por cobrar i el pro- 
ducto délas nuevas rentas cuando se recaudaran, lo que 
equivalía a dejar en bancarrota al pobre Tesoro de Ma- 
riquita. Pereira se opuso a esta medida esponiendo mui 
fuertes razones, que no se escucharon, habiendo sido 
inútiles sus notas al Secretario de Hacienda ; pues, en 
diciembre, el Poder Ejecutivo directamente i con apre-, 
míos ordenó al Administrador de Hacienda que remitiese 
los fondos,lo cual ejecutado,se cortó la cuenta quedando 
de hecho cerrada la oficina. 

Aquí fué el lance terrible de nuestro Gobernador que 
sin Tesorería ni recurso alguno, se precipitaron sobre 
él, ya mas de treinta reos detenidos i que el mismo Go- 
bierno mandaba remitir a la Costa, ya ausilios a jefes i 
oficiales que pasaban de ida i íegreso de Momposi 
Cartajena & : todo se conspiró a hacerle crítica i an- 
gustiosa la situación : para colmo de males el cuadrante 
de diezmos sin hacer, por la separación de sus destinos 
de los señores Pérez i Saravia, añicos que sabían entrar 
i salir en ese laberinto, fué formado por Sánchez i Pon- 
ce, i publicado en la Gaceta ; el Poder Ejecutivo se 
apresuró a jirar contra las provincias por los novenos a fa- 
vor de curas, sacristanes i fábricas de iglesias que se ha- 
bían caído hacia como siete años. La suma que tocó en la 
distribución a Mariquita fué enorme, i pagarla era el 
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trabajo. Los gastos nacionales que había que erogar eo 
diciembre de 1850 ascendian a mas de 10,000 $, i 
tampoco había fondos para la administración munici- 
pal de la provincia. Tenia que emprender la refacción 
de los edificios nacionales, ia traslación de parque i 
conducción de los objetos venidos de Europa para 
la comisión corográfica, así como la nueva maquinaria 
para la casa de moneda, sin contar un céntimo de qué 
poder echar mano. Pero estos obstáculos no entiviaron 
el jenío emprendedor de Pereira. Ofreció un descuen- 
to a los contribuyentes, por lograr anticipaciones, re- 
volvió el archivo empolvado de la Gobernación hasta 
encontrarse con deudas ya olvidadas ; sacó a remate el 
diezmo del tabaco, recurso injénte en que no se había 
pensado ; i combinó de tal manera sus arbitrios que no 
concluyó aquel año sin que los acreedores públicos se 
hubiesen cubierto. 

Estaban para acabar los cinco meses del gobierno 
de Pereira, cuando, por consecuencia de sus decisiones 
gubernativas sobre negocios eclesiásticos en que la lei 
de patronato daba injerencia a los funcionarios públicos, 
se le orijinaron con el ilustre Arzobispo Mosquera va- 
rias polémicas tocantes a la disciplina de la Iglesia, que 
ya por el asunto que las ocasionaba, ya por su respeto 
acia aquel granadino distinguido, vinieron a serle suma- 
mente desagradables. Este fué el único legado ingrato 
que dejara a su sucesor doctor Francisco Useche que 
vino a reemplazarlo. 

V. 

En 1851 cuando estalló la descabellada revolución de ■ 
aquella época, Pereira se había encargado de la impren* 
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ta del Neo Gr anadino 9 i escribia para ese periódico, 
para la Gaceta Oficial,. La Reforma i otros que se pu- 
blicaban en toa ees : en todos se hallan consignadas sus 
doctrinas radicales. Cualquiera que rejistre los escritos 
de nuestro amigo en ese período de su actividad inte- 
lectual, hallará que sus palabras no destilan hiél ni 
venganza : no hai pasión en ellas, no hai personalidad ; 
solo se encuentran ideas:, combatió la revolución con 
sus escritos, i la hubiera combatido con su espada; pero 
obtenida la Victorianos vencidos no fueron objeto de su 
odio, antes pidió para ellos el perdón i el olvido. Como 
joven e ilustrado no participó de esas exajeraciones del 
antiguo partido liberal : hombre nuevo, no tiene odios ni 
rencores : }o pasado para él no existe : el presente solo 
le ocupa i en el porvenir espera. 

El doctor M. Murillo era entonces la figura mas pro* 
minente del partido triunfante, de influjo i poder estraor- 
din arios : a él ocurrió varias veces Pe re ira por actos 
parciales de indulto a favor de amigos suyos conserva- 
dores a quienes no desdeñó en la desgracia i logró fa- 
vorecerlos. Poco después, siendo Fiscal del Tribunal 
superior de Cundinamarca, le tocó interrogar en su de- 
claración indagatoria al ciudadano que hoi ocupa la 
Presidencia de la República, i lo hizo, guardando el 
decoro de su puesto, i la importancia personal del in- 
terrogado. 

Por aquel mismo tiempo la compañía inglesa de la 
"Ferrería de Pacho," ha oía sido condenada por senten- 
cia ejecutoriada al pago de un crédito cuantioso, i para 
hacerlo efectivo se había mandado sacar la empresa a 
subasta pública. El Ministro Británico salió entonces a 
la palestra reclamando a nombre de su gobierno por 
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pefjüiéió : áfc(ib6ttbffÍD^feá^, scteftfóí sé* hace siempté en 
todo i pdr todo , : COr* la acosturi&radá amenaza de escua- 
dras i bloqueo^ 1%^^^ aquí eA^ñer'; Ejecutivo 1 qúétren- 
do oWigaral Ffcscál Pétéira ; af : Solicitar la stispe.nsíóix 
del remate'; lo que este irefcusóifu^ 
níandáqtte laséritiarfciá^cutórtayaíiistá o hijdsta debe 
cumbftrsé, aunque híágfc al juéfe'tféspdnsable. Péreíra se 
manifestó decidido' a acusar "al ;- funcionario culpable; 
peto no a obrar contra sué deberes legales. De esta re- 
sistencia -salí ó ún^' d estatúe i cni inmediata, i la solicitud 
de aquél célebre recurso de fyrtmta providencia que con- 
tentó ai representante dé S. M» B ; pero que infrinjíó 
abiertamente la léi 1 .' Para actos ét esta clase sirven entre 
nosotros los orgullosos diplomáticos de esas potencias 
fuertes. Ojalá que los Gobiernos de Suramérica se con- 
vencief an do que no les conviene tecibir i mandar ajen- 
tés públicos, ni alternar con esas naciones poderosas dé 
las <jue ningún beneñcio recibimos, i sí continuos insul- 
tos i vejaciones. 

Pereira después de haber dejado aquel destino, no 
quiso admitir otros de importancia, i Se contentó con el 
humilde de Redactor oficial de la provincia, casi sin suel* 
do, i Censor del Teatro sin remuneración alguna. Fun- 
dó entonces' El Reptrtoria, periódico que duró hasta la 
división de la República en Estados federales. 

'..VI. .'.."••■ 

Para el Congreso de i852 fué el doctor Pereira nom- 
brado Representante principal :por la provincia de Bogo- 
tá,con gran mayoría de votos obten idos ^n las Asambleas 
cantonales por cuyo medio se hacían en aquel tiempo 
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las elecciones. En puesto de tanta importancia Pe- 
reira supo contentar a sus comitentes i granjearse la 
estimación pública: promovió la reforma déla lejislacion 
civil, así como la abolición de grados académicos i privi* 
lejíos de los abosados (a pesar de serlo él). Sostuvo la 
emancipación déla iglesia i tolerancia dé cultos: fué muí 
opuesto al restablecimiento de la pena de muerte por 
delitos políticos, i en unión de sus compañeros de Cá- 
mara, ciudadanos Madrid, Arosemena, A. M. Pradilla, 
Salgar, Conde, Orbegoso, Tavera, N. F. Villa," Roldan, 
Caballero i otros, se opuso a todas esas medidas violen- 
tas, furiosas i atentatorias, de ciertos hombres, que esta- 
ban en el poder, i que debian emplearse contra el par- 
tido contrario. Fué quizá el único entre los liberales que 
no estuvo por la acusación contra el señor Mosquera, ' 
Arzobispo de Bogotá, por ser contraria a la idea domi- 
nante de la separación de las dos potestades, la espiritual 
i la temporal, i también porque en su juicio recto, viera 
en esa medida mas bien un sistema de persecución in- 
noble, que celo por la justicia en los acusadores. En la 
Cámara se distinguió siempre por su laboriosidad, juicio 
recto i énerjía. 

Cerradas las sesiones del Congreso de 1852, Pereira 
siguiendo los impulsos de su jénio andariego, marchó al 
Norte de la República. Hallándose en el Socorro en 
unión de sus amigos Antonio M. Pradilla i Miguel Ca- 
macho Roldan, trabajó porque viniese al Senado del año 
siguiente el doctor Florentino González, lo que se logró, 
adquiriendo aquella Cámara un distinguido miembro 
que se esforzara heroicamente en sacar avante la refor- 
ma de la Constitución que era la esperanza de salva- 
ción para la República, porque ella encerraba el amparo 
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contra la deshecha borrasca preparada por el espíritu de 
partido. 

Abrióse nuevamente en 1853 la campana parlamen- 
taria, mas recia que en el año precedente^ mas furiosa 
quizá que todas las anteriores. El partido dominante se 
hallaba en mayoría ; empero se encontraba profunda- 
mente dividido en dos fracciones, de principios entera- 
mente opuestos. £1 uno era doctrinario ; ministerial el 
otro : en el uno estaban los viejos liberales con sus re- 
cuerdos pasados, con sus ideas de violencia, con su in- 
tolerancia i su venganza; en el otro la juventud jenerosa 
e ilustrada, los hombres de orden i de ideas elevadas ; 
en los unos el yo egoísta i apasionado, en los otros la 
abnegación i el patriotismo. El uno deseaba la reforma 
de la Constitución i de las leyes, i el otro no apetecia 
mas que el aniquilamiento del partido vencido en 1851 
i del que se le ponía de frente con sus innovaciones. 
Pereira perteneció desde el oríjen de esta, a la nueva 
secta política, i militó con gloria bajo sus banderas, re- 
cogiendo por ello abundante cosecha de los odios des- 
pertados por el choque contra intereses particulares. 

Si puede haber honor en la primera concepción de la 
idea de supresión del ejército permanente, aplicada a la 
República, tócale entero al doctor Pereira : él presentó 
el proyecto de leí, i este mérito le corresponde sin dis- 
puta, aunque se le haya negado. 

Las opiniones políticas de nuestro amigo espresadas 
con franqueza en el recinto de la Cámara i en los perió- 
dicos, no dejaron de indisponer!? con varias de las cla- 
ses sociales, viniendo a ser el blanco de infinitas perse- 
cusiones. Los estudiantes le ténian rencor por su parte 
en la abolición de grados universitarios ; los letrados por 
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la caída. c|el araaccl( i' pi'epogativaa 4el fof o j lo* clérigos 
i devotosj porque no comprendían la mejor situación ea 
que iban a quedar; los militares -.por «I proyecta que' 
destruía su institución ; los' artesanos, porque había aiAo 
defensor entusiasta del comercio libre ; alguna» mujeres 
por la parte activa que tuvo en la lej N de inatriuK>aiO ci- 
vil, i los privilejiados por bafeer combatido, los mono- 
polios i pensiones. Desde luego esta misma persecusion 
se es tendía a los demás radicales, compañertCB de. Pereira, 
en. mayores o menores proporcione^ según fueran ma» 
o menos fuertes las antipatías con que se lea mirara. 
Ademas en el partido conservador, si bien contaba con 
muchos amigos personales, cuando se suscitaba cuestión 
de partido todos le miraban de reojo, i por parte de 
los hombres del mijnisterio era todavía peor, visto. Tal 
era la situación de nuestro poeta, en verdad trabajosa i 
desagradable, a mediados de 1853. 

VIL 

Bien difícil es cuando se trota de bosquejar. algunos 
rasgos. de i a existencia de un hombre que ha tenido, algún 
contacto con ciertos acontecimientos memorables de la 
vida de un pueblo, no pasar aunque sea como sobro bra-» 
sas. por aquellos. ,*'.'■ 

La reforma de la Constitución tan tenazmente dispu- 
tada palmo a palmo por el ministerio, triunfó al fin, í el 
18 de mayo fué ya un hecho casi consumado : e} 1& la 
Sociedad democrática de artesanos se :lanzaba v dé acuer- 
do con altos mandatarios civile$ i militares en brusco 
ataque contra la Cámara de Representantes. La sosion 
se Interrumpe, la turba invade el recinto sagrado de los 
escojidos $lel pueblo; el puñal, brilla eja la.» 'manos do 
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esos ilusos imbuidos de antemano en las ideas terroristas 
por los hombres (leí bando reaccionario . . . « 

En ese dia se salvaron los Representantes por su : vtt- 
lor casi jeneral, i por la oportuna defensa dé la juventud 
entusiasta ¿e Bogotá, i con ellos la dignidad de la Re- 
pública. Cuando salieron, sínembargo, del recinto de- la 
Cámara y el ataque continuó en la plaza dé Bolívar i en 
varias calles inmediatas sin que los amotinados lograran 
ninguna ventaja, i sin que por parte del Presidente dé 
ia República ni del ejército se hiciera nada en favor del 
cuerpo soberano. En tan solemne ocasión el doctor 
Pereira probó que tenia una cualidad que hasta enton- 
ces no habja llegado el caso de manifestarla, esta es : 
valor persoflal. 

Al día siguiente al en que tuvieron lugar estos acon- 
tecimientos, varios de los radicales de la Cámara, entre 
ellos nuestro amigo, propusieron votos de censura con- 
tra el Gobiernp del jeneral Obando, i que se le exitara 
a remover a las autoridades facciosas i militares traido- 
res ; pero la falta de garantías en las deliberaciones del 
Congreso, obligó a los Diputados a adoptar el medio 
prudente de ocuparse tan solo en firmar la Constitución 
dé 21 de mayo, que se habia terminado a satisfacción 
de ios partidos. 

El furor democrático contra los miembros del Cuerpo 
lejislativo, i contra la juventud en jeneral, se manifesta- 
ba constantemente : cada dia habia ataques parciales 
entre guaches i cachacos, i este estado de cosas duró 
hasta mucho tiempo después que se concluyeron las se- 
siones del Congreso. 

Sufrió en aquella época aciaga nuestro poeta su parte 
de sana i persecución no pequeña, pues como eran co- 
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nocidas sus ideas, tenia que estar señalado por el enco- 
no de los artesanos. Felizmente no pudieron lograrlo, 
como no lograron a otros miembros de su partido mui 
caracterizados, con escepcion del doctor Florentino 
González, a quien toco, según se dijo entonces, por 
disposición superior, un cruel i bárbaro maltratamiento 
de obra. Sinembargo de ellos, i de tener rota la cabeza 
aquel campeón de la libertad, cuando se esperaba que 
no volvería a aparecer en publico en unos ocho dias por 
lo menos, se le vio, pasado poco tiempo, concurrir al 
Senado con su frente vendada i con su enerjía i decisión 
de siempre. 

Sancionada la lei fundamental de la República, Pe- 
reira ayudó al doctor J. A. Plaza en la redacción del 
Constitucional ', i fué colaborador del Pasatiempo. 

VIII. 

Después de estos azares, atacado multitud de veces 
por sus perseguidores i salvado por la Providencia divi- 
na, Pereira salió de Bogotá, i fué a situarse a la provin- 
cia de Mariquita en el distrito parroquial de Piedras, 
donde se dedicó a trabajos rurales en una posesión que 
compró cerca del puerto de Opia en el rio Magdalena. 
Tomó con entusiasmo las faenas campestres, procuran- 
do olvidar allí, la ingratitud del pueblo a quien habia 
servido con tanto desinterés, i paliando sus antiguas pe- 
nas con la resolución de darle un adiós eterno a esta 
nuestra turbulenta i desastrosa política; pero estaba 
apenas solazándose en su nueva vida i principiando a 
saborear agradablemente aquella idea, cuando el canon 
del 17 de abril de 1S54 que llenó de consternación a Bo- 
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gota, turbó también la apacibilidad de los campos, i la 
dulce tranquilidad de sus moradores. Despertóse Perei- 
ra del corto sueno de paz que había dormido, al ruido 
de las armas de una estúpida dictadura. Su resolución 
no fué dudosa. Entregó a los jefes militares i autorida- 
des civiles, su casa, sus pastales i bestias para el ejérci- 
to constitucional, i él fué a ofrecer sus servicios perso- 
nales, solicitando ser enrolado entre los defensores de 
la legalidad. Empezó por el grado de alférez 2.° i subió 
por rigurosa escala hasta capitán. Se le destinó, al prin- 
cipio, de adjunto al Estado Mayor de la 2. a columna de 
operaciones del Sur, de donde pasó a ser ayudante de cam- 
po del Comandante jeneral de la fuerza. Varias comi- 
siones de importancia desempeñó, todas a satisfacción 
de los jefes superiores, entre ellas recordamos con espe- 
cialidad la de recibir el armamento que el jeneral He- 
rran remitió de los Estados Unidos, i que vino a bordo 
del vapor Nueva Granada. 

Resuelta que fué la medida de fortificar a Honda, se 
le confió a Pereira el mando de una compañía de artille- 
ría ; pero no pudo continuar sirviendo en ese batallón 
por la enemistad de algunos militares veteranos que, 
aunque servidores del ejército constitucional, no perdo- 
naban las doctrinas de Pereira contra el ejército perma- 
nente: por esta razón el distinguido coronel señor Ma- 
teo Viana, tan bondadoso como prudente, dispuso que 
el capitán Pereira marchara a Guaduas con su compa- 
ñía, en donde había servicios que su patriotismo i decisión 
por la causa constitucional, pudieran en efecto prestar con 
mas Venta ja. Allí tomó varias armas, caballerías i vestia- 
rios que el enemigo habia dejado en su fuga precipitada, i 
restituyó en sus destinos a las autoridades constituciona- 
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les depuestas por el coronel revolucionario Manuel Ji- 
ménez. Pereira intenta marchar sobre Villeta, llamado 
por el Alcalde a defender ese pueblo amenazado por 
fuerzas del Dictador; pero fué detenido por la cruel 
epidemia de la disenteria que reinaba a la sazón, i 
que lo redujo a la cama i. al bordo del sepulcro : cua- 
renta i ocho de los soldados de su compañía, encontra- 
ron en Guaduas su reposo mortal ; i el capitán Pereira 
debió la conservación de su existencia a los asiduos 
cuidados del hospitalario i caritativo. coronel José Ma- 
ría A cosí a, que le asistió personalmente con su familia, 
no menos que al esmero de los profesores que lo receta- 

♦ ban, doctores Tomaá María Contréras i Bernardo Es- 
pinosa. 

Estaba para marchar la segunda columna del ejército 
del Sur en dirección a Lamesa, para seguir de allí a la 
Sabana, a tiempo que Pereira se encontraba en princi- 
pios de reposición: se habia resuelto ya que él quedara 
para restablecerse, cuando la víspera de la marcha anun- 
cia a sus amigos su resolución de seguirlos ; nosotros le 
oponemos razones i la mas justa resistencia, pero todo 

" en vano : al siguiente dia el doctor Aníbal Galindo i los 
autores de este rasgo biográfico, le ayudan a salir de la 
cama i vestirse ; la resolución enérjica que habia forma- 
do le dio fuerzas para caminar: echó mano por su es- 
pada i por su langa, tomó sus pistolas, i con la misma 
ayuda montó a caballo armado hasta los dientes como 
un guerrero de la edad media. Galindo i nosotros te- 
miamos que ese brio durara lo que durasen sus pocas 
fuerzas casi agotadas ppr tan grave dolencia; mas no 
fué asi, pues en Biluirna se encontró mejorado, en Ana- 
laima salió de todo; ; ri$sgo, i cuando llegó a Lamesa se 
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hallaba enteramente restablecido. AHÍ se le dio de alta 
en la división del jeneral París, con el mando de la 4. a 
compañía del batallón Alto Magdalena, a cuya cabeza 
se batió con bizarría el dia 22 de noviembre, conteniera 
do una 4 parte de la caballería enemiga que pasó el rio 
Bosa i penetró al llano de Olarte. Bien hubiera querido el 
capitán Pexeira hallarse al lado de los valientes que en 
Tres-esquinas i las Cruces probaron al Dictador, cuanto 
es el aliento de los pechos republicanos cuando espo- 
nen su vida en el combate de la libertad contra los opre- 
sores; pero en esas dos jornadas apenas le tocó estar en 
la retaguardia i la reserva. 

Mas llegó el 4 de diciembre de tantos recuerdos 
gratos i gloriosos para unos, tristes i fúnebres para otros. 
En ese dia diez mil granadinos comandados por los mas 
ilustres hijos de la República, se presentaron a las puer- 
tas de Bogotá con semblante airado i terrible, a pedirle 
cuentas a un militar ingrato del insulto hecho a la ma- 
jestad de las leyes. En ese memorable dia, en que deja- 
ron de existir ilustres granadinos legando a su patria 
sus nombres memorables, otros mas afortunados, llegaron 
hasta el pié de la estatua del gran Bolívar a ofrecerle 
sus triunfos i sus glorias. La historia consignará los nom- 
bres de Mosquera i López, del modesto Herran, de Pa- . 
ris, Herrera, Arboleda, Mendoza, Viana, Vélez i mu- 
chos otros, i la amistad juntamente que la justicia con- 
signará también en esta biografía el nombre de un pobre 
capitán a quien sino le copo la suerte de desempeñar 
los importantes papeles de aquellos, no espuso su vida 
menos, no fué menos leal i valiente en el campo del 
honor. 

Disputando su vida palmo a palmo con sus valientes 
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compañeros, llegó al fin a las 3 de la tarde a tomar el 
convento de San Juan de Dios en asocio del intrépido 
capitán Manuel Uribe Vásquez ; i fué en aquella forta- 
leza por donde empezaron los repiques de campanas 
que se hicieron luego jenerales, anunciando la victoria 
de la libertad i la caida completa de la dictatura. 

Restablecido el orden, Pereira volvió a sus antiguas 
tareas de periodista. Fundó el Bogotano Libre,\ fué algu- 
nos meses colaborador de El Tiempo. Por entonces solo 
tenia de este poema de Akimen-Zaque su primer canto, 
que escribió en el álbum de la señora Carmen Uribe de 
Michelsen, el cual ahora se publica con esta noticia 
biográfica, escrita de carrera i sin cuidado ni aliño al- 
guno. 

IX. 

Después de la revolución, como es de suponerse, la 
fortuna de Pereira sufrió un golpe mortal. Quiso repa- 
rarlo, yéndose a principios de 1855 al Estado de Antio- 
quia, en donde realmente bogó con felicidad i pasó seis 
meses querido i obsequiado de los habitantes de aquella 
rica i hospitalaria seccipn de la República. Allí nego- 
ció una multitud de documentos de empréstito, vales de 
suministros, ceses militares, órdenes de pago, &.* para 
la Ajencia jeneral de su hermano Nicolás, i relacionó a 
este establecimiento, naciente entonces, con las princi- 
pales casas mercantiles de aquel importante Estado. 

A su regreso, natural era que él se hubiera asociado 
con su hermano i de una vez sentara el pié en Bogotá ; 
pero su estrella le ha guiado siempre, desde mui niño, 
a las márjencs del Magdalena, apesar de su constitución 
física endeble i delicada ; i en Medellin se habia unido 
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a un injenierio alemán en el proyecto de establecer en 
aquel gran rio, barcas movidas por cables para el paso 
de una ribera a otra, sobre lo cual obtuvo luego un pri- 
vilejio esclusivo. 

Antes de proseguir, puesto que nuestra tarea debe 
ceñirse mas bien a la vida literaria de nuestro amigo, 
parece justo hacer notar que durante sus viajes por 
las cordilleras central i occidental de los Andes, él ha 
ido recojiendo datos sobre la historia antigua del país 
para formar una grande obra sobre la guerra de los pi- 
jaos, que abraza un período de 48 años i no compren- 
derá menos de cuatro volúmenes regulares. 

En el Estado de Antioquia, gracias a la bondad de 
una de sus mejores amigas, espiritual i talentosa señora 
que desea la cultura de su patria, adquirió los últimos 
informes i documentos, i empezó su trabajo literario, 
cuya introducción es lo único que se ha publicado como 
muestra de esa maravillosa epopeya americana. 

En Medellin también contribuyó a la fundación de 
El Pueblo, que es hoi uno de los mejores periódicos del 
pais, i se hizo conocer por algunas composiciones fuji- 
tivas. 

Pero, como hemos manifestado, Próspero tiene la 
convicción, que raya en capricho, de mejorar, bajo to- 
dos aspectos, el puerto de Honda ques es, sin disputa, 
el mas importante de Cundinamarca, i desde 1855 vive 
allí sufriendo con abnegación estoica todojénerode pe- 
nalidades ; en vez de estar en la capital gozando del 
puesto que merece en la elevada sociedad i no mal- 
gastando su vida en un clima fastidioso i disecador. 

En Honda ha establecido una imprenta i una Ajencia 
de negocios : de las prensas de su bella tipografía ha 
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salido el periódico de mas ciTculaciotí i crédittrdé los 
últimos años, este es Ef, Vapor, órgano de comunica- 
ción del alto i bajó Magdalena. El pueblo le nombró 
Juez del circuito, destino que sirvió por corresponder 
a la coñfianzapüblica, renunciándolo por consecuencia 
de ver su autoridad irrespetada en una cuestión- legal 
que sostuvo con él vecindario i sobre la cual la <?orte 
Suprema de la Confederación le ha dado la justicia. 
Por último, por despertar el espíritu de caridad ew -el lu- 
gar de su residencia, Pereira con algunos escelentes ca- 
balleros, como son los señores Miguel Paz, Francisco 
Agudelo, Alejo María Pérez i Gabriel Vengoechea, 
promovió la entrega del Hospital de Honda a una con- 
gregación de señoras que se titula de las Hermanas Hos- 
pitalarias, de la que ha sido director hasta que, por mo- 
tivos de salud í negocios urjentes de familia, tuvo que 
salir precipitadamente dé aquella ciudad para la de Bo- 
gotá. 

Con su venida todo se ha suspendido : imprenta, pe- 
riódico, ajencia, congregación, &.* como si en ese pue- 
blo, que es el mas adelantado del Departamento de Ma- 
riquita, faltasen hombres capaces de secundar las miras 
i proyectos de Pereira. 

El carácter de Próspero es franco, leal: es decidido por 
sus amigos hasta sacrificarse si fuere preciso ; su bolsa 
está a disposición de cualquiera de ellos que se la 
pida; se le ve con facilidad conmoverse con la. vista 
o relación de las desgracias ajenas ; su juicio es recto, 
su bondad estremada ^ como hijo, como hermano i co- 
mo amigo, Próspero no deja que desear ; pero ha te- 
nido la desgracia de que ninguna de las instituciones úti-- 
les que ha promovido haya durado largo tiempo. Los 
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que le conocen personalmente al leer estas pajinas co- 
rroborarán la relación de dos testigos presenciales de los 
mas importantes rasgos de su vida. Mas de una vez le 
hemos instado para que emprenda la composición de sus 
propias Memorias, pues según lo que nos ha referido i 
hemos observado, hai en su historia pública i en su vida 
íntima ciertos hechos dignos de ser conservados i lan- 
ces bien novelescos de interés dramático ; pero él se 
halla ahora en un período de vacilación i de incertidum- 
bre que no le deja pensar sino en los últimos desenga- 
ños de su voluble suerte. 



Octubre 25 de 1858. 

C. A. 2VI. L, V. 3. 



Ció ch'l viver non ebbe, abbia la morte. 

Tasso. 

Le danger est l'epreuve oú brille une ame ferme, 
Au sort inexorable elle prescrit un terme. 

Frederic. 



CARTA DEL ACTOR A SUS BIÓGRAFOS. 

Mis queridos amigos : 

Después de agradecer aUU. con el mas alto recono- 
cimiento el resumen histórico de mi vida que ofrecen al 
público, creo de mi deber aclarar dos omisiones, involun- 
tarias, por supuesto, de parte de UU. pero que serian im- 
perdonables en mí tratándose de mi persona : la primera 
sobre la fecha de mi nacimiento, la segunda sobre mi edu- 
cación universitaria. 

Nací el 17 de diciembre de 1825. 

fíice mi carrera literaria en el colejio de San Bartolo- 
mé, bajo el Rectorado de los venerables eclesiásticos Ramón 
Amaya, Domingo A. Reaño i Pablo A. Calderón ; desde 
1835 hasta 1845. 

Cursé latin i gramática española con los doctores Ma- 
riano Melendro i Domingo Mariano Becerra : literatura 
i bellas letias, con el doctor Pedro Herrera Espada : filo- 
sofía e historia natural con el doctor Isidro Arroyo: cien- 
cias políticas con el doctor Bernardo Herrera : derecho 
civil i penal, pruebas judiciales i práctica forense con el 
doctor Francisco J. Zaldúa : economía política con el doc- 
tor Ezequiel Rojas: derecho internacional i diplomacia con 
el doctor Manuel María Pardo : derecho público eclesiás- 
tico e instituciones canónicas con los doctores Ciríaco Cas- 
tañeda i Estanislao Verga ra. 

Como yo he considerado siempre que uno de mis 
mas honrosos títulos es el de haber vestido la beca encar- 
nada de San Bartolomé, i como no puedo olvidar jamas el 
beneficio que debo a los superiores i maestros espresado*, 
me es sumamente satisfactorio hacer mención de ellos en 
ocasión tan oportuna como la presente. 

Valgan estas cortas líneas para demostrar que me re- 
conozco todavía deudor de gratitud a todos estos benemé- 
ritos ciudadanos, porque si algo soi en la sociedad lo debo 
a sus esfuerzos. Pero esta manifestación en nada altera la 
verdad histórica de la galante biografía que UU. se han 
dignado trazar a su leal amigo, atento i solícito servidor 
PROSPERO PEREIRA G. 

Bogotá, diciembre 20 de 1858. 
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La obra que damos hoi a luz, i con la cual ae estre- 
na la nueva i hermosa imprenta del señor José A. Cua- 
11a. empeló a publicarse en la sbmana literaria dk 
41 el vapor ", periódico de Honda. Pero como en esta 
empresa apenas tendría el carácter de una pieza fugaz 
destinada a los suscritores, algunos amigos del autor he* 
mos resuelto hacer una edición manual i de lujo* ador- 
nada con trece o mas retratos i destinada a servir oomo 
un monumento de la incipiente literatura del pais que 
por desgracia no cuenta hasta hoi con una epopeya digna. 
de este nombre, como lo es, en nuestro concepto, el 
poema de akimkn-zaqub. 

Desde que circularon en esta ciudad las primeras en- 
tregas de la edición de Honda, el público juzgó favo- 
rablemente esta composición, i la prensa lo demostró sa- 
tisfactoriamente en la biblioteca db señoritas por la 
voz de personas bien competentes en la critica, el • 
discernimiento poético i el buen. gusto. Ademas, litera- 
tos de primera nota como los Señores Rafael Nuñez, 
José M. Samper, Gregorio Gutiérrez González, Ra- 
fael Eliseo Santander, José M. Rojas Gañido, Aníbal 
Galindo, Lázaro M. Pérez, Baitólomé Calvo, Juan dt 
Dios Restrepo, Felipe Pérez i otros a quienes el autor 
ha señalado el manuscrito, le han dado un voto uná- 
nime de aprobación, según se nos ha informado. 
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Nada podemos añadir a lo que se ha dicho con tanta 
justicia, i dejamos a cada lector en libertad para apre- 
ciar por si mismo el mérito de este libro. Nuestro 
objeto es únicamente el de ofrecer al autor su propia 
obra realzada en el esmero tipográfico, i con la facilidad 
de su pronta adquisición i conocimiento para todas las 
clases sociales, a virtud de la belleza, nitidez i adorno 
«kl testo, de la baratura del precio i de lo reducido 
del volóme©, calidades que el público sabrá estimar i 
que no dudamos sean gratas al incremento de las be* 
MWP letras en- el vasto continente de Colombia. 

R&tenosí decir una palabra sobre los grabados que 
acompañan la portada de cada uno de los cantos del 
poeem : ello» son obra del intelijente i hábil artista Dr. 
Lucas Tarrijos, i tomados de las mejores fuentes,, por 
lo- que se puede garantizar la semejanza i pulcritud ám 
lo* retratos. Fuera del primero, sacado al daguerroti- 
pe, itrabajadopor el señor Daniel Avala, los deraa*.hao 
sido copiados en la piedra litográfica, de loa que exw- 
ten> por fortuna? en. ía Biblioteca Nacional, hechos en 
Madrid t Ambares en 1595 a 1676. 

A- continuación verán nuestros lectores la adverten- 
cia del autor en que se esplica el orijen de esta obra, 
en la cual sentimos no dar cabida al prólogo en verso 
del Señor Leonardo Fernandez que preside a la edi- 
cioir bcoo daña, por falta de espacio, pues queremos tam- 
bién trazar un pequeño cuadro biográfico del poeta, e 
insertar al fin, como epílogo, el romance histórico sobre 
lar B,iXMA>&. db boy acá por el señor José Gregorio 
Piedrahita, que parece ser la conclusión natural i lújjca 
de U Conquista de Tun ja . 
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DE U ED1C10H DE HONDA* 



Al ver la. publicación de un poema en el siglo de lo» 
ufanaros, i en una tipografía mercantil» debe necesaria-» 
mente escitarse la curiosidad pública, i preguntarme ^Có- 
mo he tenido el arrojo de emprender i dará luz una 
obra, de esta naturaleza, yo, que no he sido hasta ahora 
sjoQ un mediano versificador, i que por el carácter de 
mi* ocupaciones i el lugar de mi residencia debia ante- 
opaer el cálculo i los negocios a la poesía i a los airan* 
quea del injenio ? Para sincerarme es preciso empezar 
por pedir induljencia x mis favorecedores i adversario», 
refiriéndoles en pocas palabras la historia de este enro- 
jo épico, que jamás aspiró a otra cosa que al honor de 
una humilde leyenda. 

La circunstancia casual de que una de mi* mas bellas- 
i recomendables amigas hubiese puesto su álbum en mía- 
manos para que le consagrase nn recuerdo, hizome es- 
cribir el primer canto de Akimen-* Zaque juzgando que* 
<n lea. opta vas que contiene cabria todo el episodio de h 
Conquista de Tanja. 

Me proponía con esto dar una nueva forma al jénero ; 
de composición que se estila en caaos análogos, pues can- 
sado estaba ya de decir a las señora» que habían tenido; 
*1% bondad de invitarme a escribir en sus libros, todas 
aquellas lisonjas vulgares i repetidos galanteos que tan- 
to han contribuido al descrédito de la poesía lírica: bus- 
caba una idea que pudieaa satisfacer la inteligencia 
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bien que la vanidad ; i vacilando sobre lo que seria mat 
propio del carácter i alta posición de la persona a quien 
me dirijia, trazé mi cuadro en las pajinas que me desti- 
nó 8u condescendencia ; pero después de llenarlas me 
persuadí de que la proyectada leyenda iba tomando pro- 
porciones desmesuradas, i que para desarrollarla i llegar, 
siquiera en compendio, a su desenlace, tendría que ocu- 
par ese álbum íntegro i otros cuadernos mas, contra to- 
das las reglas de la galantería, i cometiendo sin duda un 
abuso incalificable de confianza. , 

Escrito lo primero, ya no podía echar pié atrás, i tu- 
ve que concluir por ofrecerla la continuación de la his- 
toria. Sin embargo la campaña de 1854, en q\ie me to- 
có mi pequeña parte como oficial cívico al servicio del- 
Gobierno lejítimp, detuvo mi propósito; i casi se me hu- 
biera olvidado aquel ofrecimiento entre el turbión de los 
sucesos poltícos i personales en que me he visto envuel- 
to* si en uno de mis viajes a Bogotá, no hubiera recibi- 
do una tímida reconvención de la amiga, a quien para la 
continuación i remate de la obra, estaba obligada mi pa- 
labra. 

La historia de esta Conquista célebre forma por si 
misma un poema, sin necesidad de ponerla en verso, i 
de aqui el motivo principal para publicarla, ya que nues- 
tros historiadores actuales no la han tratado con la de« 
tención i criterio de los antiguos, entre los cuales el 
Obispo Piedrahita, i los Padres Simón i Zamora han re- 
velado, sin pasión ni exajeraciones, todo lo acontecido 
desde la fundación del imperio de Hunsahuá hasta el 
trájico fin del último i mas desventurado de los zaquea. 
Mi afición a las tradiciones, , monumentos antiguos i es- 
tudios sobre la infancia de la sociedad neogranadina» 
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cuando la civilización indíjena de sus comarcas fué ab- 
sorbida por la castellana de la edad media, disculpan 
también el atrevido intento i el demérito de este bos- 
quejo, que me decido a imprimir con harta desconfianza. 

Vargas Tejada, según refiere el compilador de sus 
magníficas obras literarias, habia compuesto una traje- 
dia sobre el mismo asunto ; pero el manuscrito debió de 
perderse, como tantas otras joyas de la corona de este 
gran poeta, cuando al huir de la persecución que a su 
numen i patriotismo hicieron los esbirros de la tiranía, 
lanzó su jénio a la inmortalidad dejando su cuerpo como 
trofeo en un rio de los desiertos de Casanare. Yo no he 
llegado a saber jamas lo que dijera aquella pieza dramá- 
tica ; pero siento en el alma que no tocara al primero si- 
no al último de los escritores bogotanos sobre las guer- 
ras de la Conquista, la honra de onecer & sus conciuda- 
danos el cuadro de ese tiempo i de esos hombres. Var- 
gas Tejada hubiera escrito un poema; yo apenas puedo 
formar un simple ensayo. 

I tenia de darlo a íuz en esta época porque mas tar- 
de quizá llegaría el instante de arrepeutirme ; i por apro- 
vechar esa especie de interregno en que están hoi Jos 
intereses mercantiles, cuyo vacio es preciso llenar con 
producciones propias del espíritu, tributándole nesv,i;na 
pequeña parte de lo que debemos sustraer a la nuit< iia. 

Por lo demás, -in otra aspiración que el cumpla icn- 
to de mi pulahnt, yo conf o siempre en la benevo'vreia 
deque tantas priüj s se rae han dado en roí patria i en 
las vecinas Rtf ; :•.* Je; Continente, para esj-evar un 
buen éxito en u ,-., de que soi Autor i Editor al mis- 
mo tiempo. 

Hondn, !- - ' % '\ 1S58. 

'■• * PEREIRA GAMBA. 



OPINIÓN DE LA PRENSA. 

. Ne estamos, pues, dice el n.° 14 de la BiblioUca 
faS>moritas,escvibiendo un juicio: juicio quesería 
jKurdemas imperfecto,sinoque ensayamos unarre- 
coBjendacioaal público todo i en especial a nuesr 
tro& su3fu*iÍ0i?es, para que presten sus simpatías 
Í$NL apoyo al trabajo del señor Pereira;. tanto 
jróaieuanto que él va a descorrer a sus ojos uno 
de los cuadros mas brillantes de la conquista 
española en nuestras rejiones natales, i cuando 
su trabajo, jmprobo casi hasta el imposible, ea? 
tá exornado con las galas de una versificación 
fácil i diestra: cuando lanzándose el primero en 
ía hermosa pero intrincada vía de nuestra his- 
teria salvaje, quiere abrir paso, como Colon, a 
todas, tas fortunas i a todos los talentos que ven- 
gan después a cruzar en Granada el mar de la 
armonia ; mar que tiene también sus tempesta- 
des i sus olas, para unos felices, terribles para 
otros, pero que es siempre- una virtud i- un ho- 
nor el desafiar. 

El señor Pereira es uno de los pocos grana- 
dinos qife desde niños han seguido la fatal car- 
rera de las letras, i ya es de justicia que el públi- 
ca retribuya en gloria i en provecho unos esfuer- 
zos tan constantes i repetidos 

Figúrese, gues,agrega el Sr, Santiago Pérez eu 
el n.° 47, con cuánto gozo, al volver en mí coa la 
lectura del primer canto de Akímen- Zaque o la 
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conquista de Ton ja, me habré puesto en pié i me 
habré descubierto con respeto para saludar i ver 
aléjarseácia la altura de su obra ,al mas que yo mU 
mado i perseverante hijo délas musas, que sobre 
anchas bases ya a rematar la tarea cuyo solo prin- 
cipio me postró de fatiga! Si; yo voi a hallar en el 
Akimen un placer adicional a los que su lectura 
producirá en.cuantos ven con satisfacion el vue- 
lo épico que empieza a tomar nuestra poesía na- 
cional. « Sí era la historia de esa conquista una 
roca, pero de oro, como yo lo habia compren- 
dido, » me dirá yo a mi mismo, cada vez que al 
golpe de ese cíclope de la inteiijencia la vea sal- 
tar en láminas brillantes ! 

I ahora si hemos llegado porfin al objeto de 
esta carta. Es señor Redactor, el de suplicar a 
U. se sirva presentar en las columnas de su es- 
timable periódico al autor de Akímen-Zaque los 
fragmentos de lo que yo no pude hacer una le- 
yenda i de que ét ha sabido hacer un poema. 
Presénteselos, señor, como demostración palma- 
ría de que hai uno que mas que todos aprueba 
la elección de asunto que él ha hecho, i de que 
ese mismo acabará de olvidar su lira para me- 

J'or escuchar los sonidos de la de él. Así, en 
ngardel estimulo de una bastarda rivalidad, 
él tiene de mi parte el mas noble i poderoso del 
aplauso sincero i la corona anticipada* 



Ccuw&o I. 
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AKlWENIftgUE 

CONQUISTA DE OTJA. 



CANTO PRIMERO: 

. Introducción — Bosquejo de Hunsa — Estado del paia 
después de la muerte de Quimuin -Cha-Techa — Corte del 
Zhque — Retrato i carácter de Akímen — - Sus amores -»> 
Ulíma i Sákix — Celos i proyectos -»* Llegada del ejército 
español al mando de Hernán Pérez de Quezada. 

.Amor, locuras, celos, ambiciones, 
I guerra, i muerte i esterminio Geroy 
Ludia sagaz de pérfidas pasiones ; 
Inspiran hoi mi caótico guerrero. 
Yo saco a luz antiguas tradiciones 
Bel pueblo de Hunsa i del feroz' Ibero* 
Para llorar el trájico deptipo 
Que sobre Akímen i su corte vyf&** 
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Oh 1 si algún bien mi relación alcanza 
No la desdeñes, mi preciosa amiga > 
Que el trovador su mérito afianza 
En lo que un labio como el luyo diga. 
Con tal favor, mi cítara se lanza 
Al tiempo del carcax i la loriga, 
I en la volátil luz de su entusiasmo 
Por ti se llena de orgulloso pasmo. 

Hai eq el pié de páramos sin cuento 
Un valle desigual, fértil i frió, 
Del rei del Hunsa venturoso asiento, 
Bajo un cielo tristísimo i umbrío. - 
Puéblalo raza de precoz aumento, 
Humilde rostro i corazón sin brió, 
Cuya vida frugal de labradores, 
Bajo el culto del sol, era de amores, 

*^ Qüimüin-Cha-Techa, Zaque poderoso, 
En su misma ciudad fué destronado ; 
ákímen, pues, cual sucesor glorioso 
Tomó del cetro el mkero legado : 
El padre, por demás pundonoroso, 
Murió de pena al verse deshonrado ; 
El hijo, mozo, frivolo, inesperto, 
Vivió, no toas, para soñar despierto. • . , 
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^tfjéríi tuvo aquí la opiuion vana 
De tí^Hét éí, lejítimo heredero. 
Que. éralo solo uñ hijo de la hermana, 
Según del Sol el sacrosanto fuero. 
Nunca volver su autoridad tirana, 
Aunque omnímoda fué, quísolo empero, 
La pajina trazando meritoria 
Que ha de servir al lustre de su historia. 

La tradición unánime asevera 
La sorpresa del cerco i los jardines, 
1 de su padre, que valiente fuera, 
El digno porte i los heroicos fines. 
El noble brillo de su faz severa 
Contuvo al invasor i sus motines 
Hasta el asalto bárbaro, alevoso 
Que dióle al fin el capitán Cardoso. 

A su sabor entonces la codicia 
Despojó al infeliz Qúimuin-Cha-Techa 
De gran haber, i la infernal malicia 
Hasta los tambos últimos destecha 
Para sacar en joyas la primicia 
Bel pueblo aquel cuyo botin asecha ; 
Mas cuando Akímeis el poder asume 
Vuelve el tiempo de luz i dé perfume, 



Poco menos, de un lustro 
Del española la invasión segunda, 
I ya su corte QDinpptir podía 
Con la del Zipa, celebre i jocunda : • 
Fábricas iqil iteflfcplos erijía, 
Leu su : mansión espléndida i rotunda 
De oro i bellezas Infizo el conjunto 
Guat no lo hizo jimas eL rei difunto* 

Alcázares las casas semejaban 
Dignas, en tocto, del uoder hunsano ; 
Pero los ojos iíiás se deleitaban 
En el salón del jóv^ri soberano.. 
Riquezas mil allí se contemplaban , 
Que nunca tuvo el persa, ni el romano, 
I hasta se vieran en la excelsa corte 
i Telas de China i nácares del Norte. ' 

Al frente del palacio, np mui lejos 
De la soberbia cámara del trono, 
Corría la Fuente* i daban sus espejos 
Al cuerpo goces i al jardín abono. 
• Después el Pabellón de los Cortejos r 
# Frecuente causa de celoso encono, 
Entre jvdes (fe sauces i retamas 
' La cárcel era de sus muchas damas. 

■> Cékbrr i»i:,. . '*.*. . oTunja. 
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, Con la vida falaz de los placeres 
*" Sardaiiápato nuevo parecía ; 
Pues esojió la flor de las mujeres 
Que cada .pueblo a su Señor envía. , 

Este precioso cúmulo de seres, » 
( El mismo harem de Siria i de Turquía), 
Trguye* se llamó, que eu lengua muerta 
Con el signo del Príncipe concierta. 

Láminas de metal usar se vieran 
Sobre ese sitio en cúpulas i casas 
Donde los vientos ajitar debieran, 
Húsica dando en las inertes masas ; - 
I a su compás las jóvenes salieran, 
Sueltas las ropas de flotantes gasas/ 
Por ^ver venir, pacifico i risueño, 
Galán i franco, a su adorado dueño. 

Veinte i dos años de su edad cumplía 
El célibe monarca, i su persona 
Afta i esbelta, a las demás decía 
Que 4iacjó digno de llevar corona : 
Pardos los ojos-de óvalo tenia 
Guyó inquieto mirar de amor blasona; 
Recta nariz i labios femeninos, 
Ancha la frente, i los contomos finos. 
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Contrastan su carrillo macilento 
I sus salientes pómulos, la cara : 
Su espíritu vivaz, el paso lento: 
Su párpado inferior, mácula rara. 
Todo en él es pasión ; mas gran talento, 
Aun sin cultivo r a veces demostrara \ 
I en su garbo, ademan, cuello i cabera 
Se ven injeoio, honor i jentileza. 

De tela de algodón entrelazada 
Con las plumas mas finas de las aves 
Iba su réjia túnica bordada, 
Prendida entorno de arabescos suaves/: 
Veste de lujo con primor formada, 
Dó zafir i oro, entre, dibujos graves, 
Brillar hacian la majestad en ella 
Cual su lumbre en la mar, vivida estrella. 

Su cabello, mas bien, su gran melena r 
Esparcido en tropel sobre la espalda, 
Sin ocultar su sien lisa i serena, 
Júntase atrás con fúljida guirnalda. 
Placa sutil en forma de patena 
Matiza el pecho hasta besar la falda ^ 
I descuella magnifico turbante 
Sobre el tapiz del oro i el diamante., 
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Ricos métales el imperio cría, 
Preciosas piedras le tributan gaje, 
Millones de aves el oriente envia 
I encantos mil la soledad salvaje ; ~ 
Por eso relumbrante arjentería, 
Del rei decora tánica i plumaje, 
I los caciques en menor escala 
Ejemplo son de donosura i gala* 

Por la rijida lei de los hunsanós ., 
Una sola mujer era la esposa, 
Como entre piedras de matices vano* 
Luce el rubi su púrpura preciosa. 
Así bien pronto ligarán sus manos 
Akímen-Zaque con Ulima hermosa 
De Gámeza vestal. Pero la suerte 
En ella poso el jénio de la muerte f 

¡ Qué terrible lección 1 Troya pereot 
Por el amor ilícito de Helena ; 
El rojo sol de España se oscurece 
Ante lá media luna sarracena ' 

Cuando Florinda en brazos se remece 
De don Rodrigo a quien su amor conde imk 
No estrañes, pues, que indíjena tan linea 
Representase a Helena i a Florinda. 
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I ete verdad que más linda no se dier* 
Otra beldad indíjena en Granada : 
Díi el barniz de 6U larga cabellará. 
Ni boca igual para el placer fornwcte, 
Ni rostro seductor, risa parlera. 
Talle jenül i lánguida mirada 
Pueden bailarse en cuerpo mas altivo 
Ni en o|os garzos i ánimo espresivo. 

Cumplidas ya su alocas ambiciones. 
Saciado el cauce de su ardor primero, 
Olvidando del padre las lecciones 
1 el recio golpe "del audaz Ibero, 
Akímen siente indómitas pasiones , 
No ya dwangre ni laurel guerrero 
Sino de amor i de molicie i oro 
Viendo en Ulima su mayor tesoro, 

Así iras el amor de su futura 
Lleva su pecbo i fija su mirada 
Como en las aguas de la Fuente pura 
De la márjen, la flor, se ve pintada. 
Es roájia divinal de la hermosura < 
Dejar el alma a su beldad ligada Y ¡ _ 
;•, C«d eslabón de formidable anillo/ 
Cubl cimiento de Bólido castillo. 
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Días UtiMA presente conservaba • 
De so niñez la diáfana memoria 
1 todo el precio de su amor guardaba 
"Para el actor dé sufeliz historia. 
Era un jeten galán que se llamaba 
Sakix, de Sor acá. JSunca ilusoria 
De Ulima la pasión ardiente fuera 
♦Que Skis, ai 1 por ella se muriera. 

Amor que al linde de la infancia prende 
I que fuego recíproco alimenta, 
Cada vez mas sus ímpetus enciende, 
Jamas del corazón se desorienta: 
Cual fresco ramo que del árbol pende 
En todo tiempo su vigor ostenta : 
Tal es la fe, la voluntad que anima 
Al joven Sákix i a la Lefia Ulima. 

Esta coa odio i rabia corresponde 
Al frenético afan de su futuro ; 

con silencio i lágrimas responde 
Cuando no con desden i rostro duro. 
Aquel secreto de su amor esconde 

1 álzalo en medio cual estable, muro. 
El triste Zaque abrásase de celos ; . 

I aguza mas sus férvidos anhelos. 
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Mientras llega el momento suspirada. 
Con las Tiguyes la vestal se queda: 
Hasta vencer el término fijado 
Las puertas todas del palacio veda.. 
Muerte pregona al que la mire osado. 
Sin que per Jo n ni libertad conceda; 
Mas Sákix el peligro desatiende 
I un plan de rapto con ardor emprende. 

Siempre la sombra del rival delante 
Al Zaque turba i su razón confunde, 
De modo tal que su pasión constante 
Mas en el lago de los celos hunde . . . . 
Quiere dormir .... Estrépito distante 
Nuevo i marcial entonces se difunde, 
I le despierta, al son de los clarines, 
Un escuadrón de bravos paladines. 

Es la tropa feroz de Hernán Qcezada 
Que, luego de acabar tribus enteras, 
En la planicie Bacatá * nombrada 
Alzó triunfal de España las banderas. 
De sus armas salió Nueva Granada 
Entre delitos, lágrimas i hogueras, 
Que el pueblo Chibcha sucumbido habfc 
A la mas afrentosa tiranía. 

, Hoi Bogotá. 
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El Mariscal Jiménez * cuyo aliento, 
Argos de la conquista, alma de guerra, 
De gloria siempre se mostró sediento, 
No en Baganique su ambición encierra , 
Ni con el Funza se juzgó contento; 
Quiere mas esponsión, busca mas tierra 
I al pacifico reino comarcano 
Manda, otra vez, la hueste' del hermano. 

La primera, es verdad, tan repentino 
Sonó el clarín al Zaque i sus guardianes 
Que creyeron suspenso su destino 
Del brazo de los fuertes capitanes; 
Asi también cuando el segundo trino, 
Del mártir piden a los sacros manes 
Todos alli, la fibra i entereza 
Con que supo mostrar su fortaleza. 

El nuevo reí, nobstante los consejo* 
Que daba, sin cesar, tal episodio,. 
Ni los de jeques próvidos i viejos, 
Esentos de maldad, libres del odio. 
Siempre este punto lo miró de lejos; 
I sin pensar que su feliz emporio 
Presa mas tarde fuese a los hispanos, 
Cerró los ojos i cruzó las manos. 

*Dw Gonzalo Jiménez de Queza<Ja,fnndftdor de. Bogotá* 
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No se sabe si fué la Providencia, 
. '0- algún desmán del principe reinante, 
O el carácter que forma la opulencia 
Quien hizo entrar al invasor triunfante. 
Esa grande nación, cuya existencia 
De libertad i amor, llevó delante 
Honra, trabajo, propiedad fecunda, 
Dócil se dobla a la servil coyunda. 

Aquí, señora, yo suspendo el hilo 
De crónicas, i antiguas narraciones; 
Dejo de Akímen el lujpso asilo 
Presa infeliz de bárbaras traiciones; 
Ai ! todo corazón yace intranquilo, 
Deshaciéndose en hondas convulsiones; 
Mas yo pondré después bajo tus plantas 
JEl desenlace de aventuras tantas., 

Te ofrezco, pues, verídicos romances 
( Sí tu bondad mi cántico sostiene ) : 
Cuadros serán de todos los avances 
Que la conquista del país contiene; 
En cuyos serios i distintos lances, 
Solo de ti la inspiración me viene» 
Acepta, amiga, mi pequeña historia 
>Que va a tus pies para buscar su gloria. 
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CANTO SEGUNDO. 

*■ 

Relación dé los capitanes españoles — Su entraría eir« 
Hunsa — Sueño i desesperación del Zaque — * El adivino 
Modan — Embajada de Ortim Velásquez'-r Sorpresa del 
uzhaque- Kisiba — Susto do sus compañeros — El espa- - 
ñol pronone la sumisión de aquel reino a ja Corona de 
Garlos V — Afable comportamiento-de loscindiós con los 
conquistadores — Visita que les hace Akímen llevado en <. 
andas por tus cortesanos. 

¿'Qaiénes son esos blancas capitanes 
De brillantes i sólidas corazas, 
Que pareces de raza de titanes, 
De férrep yelmo i fdljidas embrazas ? - 
Esos que van en bellos alazanes 
Del centro de Hunsa por las anchas plazas, . 
Los hijos son de Bétis i Moncayo, 
Discípulos del Cid i de Pelayo. 

Hernán Pérez al frente se descubre : 
De rostro bello i corazón tan malo 
Gomo el invierno al árbol del octubre 
Dora la faz para pudrir el palo : 
I el adalid que la vanguardia cubre 
Es de Málaga el héroe, tíoíi Gonzalo 
Soarez Rondón, raizal de Andalucía,-* 
Vencedor en Florencia i en Pavía 
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Juan djtCéspedes lleva con denuedo 
El temido estandarte de Castilla 
Que supo tremolar sobre Toledo 
1 Contra el fuero común de Juan Padilla. 
Ortun Velásqüez sigúele sin miedo : 
Be Cuéüar este, aquel de Argámasilla : 
Mas del segundo se adiestró la mano 
Contra el ítalo, el turco i el jermano. 

García de Zorro, indócil estremeño, 
A veces arrojado, otras prudente, 
I a quien Venégas al jugar su leño 
Mató en la justa del abril siguiente ; 
Detras de aqueste, su marcial empeño 
Lleva en la flor de la española jente. 
Oh 1 no columbran el fatal destino 
De la victima en pos del asesino I 

Hijo-dalgo de Córdoba, Venégas * 
Hernán de nombre, amigo de Quezada, 
Fué poderoso con las ricas vegas 
Que demoran al sur de la es planada. 
Ganando prez en bélicas refriegas 
Dejó sobre la tierra conquistada 
La prole de Carrillos i de Pónces, , 
Ilustre, grande i popular entonces. 
* Fundador de Tocaima. / 
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: Luis Ma^uapréz, Jerónimo de Aguato, 1 
Cabrera, ^ Ángulo i Lázaro de Fonte, 
Corren después, i con su ardor de raya 
Capaces son de inflar el horizonte : 
Cabalga en un bridón ájil i bayo 
Antón Olalla, que derriba un monte, 
I el alférez real Martin Galiano 3 
Cierra el último tercio castellano. 

Olalla, el mas galante caballero, 
Casó con una joven lusitana : 
Del nombre de San Jorje fué el primera 
Que fundó mayorazgo en la sabana; 
I dejó de marques a su heredero 
Con renta enorme i la cabeza vana. . 
I Juan Olmos, nacido en Benavente, 
A retaguardia va como Intendente. 

Pero tal vez el mérito de todos, 
Menos el de Rondón, se desvanece 
Al ver entre los hijos de los godos 
Al fundador de Vóíez .... Estremece 
El aire í tierra de distintos modos 
Como rujido de turbión que crece : 
Sus armas tienen el fulgor de gloria 
De la casa del príncipe de Doria» 

1 Fundador de Málaga. 

8 Fundador de Timaná. 3 Fundador d tí Vele*. 
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; Desfila, pues, el escuadrón gaHardo;* 
Llega por fin al término del viaje: ' 
Helado cierzo, firmamento pardo 
Brinda el país por único hospedaje. 
Sus tiendas alzan i sin mas retardo 
Dan a los brutos húmedo forraje, 
Que por doquier en el lugar abunda 
Yerba jugosa, vírjen i fecunda. 

Es el instante mismo en que dormita* 
O en ñientido reposo se abandona 
El triste Zaque, ^uya sangre irrita 
El veneno sutil que la inficiona. 
Un breve sueño su pasión exita,* 
Mas conocer no puede la persona 
Primer motor de su presente angustia, 
A quien mira la faz cárdena i mustia. 

Figúrase ceñir a su querida 
En sus brazos con intimo, embeleso, 
Cuando la sombra entre los dos se anida' 
Poniendo valla al inocente acceso* 
Quiere en sus labios aspirar la vida, 
Vtielve la sombra a interdecir el beso; 
Quiere otra vez. . . lia visión horrenda- 
K Roba; por fifí, * su codiciada prenda» * 
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Porque el sueño también le representa 
Un monstruo multiforme i pavoroso r 
Cabeza de mastín, faz cenicienta, - 
Piernas' de orangután, cuerpo velloso, 
Dientes de espin i horrible cornamenta : 
Abría las fauces cual proftindo foso : 
Eran sus^ brazos seis, i sus pezuñas 
Garfios tenian sobre sus corvas uñas, 

I dos alas notar le parecía 
Del hórrido jayán a cada lado, 
Porque con ellas la estension cubría 
En tinieblas dejando el bello prado; 
Era que dos cartílagos tenia 
Sobre la ruda piel de su costado, 
Membranas de murciélago jigajote 
Con dardos mil de hueso por delante* 

Este monstruo feroz, el Zaque yido 
Durante el sueño, arrebatar a Ulima, 
I cual horno de amor mas encendido* 
Contra sus planes el furor le anima ; 
Pero su airado golpe es recibido 
Como el hierro común contra la lima 
Que se destruye, i cuando no, se apompa 
Sin que jamas el instrumento rompa. 
. 2- 
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Es inútil luchar .... El orco gana 
1 con jestos irónicos le zumba .... 
A la vestal envuelve en su membrana 
Como en la red de inmensa catacumba; 
I alzándose después de la Sábana 
Con vuelo audaz que por doquier retumba, 
¡Adiós! Adiós! oh Principe! le ¡grita, 
Llegó ya el fin. de tu ?nision maldita ! 

Revuélcase en el lecho Akímen,, triste, 
Despierto a la razón, no a la esperanza. . * * 
Su fuerza material ya no resiste/ 
Ni a tal evento su valor alcanza .... 
Ah l si el ardiente amor en. que persiste 
Se pudiera pesar en la balanza 
. Con el oro, el placer i la corona, 
Debe gozar el triunfo que ambiciona t 

Mas no es asi. Del Hunsa el soberano 
Tiénelo todo, i nada le contenta 
Hasta no ver de su beldad la mano 
Eñtfre la suya attiva i temulenta : . 
J majen del cóndor que goza ufano 
De la r ejión donde su trono asienta > 
' 1 la gula voraz de allí le saca 
Quizas en busca de la res mas flaca. 
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El desvelo i pesar que le torturan 
Derraman en su rostro, antes lozano, 
Ese líquido amargo conque apuran 
Los reprobos su fin que llega en vano. 
I sus penosos- ímpetus le duran 
Hasta el sonido del clarín hispano 
Que tanto alarma su sensible pecho, 

Porque siembra terror sobre despecho. 

■* • 

Levántase, por fin, lívido i frío, 
Como cadáver que alza su mortaja*; 
Doliente asaz, frenético i sjombrio 
J)e su estancia imperial las gradas baja ; 
J asi, cual suele despeñado rio 
Llevar en pos lo que su curso ataja, 
Quiere -arrancar con sus furiosos celos 
Del Astro-Dios los misteriosos velos. 

Pero no, que Modan el agorero, 
Intérprete famoso del destino, 
No permite jamas un desafuero 
Contra el arte i poder del adivino. 
A Modan descifrar lo venidero 
£1 impaciente Zaque le previno ; 
I mientra el sabio a meditar se entrega 
Ortun Yelásquez al palacio llega. 
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Va en comisión del Jenéral Quezada, 
- Con intérpretes muiscas i peones 
A proponer el fin de la cruzada 
I a recabar el prest de sus (ejiones. 
Alto el acero, suelta la celada, 
Opreso el bruto entre los dos arzones, 
Floja la brida, listo el acicate 
Semeja Ortun el jenio del combate. 

Al fulgurar su límpida armadura, 
Al flotar su penacho blanquecino, 
I ver de su bridón la carnadura > 
La piel de fuego i el talante fino, 
tfn solo ser la muchedumbre jura 
Es el que salta en medio del camino; 
Armas, corcel, penacho i castellano 
Son un ente, no mas, para el indiano. 

Un todo son, indivisible ¡ grande, 
Obra del sol, del universo aborto, 
Poder sutil que claridad espande 
I al indio deja estático i absorto; 
£1 rayo mismo entre sus manos blande 
I es el espacio ante sus plantas corto : 
Hombre, metal, cuadrúpedo, tonante, 
Eterna confusión, monstruo jigante ! 
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Pero es nuncio de paz. Lo testifica 
Saludando cortes a su llegada : 
Por medio de los muiscas significa 
El objeto formal de su embajada ; 
I & los guardias del pórtico suplica 
Basta el dosel de su señor la entrada : 
Sábelo el Zaque, i a su fiel Kisíba 
Orden le dá que al español reciba. 

Indio era aquel — segtfndo favorito, 
Que sin Modan allí, fuera el primero; 
Uzhaque principal , tan erudito . 
Como del rei amigo i consejero. 
Al. pórtico bajandQ, de luto en hito- • 
La facha vio del noble caballero, 
I creyéndole dios, -besa !a planta* 
De su corcel que indómito se espanta. 

Córrese atrás: Velásquez le sujeta p 
Hinchase al punto i a la vez se empina , 
tcon airosa i pertinaz corveta 
Al indio tumba i su razón fascina : 
Copos de espuma en derredor espeta 
Que van rodando por la faz cetrina, 
I bajo el potro el infeliz hunsano 
Imita la perdiz bajo el milano, 
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Trémulo se alza al Tin, i le parece 
Este hombre un dios -o místico portento, 
I como flor que rápida se mece 
Con el vaivén del ábrego violento, 

carmes que su máquina estremece 
Si cae la rama donde* tiene asiento, 
Quédase tal, atónito Kisiba, 

1 atónita con él su comitiva. 

Tiempo después los muiscas disiparon 
El craso error de aquellos ignorantes, 
I cuando ya su ajitacion calmaron 
Huyó el pavor sus tétricos semblantes; 
Entonces a Velásquez escucharon. 
Pensando, empero,- cual pensaron antes, 
Qtíe # oráculo fatal del sol procede - 
Quien todo bien, sin duda, le concede. 

' "Carlos Quinto/Señor, Velásquez dice, 
El rei ma9 altó entre los reyes grandes, 
Actual gobierna próvido i felice 
En Castilla, Aragón, Italia i Flan des. 
Dios que su trono i su nación bendice 
Trae su poder al centro de los Andes 
Porqué su espada, siempre vencedora, 
Vaya del austro al reino de la aijrora, 
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" Vuestro amigo ha desqc, i nos envía 
Á daros relijion,, paz i cultura: 
Tras de la noche el luminar del día, 
1 én campo seco, plácida verdura . . ." 
El Uzhaque confuso respondía, 
I tanto en él el miedo se apresura 
Que á nombre de su joven soberano 
Dá cuanto pide el capitán Cristiano. 

En los bellos alcázares pajizos 
Que decoran el valle, los abriga, 
I en cómodos i largos cobertizos 
Restauran los corceles su fatiga. 
I luego manda ináijenas rollizos 
De condición servil i voz amiga 
A que con viandas su hambre satisfagan 
I regalos magníficos les hagan. 

Temblando aún el infeliz Uzbaqqe 
Nada niega a sus huéspedes avaros : 
Por el temor de repentino ataque 
Los bienes compra, de la paz, mui caros : 
Cumple, es vendad, las órdenes del Zaque, 
Pero se avanza en sus obsequios raros 
Casi a brindar en nombre del monarca / 
La sumisión de toda la comarca* 



' / 
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Akímen temeroso al tiempo misma 
Que conservar el trono pretendía, 
Sin medir bien el fondo del abismo, 
Trató de suavizar con sangre fría 
El yugo del estraño despotismo. 
Salió en sus andas a la luz del dia, 
Con un séquito fiel de cortesanos," 
Al cuartel principal de los cristianos. 

Su pueblo reverente lé adoraba; 
£1 hispano le hirió con menosprecio : 
Si el primero sus cantos levantaba 
De gozo al verle, con acento recio, 
El segundo sardónico burlaba 
La pompa aquella, descortés i necio; 
* Aunque miles de subditos hubiera 
v Para llevar la indíjena litera. 

Tpor cuenta que Akímeñ hizo gala.. 
De todo su esplendor en este lance, 
Como águila imperial que tiende el ala- 
Al ver del buitre el infalible alcance,, 
I en la rejion del aire se resbala 
íájü evita el doloroso trance; 
El rei, vivaz como águila, procuran 
Tender el ah rápida i segura.; 
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Porción del pueblo, tránsito le abriera 
Del alcázar al fin de su camino, 
Donde culto servil se le rindiera, 
X N¡ mas ni menos queál poder divino.. 
Los nobles alzan, en la gran carrera, 
Las andas de oro,, con prudencia i tino, 
I van haciendo a su Señor ofrendas 
Hasta pisar las españolas tiendas. 

Gonzalo Suárez al mirar que viene • 
El rei. del Bunsa, a saludarlo sale; 
También la burla i ademan contiene 
Diciendo allí y lo que su cetro vale : 
Por medio del interpreté que jtiene,. 
En tan cortés afecto sobresale 
Que su amistad le brinda el soberano; 
Luego se abrazan i se dan Id- mano. 

* "La historia > Gran Señor, Gonzalo dijo,, 
Otra vez que sentados estuvieron, 
Del Reino aqüeste, por favor exijo: 

•El orijen, contadme > que tuvieron 
Antiguos hechos de interés prolijo 
Que vuestros padres ilustrar supieron;"" * 
Mas lo que el Zaque al español relata * 
En, ef próximo canto se desata. 
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CANTO TERCERO. 


i 



El Zaque refiere a Gonzalo la historia dé su reino — 
Tradiciones populares — Misión relijiosa de Idacanzas — 
Mitólojía do los nansa* — Sacerdocio, templos i adorato- 
rios — Leyes i costumbres — Reinarlo de Hunsahuá — In- 
dustria i cultura de aquel pueblo — Rivalidad con los chib- 
chas — Conquistas de ios Zipas — Batalla de las "Vuelta?. 
Intervención del Sumo Sacerdote —-^legada de los espa- 
ñoles — Fin de la narración. / 

Akímen, pronto en referir convino 
Al andaluz lo que este le pedia, 
Guando a las tiendas de campaña vino ; 
Callando apenas si algo concernía 
Al éxito fatal de su destino, 
Corito el vago rumor que contraría 
Su autoridad egrejia i soberana 
Por ser hijo del rei, no de la hermatia. 

Aqueste pueblo, dice. 
En tiempos mui remotos, 
Estúpido, infelice, 
Fué solo de antropófagos 
Sin leí ni libertad ; 
Mas vino a redimirle 
El célebre Idacanzas, 
De cuyas enseñanzas 
Los antros de la fábuta 
Vertieron la verdad. 
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Apóstol doctrinario, 
Político i obrero, 
Edificó un Santuario 
I en él nos puso códigos 
Su santa protección : 
Él hizo en nuestros campos 
Brotar toda cosecha, 
Dejando satisfecha. . 
La voluntad unánime 
De justa adquisición. 

Del Chibcha floreciente 
El fué también el padre, 
«Capaz, muniíicente, 
Como reflejo' lúcido 
Del astro sin rival. 
Con plácidos consuelos, 
Oráculos i acciones 
Dejó sobre ambos suelos 
Paz, orden i altos vínculos 
De gloria i de moral. 

En la planada bella 
Que riega el rio Pusambio * 
Misión bendita sella, 

* Moi Funza. 
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I de Iza en el terrífico 
• Volcan después se vio : 
Así que nos bendijo 
Con su divinolábio, ^ - 
> Sobre el Peñón dé Tábio 
Sutil como relámpago 
Su imájen se perdió. 

X 

Veneración, por tanto, 
Siempre será dpbida 
AI monte sacrosanto 
Que fué cual un vestíbulo* 
Del templo celestial. 
I hermanos, que los tiempos 
Volvieran adversarios, 
Allí ¿10 son contrarios : 
Allí sobre la cúpula 
Le a'doran por igual. 

DelSol i de la ^.una 
Salió para nosotros 
De aquel varón la cuna ;. 
Mas fué como el crepúsculo* 
Su paso por aquí. 
Si acaso de los hunsas 
La súplica lograra 
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^Qiie en otra vez tornara^ 
' Vidas i bienes diéramos 
Con grato frenesí. 

Porque después, de ido 
El ínclito Idacanzas, 
La piedra del olvido 
Cubrió las ondas nítidas 
Del lago del saber. . . . 
Su noble i digno oríjen 
Los chinchas olvidaron - 
I acá se nos lanzaron. 
Riqueza, sangre i lágrimas 
Haciéndonos verter. 

Pero antes de contaros 
Los últimos sucesos, % 
Yo debo remontaros 
Al punto mas espléndido 
De aquella tradición, 
Cuando tinieblas densas, 
Do en vértigo profundo 
.Nadaba el ancho mundo, 
Rompen sus hondas cárceles 
Con recio sacudón. 
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Pues antes de la tierra, 
Del agua, de los astros, 
Solo una gruta encierras 
Cual propio tabernáculo 
La etérea .claridad :. 
1 acia el candil aqueste, 
De las supremas claves, 
Vinieron negras aves, 
De luz sacando ráfagas 
Con gran celeridad : 

I a la impulsión que dieron 
. Sus picos rutilantes 
El mundo esclarecieron, 
I entre fulgores vividos 
El Sol dejóse ver. 
Una visión aérea 
Su lumbre entonces brota, 
Que el lago azul de Tota '" 
Refleja enjris plácido 
^ Sus formas de mujer. 

Esta morena diosa 
Un párvulo tenia 
" De faz cojor de rosa; 
Un hijo, en fin, lindísimo 
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Como jamas se vio : 
^1 fondo del Iguaque * 
Los dos se CQnsumieron. . , 
I luego que salieron, 
Con sus alientos májieos 
El mundo se pobló. 

La esencia de la vida y 
Intensa i misteriosa, 
En ellos infundida, 
Volando por los ámbitos 
Del Universo fué ; 
I cuando ya de jente 
El orbe rebosara, 
Forjar, esa onda clara, 
Se mira en metamorfosi* 
La sombra de Báchce. 

Este es el dulce nombre 
*De la primera madre 
Que, cónyuje del hombre, 
Sus pechos hizo tálamo 
De amor. universal. 
Poblaron asi el valle, 
I al par desparecieron . , . 

* Laguna situada a 4 leguas al Norte de Tuujtu 
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Las aguas los volvieron 
En forma de dos crótalo» 
Que surcan su raudal. 

La evolución primera, 
La formación humana 
Propágaselo quiera, 
Bajo -el poder injénito 
De nuestro p&dre el Sol ; 
Mas tarde $ el hombre inventa 
Mil culpas i venganzas ; 
/ Dó líbrale Idacanzas 

Que baja en el blanquísimo ' 
Matiz del arrebol. 

Por eso cuando dije,* 
Del Sol i de la Luna 
Su ¿entro se colije, 
Su gloria en Breves términos 
Propúseme mostrar ; 
Que fué imestro patriarca, 
Jefe, ánjel, sacerdote, 
De crímenes, azote, 
De la virtud, estímulo, 
De méritos, altar. 
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Al descender al Iza, 
El cráter se desploma 
Cubriendo de ceniza 
Las pampas siempre fértiles 
De Iraca, en derredor ; 
Al punto^in embargo, 
Donde el betún no llega, 
En alas se despliega 
De los efluvios tórridos, 
Sin daño ni temor. 

Las aguas de las fuentes, 
Raudales i lagunas, 
Con súbitas crecientes, 
Formaron un depósito 
De inmensa magnitud^ 
Que al eurso del Pusambio 
Rodaba en tal presura 
Cual fin de la natura: 
Todo, todo llevándose 
Tan recia plenitud. - 

Pero Idacanzas mismo 
La ruta délas aguas 
Marcó sobre el abismo, 
Trazando, al fin, los limites 
5 
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De aquel funesto mar: 
Así al blandir su cetro 
I dar contra la roca. 
El cauce se desboca 
l cae como el espíritu 
Del hombre al .despertar. 

Al asentar, de Iraca, 
Su pié, sobre los prados , 
£1 templo' allí destaca 
Do puso gran Pontífice 
Parala nueva grei. 
Con libre acción i cultos 
A la virtud nos liga ; 
Malévolos castiga, 
I ¡ guai ! de las adúlteras 
Bajo su sarita lei. 

Por último, alba nube 
Su pura faz esconde 
I acia su padre sube, 
Siguiendo de sus pláticas 
El hito desde allá. 
Los años trascurrieron, 
I viendo que su vuelta 
Quizá no fué resuelta, 
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* Sa rango toma, i títulos, 
La tribu de Hrasáiroi. 

Este, que fué tan grande, 
Al pueblo dá su nombre ; 
I si su cetro glande 
Comarcas gana, i sábelas 
Con gloria sostener. 
Él fué a la cordillera 
A cuyos pies los llanos 
Sus limites lejanos 
Como tapiz fantástico 
Ñas dejan entrever. * " >, 

A Tinjacá, S achica, 
I diez otfas naciones 
Triunfante se adjudica : 
Burbanzas, Toca i Gámeza 
Le rinden sumisión. . . 
El orden perfecciona, 
I solo al Sogamuxi 
La espléndida corona 
De aquel poder ofréndale 
Cpn íéjia devoción. 

También Tobaza i Pezca, % 
También Firavitoba 

* Casanare. 
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Se dan, para que acrezca 
Cual en feliz pináculo 
Su firme autoridad. 
En fin, los delegados 
Del Sumo Sacerdote 
Alrei confederados, 
Fundan con él un réjimen 
De paz i libertad. 

De templos i de altares 
Doquiera se levantan 
Conjuntos a millares 
En pos de la basílica 
De Iraca o de Suamós. . 
I jeques se establecen 
En tantOLadoratorio, 
Que son el accesorio 
|N ^ Del culto i el oráculo 

También de nuestro Dios. 

Lagunas sacrosantas 
Reciben las ofrendas, 
I misteriosas plantas 
Que crecen a sus márjenes 
Las ven purificar. 
Allí los jeques moran 
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Cual sólidos pilares: 
Son hombres ejemplares ' 
Cuyo vivir castísimo 
Los hace respetar. 

Ahora debo hablaros 
De las costumbres nuestras 
I algunos hechos raros 
Que son la clave histórica 
Del reino de Hunsahuá. 
El cambio de mil frutos 
Nos abre el gran mercado 
De Turmequé llamado, 
Centro feliz de un tráfico 
Cual nunca se verá. 

Cien mil trabajadores, 
Honor de mis dominios, 
Enjugan los sudores 
De sus trabajos ímprobos 
. En cada tercer sol : 
Entonces peregrinan 
Del Sügamüxi al templo : 
AHi su faz contemplo 
Sumisa reflejándose 
En aú rico peñol. 
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Los jeques son maestros 
Del pueblo, con tal arte 
Que rtjidos i diestros 
Marcando van al ánima 
La gloria í la virtud : 
En láminas de piedra 
Se ve su calendario, 
Donde su numen vario 
Ha puesto en jeroglíficos . 
La eterna celsitud. 

En tiempos de alegría 
Se tañe entre nosotros 
La dulce chirimía] 
La mas selecta música 
Del canto i la oración; 
1 el símbolo del duelo 
Es la atarraya triste 
Con que la muerte viste 
Su imperio de cadáveres 
En larga sucesión. 

Los limites del mundo 
Traspasa el que se muere 
I al centro mas profundo, 
Desciende, cual relámpago. 
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Su espíritu inmortal . . . . 
El va por un barranco 
De roja i 7 negra arcilla, 
I encuentra una barquilla 
Sobre las ondas fétidas 
De lóbrego raudal. 

La barca construida 
De telarañas, flota, 
Llevando a la otra vida 
Al ser que deja pésames 
Al coronar su fin* 
Por eso no se debe 
Matar á los insectos ; 
I solo hombres perfectos 
Hallan su bien, del piélago 
Al último confín. 

Entiérrase al difunto 
Con todos sus haberes, 
Sus pajes i mujeres, 
Armas, licor i víveres 
I tren para viajar ; 
Pues cuando se incorpore 
Después en mejor vida, 
Trabaje sin medida 
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1 la molicie estúpida 
. . Rechace sin cesar. 

Jamas el ocio, empero, 
Ni el crimen sin castigo, ' 
Ni el campo sin esmero 
Se miran en los hábitos 
Formados por la lei v . . 
Sino, fijad los ojos 
En tantos esqueletos ,. % 
Que están como despojos 
Pendientes de los árboles 
Por órdenes del rei. * 

I si posible fuera 
Veríais de los cobardes * 
Flotar la cabellera 
'Sobre la parda liquira * * 
Del sexo femenil; 
* I en vez de los adornos 

Que da a su rostro el oro, 
Llevar para desdoro 
' Emblemas tan ridículos 
Como su jenio vil. ' 

* Hace alusión a la célebre loma de los Ahorcados al occi- 
dente de Tunja. 

* * Pieza principal del vestido de las mujeres. 
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Pues soló a la nobleza, 
Al mérito probado ' 
, Concédese la alteza 
De usar los grandes símbolos 
Del mando i el valor: 
I todo cuanto se hace 
Conciértase o dispone 
En relación se pone 
' Con el vivir metódico : 

Del pueblo agricultor. 

En tanto que los brazos 
Del hombre se distinguen 
Haciendo largos trüzos 
Con instrumentos rústicos 
Sobre la pampa erial, 
Con manos delicadas 
Las vírjenes i esposas 
Fabrican cuidadosas 
Las mantas i las túnicas, 
El chupibe i el brazal. 

La regla que nos rijo 
Es la estación lluviosa, 
Pues cuando al campo aflije 
La sequedad, hai pérdidas 
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Miserias i dolor. 

A falta de las aguas, 

La tierra se abandona, 

I en cambio, muchas fraguas 

Las joyas i tos ídolos 

Nos funden con primor. 

La fama de riqueza 
De pueblo tan dichoso 
Se estiende con presteza ; 
, 1 el chibcha astuto i ávido 
Preténdelo domar : 
Por eso Garaischara, 
Con rapidez no vista, 
Nuestra nación conquista , 
I en obras mil jigánticas 
Nos hace trabajar. 

Los húnsicos lugares * 
Tributan por la fuerza, 
Las piedras i pilares 
De un templo cuyas lápidas 
Se labran a cincel.* 

* Como comprobante de éste hecho existen hasta hoi las 
magníficas columnas de Ramiriqoi con que el Libertador 
Bolívar quiso, pero no pudo, erijir un monumento en el 
campo deBoyacá. 
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Al sol no agrada, empero. 
Tal altiveza suma, 
I asi cual débil pluma, 
Sin terminar, desplómase 
El edificio aquel. 

Sa fábrica elevando 
Juzgó llegar al cielo ; 
Mas este retronando 
Dio fin con rayo súbito 
> Al necio usurpador: 
Su gran poder concjuye 
I)onde su vida ingrata ; % 

1 al Zaque Thomagata 
Proclama en pos el público 
Del trono sucesor. ;. 

Fué Thomagata un sabio, 
Tan célebre hechicero. 
Que al desplegar su labio 
Los hombres en cuadrúpedos 
Pudiera convertir • . . . 
Rabón se Je llamaba, 
Pues bajo sus vestidos 
Una cola arrastraba 
Lo mismo que las ásperas 
Del oso i el tapir. * 
*~L* Danta, 
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Después de este reinaron 
Los descendientes todos 
Del Hunsahuá, que alzaron 
Su gloria hasta lote ámbitos 
Do nadie antes llegó. ' 
Pero Ja envidia siempre 
Siguiendo sus blasones, 
Concita las lejiones 
Del triunfador Nemékene 
Que al fin nos invadió. 

Del Funza precipita 
Su ejército pujante : 
Sojuzga a Guatavita, 
I entrando por los páramos 
( Se acampa en Ebaté. * 
Mi padre, cuando mira 
Que el Zipa ya amenaza 
, De Clipcóntá la plaza, 
Uniéndose al pontífice 
Acia su encuentro fué. 

Apenas se avistaran 
Propúsole que solos ' 
Los Príncipes libraran 
Entre los dos el éxito 

* Hoi Ubaté. 
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Déla funesta lid; 
Que así no se vertiera, 
Por numerosas manos,' 
De ¡ndijenas hermanos 
La digna i vital púrpura 
En prp de un adalid, 

Nemékene insensato 

Creyó que el Reí del Hunsa 

De puro timorato, 

No merecía. otra réplica 

Que su brutal desden/ 

El duelo, pues, desprecia, 

I haciéndose mas altó ' 

Quael Zaque, dio el asalto 

Con furibunda cólera, * 

Con hórrido vaivén. N 

A orillas del riachuelo 
Llamado de las Fueltas^ 
Rechina al punto el suelo 
A causa del estrépito 
Del recio batallar. 
Cien mil de cada parte 
Ratiéronse furiosos ^ 

Desde que el sol reparte 
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Su albor, hasta los vésperos 
Que empiezan a brillar. 

Valientes ellos fueron, 
Mas no como nosotros 
\Pues la mitad perdieron ; 
I herido al fin Nemékerie 
Huyó la otra 1 mitad., 
Mas como no quisimos 
Sino librar la patria, 
A nadie perseguimos, 
I al Zipa ¡¿miles subditos 
Salvó nuestra bondad. 

El agua del arroyo 
Con sangre se acrecienta 
Que hasta hoi nos representa 
Del rudo choque armíjero 
La recia trabazón .... 
El infeliz monarca 
Murió de sqs heridas r 
Costándole hartas vidas, 
Sobre cuantiosas pérdidas, 
Su estéril ambición. 

El sucesor queriendo 
Tal vez vengar al Zipt, 
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Triunfal al Hunda viendo, 

Donde jamás los déspotas 

Lograron oprimir; 

Empieza qon embozo 

Sus nuevas invasiones : 

Conquista cien rej iones, 

l al fin con doble ejército 

Nos viene a reducir. 

* 

Mas cuándo en esa ruto 
Llega él a Garagoa, 
Mi padre le disputa , 
De triunfos tan efímeros 
La gloria de los dos; 
A Theqüizüza llama 
I a combatir lo espone; 
Peroájil interpone ' 
Su cetro el gran Nompáneme. 
Patriarca de Suamós. 

Por veinte lunas hizo 
ta tregua el Jefe Santo, 
I asi nos satisfizo, 
Pues con la paz recíproca 
Volvió de nuevo el bien. 
Mas antes que su jiro 



5« jjrimw-zAQUfi. 

Dieran los mustios soles, 
Vosotros, españoles, 
Osados i belíjeros 
Nos atacáis también. 

Ante el poder de Olalla - 
1 el hierro de Cardoso, 
No en la campal batalla, 
Quimuin— Cha— Techa mísero 
Sucumbe con honor; 
l yo que le sucedo 
Tan joven en el trono, 
El crimen os perdono ; ^ 
Jurando, dignos huéspedes, 
Trataros con aínor. 

Asi habló el Zaque, i las respuestas hubo 
De Súarez en los plácemes i abrazos, 
I el amistoso ardor con que mantuvo 
La real persona entre sus nobles brazos. 
Ninguno de los dos allí contuvo 
De tan cierta efusión los firmes lazos, 
Hasta que Akimen las señales mira 
De su pueblo, i en andas se retira. 



j 
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CANTO CUARTO. 



Raptó de Ulima por su amante — Descúbrelos Modan 
en el instante de la faga -r Akímen condena al seductor i a 
su cómplice — Misión de Frai Domingo de Las Casas— Pro- 
fecía de Modan — Concejo del Zaque i de sus nobles — Sa- 
lón del trono — Notificación en espafiol antiguo que hace 
el padre de' Las Casas ante el escribano público Juan 01 me*. 

£1 mayor de los bienes i los males 
I el propio juez de penas i placeres, 
Es el amor - pasión de criminales 

causa igual de santos procederes ; 
Porque es dulce gustar de sus raudales 
Si la virtud fecunda las mujeres, 

1 es su néctar un tósigo maldito 
Cuando en su cáliz se mezcló el delito . . . 



Así, del corazón, Sákix presume 
Que sin gozarla, seje va la vida 
Cual partícula débil de perfume 
En atas de la atmósfera, perdida : 
Su actividad i animación resume 
En el rapto i amor de su querida; • 
Hasta que, a fuer de tremolina tanta, 
A las Tiguyes penetró su planta. 
4 
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En ese Pabellón de los Cortejos 
Una joven está, linda i celosa, 
Que viendo al Zaque preparar festejos 
Para su enlace, fincase furiosa ; 
Venganza, sí, los amorosos dejos 
Inspiran a la dama rencorosa, 
I la pasión que su ánima lastima 
A Sákix lleva basta los pies de lili ma. 

Én tanto que los dos en nudo estrecho 
Brazos juntaban, corazón i boca, 
I eñ éxtasis brotaba satisfecho 
El dulce imán dé su adhesión tan loca ; 
Eran dos ramos frájiles de helécho 
En él volcan de carcomida roca, 
Cuyo beso fatal acelerara 
4 Él estrago funesto que prepara. 

Desorden, inquietud, miedo i pavura 
De modo tal en los guardianes entra 
Que del alcázar ,. cámara segura 
Ni pabellón, ni pórtico se encuentra ; 
Todos cobardes huyen ; i eJ que dura 
En s^ 1 ugar , allí i ee reconcentra 
Cual efijie de mármol sinrontido, 
Cual árbol de su tronco desprendido. 
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Ninguno, pues, obstáculos opone 
A la cita feliz de los amantes, - 
Mas bien existe quien su amor abone, 
De celos por los ímpetus punzantes. 
Esa mujer muí luego les dispone 
Un plan de fuga sin perder instantes, 
El cual, sin vacilar, Sákix aprueba 
1 a Ulima al punto entre sus brazos lleva. 

Guando este par de alijeras gacelas 
Por varias partes la salida busca, 
Su fuga ven los torpes centinelas 
Sin que temor en su ánimo produzca, 
Que son de mas inútilefe cautelas 
Si el estandarte de la cruz ofusca, 
Con próximo i pesado cautiverio, 
Aquel antiguo i vacilante imperio. 

Ya libres se juzgaban ; i gozosos 
Al revolver un sótano se miran, 
I en ósculos i abrazos cariñosos 
Del último dintel en torno jiran: 
Ya se titulan íntimos esposos 
E| bien tocando a que los dos conspiran ; 
I al fin les dá lfis puentes estertores 
El ánjel tutelar de sus amores. . . 
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Mas la espresion de júbilo imprudente, 
La falta de reserva en la salida, 
Cambió en desgracia su placer presente 
I en riesgo puso de los dos la vida. 
Diálogo i pasos, si, todo lo siente 
Modan, que tiene su mansión unida 
Al largo corredor donde pasaron 
I en alta voz de su pasión hablaron. 

Clama "Traición 1" i el sótano trasciende 
El eco de su ruda vocería : 
A Ulima i Sákix súbito sorprende 
Al propio tiempo de acabar su vía. 
Turbados ya ninguno se defiende. 
Cuando en mitad de aquella galería 
Akímen sale, i con acento fuerte 
Dícele a Sákix : « Te condeno a muerte ! » 

Mas débese advertir la circunstancia 
Al rapto audaz del amador propicia, 
Que fué salir el Zaque de su estancia 
A visitar la ibérica milicia : 
Vuelo cobrara entonces la constancia 
• Que dentro el muro del harem inicia, 
(Lejos de uzhaques, jeques i guardianes), 
El principio i el logro de sus planes. 
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De Sákix a pesar, tornando presto 
El rei, dio al hecho un otro desenlace- 
Suplicio al hombre, ala vestal arresto, 
Con que a lo menos su furor complace. 
Pero aquel espectáculo funesto 
No con ingrata remora embarace 
Del índico profeta el vaticinio 
I el pié sagaz del español dominio. 

Al mismo tiempo que brindó Quezada 
Con la pérfida paz de la serpiente, 
La joven torna al Pabellón, guardada 
Por infinito número de jente ; 
I la nación, así tranquilizada, 
Rie del porvenir, goza el presente, 
Tan solo atenta al acto de matanza 
Que el rei prepara con atroz venganza. 

El patíbulo está • . . Sákix aguarda * 
Con débil alma el fin de sus prisiones ; 
Bien que de Ulima la beldad gallarda 
Por él en vano pedirá perdones. 
Ai ! cuanto mas el acto se retarda 
Vivirán del amor sus corazones 
Sin que favor de lágrimas aplaque 
£1 odio ciego del violento Zaque. 
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Mas trátase ervlas tiendas españolas 
Al último intimarle su destino, 
Enviándole entre síngulos i estolas 
El viejo cedulón de pergamino ; l 
Pues como suerben las birvientes olas 
At frájil leño en raudo remolino. 
Con ese monstruo de dicción estraña 
Sorbia naciones la rapaz España. 

Fue nombrado a la voz el padre Casas, 
Dominico i valiente misionero , 
Espíritu visible délas masas, 
De vida santa i réjimen austero. 
Sus obras de piedad no son escasas ; 
Publiquelas sino el Humilladero 2 
I la heroica misión del Magdalena 
Dó retoñó su cruz entre la arena. 

Frai Domingo de Casas lo medita : 
Acepta el cargo, el pergamino besa : 
Toma en sus labios la señal bendita 
Que en el cordón de su rosario pesa ; 

1 Alude a la notificación que so hacia por los conquista- 
dores a los caciques de Nueva Granada a nombre del Em- 
perador Carlos V. 

2 Fue uno de los fundadores de este templo católico, el 
primero que se edificó en Bogotá. 
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Jura vencer , i audaz se precipita 
Por reducirá escombros i pavesa 
Los ritos todos del jentil bunsapo, 
Ante la fé de pública escribano; 

En esto ya el mensaje de Quezada 
Sobre el acto sultánico se sabe : 
Mas, del Zaque, la suerte descifrada, 
Dijo Modan : Que $u poder acabe ! 
Al[trono fue contra la lei $u entrada 
I ya mas tiempo en su dosel no cabe. 
Akimen oye, tiembla .... i con zozobra 
Únese al pueblo, i algo se recobra. 

Guando se llega el rijido momento 
De cercenar lo que el poder abarca, 
Fuerzas salen del propio abatimiento: 
El naufrago bajel topa una barca. 
Debió de ser, según el aspaviento 
Del fraile al ver la corte i el monarca, 
Pues juzgándolos pobres i pequeños • 
Vino a gozar el mundo de los sueños. 

Otros dirán las raras maravillas 
Del palacio magnífico de Akimen: 
Yo solo digo que las dos Castillas, 
Ricas i fuertes a favor del crimen, 
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No tuvieron jamas en rejias villas 
Ni en los pueblos, entonces, que deprimen 
Un áürico palacio donde fuera 
Verdad tanjible la mayor quimera. 

El padre al asomar, i el escribano 
Al vestíbulo real se quedan ciegos 
De modo tal a requerir la mano 
Contra la luz de rutilantes fuegos* 
Metálico tapiz, lindo i galano, 
Por óptica sutil vierte sus riegos .... 
Oro, color, carbúnculos combina 
Con tal sazón que la visual fascina. 

Si este es , no mas v , el escalón primero. 
¿Qué podrán serlos ámbitos del trono \ 
Serán el Sol, orijen del" lucero, 

el cielo azul sobre nevado cono. 
Por eso yo infeliz callar prefiero, 
La relación difícil abandono, 

I ' dejo . al fraile estático i remiso 
Ante aquella visión del Paraíso. 

El GÁMEZA-Elector, Modan, Kisiba, 
El séquito famoso de la corte 

1 los grandes del reino están arriba 
Con noble faz i comedido porte, 
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Del rei después la majestad altiva, 
Cual dando suelta a rápido resorte, 
Al encumbrar sobre sus jentes, hace 
Que flllí aus plantas cada cual abraze. 

Los jefes indios que servir no eximen 
Cuando en su torno ía nación los liga, 
Porque del rei las obras dictaminen, 
Juntos se ven, i lejos de la intriga. 
Habló Modan: a Desventurado Akímen ! ' 
Hado fatal es bien que te persiga 
Si justicia ha de ser la satisfecha 
A los manes del gran Quimuin-Cha -Techa. 

«En viejas i recónditas edades - 
Un apóstol de Dios aquende vino, 
Dándola fé de sólidas verdades: 
Era Tomas su nombre,* i peregrino 
Al animar las yertas soledades 
Cqií el acento del poder divjno, 
Profetizó la*relijion cristiana 
Al par del triunfo de la rasa hispana. 

* Dicen los historiadores español 03 oup el Apóstol Santo 
Tomas estuvo en el Norte de Nueva Granada, i dejó es- 
tampada la huella de su pie sobre una piedra. 
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6í El sig^o de los astros es muí malo ! 
No mas vacilación, Príncipe intruso, 
Si yo la senda al porvenir señalo .... 
Tu derecho a mandar era confuso : 
Vuélvele, pues, al pueblo su regalo 
I de Castilla recibiendo el uso * 
Hazte cristiano por cumplir hoi dia 
Del buen Tomas la santa profecía. » 

Mientras habla Modan, todos reprimen 
La sensación que su ánimo combate: , 
Dejó de hablar; i los cobardes jimen; 
Los otros juzgan que será dislate- 
Pero de todos, solamente Akimen 
Al fallo del oráculo se abate .... 
v I por gozar el cetro soberano 
Rendirse quiere al pabellón cristiano. 

En medio de ese círculo de lujo 
Cual hoyo sepulcral en prado liso, 
Hai un espectro que el terror produjo, 
Horóscopo final, duro-i preciso. 
Cuanto al Régulo aquel antes sedujo 
Tórnalo hada el estentóreo aviso 
Bajo el latente peso de los Andes 
Dó trepan hombres cada vez mas grandes. 
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Él, ademas, la relijion ignora, 
Juzgando fácil su admisión completa; 
Que apenas sabe en las tinieblas mora 
Del rudo culto del solar plaueta. 
Mas los bienes i rangos que atesora 
La nueva lei a pérdida sujeta; 
Si en las Tiguyes su placer concita 
La misma lei al punto se las quita. 

Juan Olmos era el escribano puesto 
Para firmar la sumisión del Zaque : 
Marchó, con todo el judicial apresto, 
Del fraile en pos, i en ademan de jaque: 
Pronto su fin lo tornan manifiesto 
Ambos ; i aun antes que el Concejo vaque 
La fulgurante cámara columbran 
I dicho está, que entonces se deslumhran. 

No fue el primor de lámparas i espejos, 
Ni tapices, ni estatuas, ni sillones 
Lo que su vista hirió con los reflejos, 
Ni espléndidos i graves artesones : 
La indíjena ciudad estaba lejos 
Del centro de las falsas invenciones : 
Riqueza i sencillez era el acopio 
De aquel universal calidescópio. 
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I asi cuando el volcan, soberbio ruje, 
Asi cuando la tromba se prepara 
£1 hondo jérmen de su propio empuje 
Hace flotar la atmósfera mas clara ; 
Asi también sobre su frontis muje 
El viento déla tumba i nunca para, 
Sino para mostrar la perspectiva 
De tanta pompa que será cautiva ! 

Cual linda vírjen al tomar el velo 
Para dar a los claustros su belleza. 
La víspera fatal riza su pelo, 
Limpia su tez, adorna su cabeza ; 
Se viste i calza en el mejor modelo ; 
Amor quizás a difundir empieza ; 
Mas al sonar la voz de la lisonja 
Ñola puede escuchar por ser ya monja: 

Asi el Hunsa también. . Al tiempo mismo 
Que de poder i gloria se jactaba, ^ 

Abre a sus pies las bocas el abismo 
En que ha de ser su reyedad esclava, 
Ya de la firme fé del cristianismo 
Que el apóstol de Dios profetizaba^ 
Ya de fas hordas del falaz Hernando, 
Turba servil, ejército nefando. 
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Por eso ven el fraile i el actuario 
El magnifico tren que los ofusca, 
I en el céntrico plan del escenario 
Cuanto hai de rico que en el reino luzca. . 
Iris de tempestad brillante i vario, 
Nuncio de nube grávida i parduzca . . . 
¡ Siempre la faz én vísperas de pena 
Es en el orbe nítida i serena ! 

Luego el fraile, sin fórmulas, avanza j 
Columpia con su mano el crucifijo, * 

Al rei i al pueblo sus miradas lanza, 
El pliego muestra, i con audacia dijo : 
« Yo traigo aquí el arca de la alianza 
En el nombre ¿leí Padre, en el del Hijo 
t el Espíritu Santo que atestigua 
La fé i verdad de la leyenda antigua. 

I vertiendo la cédula en voz alta, 
En la lengua del Hita i de Vil lena, 
Su fanático ardor tanto se exalta 
Que a los demás a la mudez condena. 
Su rostro, ai fin, de ascético, resalta 
En la solemne i. singular escena 
Dó se tradujo al habla del hunsano 
Este pregón de rancio castellano : 
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Yo vos notifico, garzón imperante, 
Cacique o cabdillo, maguer lo que fueres, 
Haber un Dios solo quien fizo los seres 
E todas las cosas que vemos delante. 
Del home i la fembra solicito amante, 
Yardin les endona que diz Paradiso : 
Diabólica sierpe furtar gelos quiso . . . 
Los padres primeros pecaron en ante. 

Ansí como fueron los dos engañados 
De bienes et males el árbol cataran, 
E ansí que. uno et otri las pomas yantaran 
De guisa se fallan que son condemnados. 
Afr uentas ovieron e muitos pecados, 
A tal que Dios mesmo trasunta su fijo, 
Jesús, aina mártir, desy crucifijo, 
Por quien los mal fechos nos so» perdonados. 

Del cielo las claves a Pedro le puso, 
Las leyes h¡ dende que son menesteres 
Al pro bieu com piído de. todos los seres, 
Cá todos a Roma le caben desuso. 
Dtrósi, vedando torticero abuso, 
El Papa que yaz de Pedro en la sede 
Al Regno de España le fizó rpescede , 
Daquestas flapionese pueblos ayuso. 
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Por ende, en el nome de Carlos primero 
Del tronco de César nascido en España, 
Que agora es el quinto señor de Alemana, 
Gran Rei de Sicilias, Algarves et Duero, 
Yo vos notifico ; mas ainda requiero 
Los vuesos vasallos et grandes señores 
Seyendo tenudos de far sabidores 
Non valah en contra fazañas nin fuero. 

Primera, segunda, tercera vegada, 
Las aguas vos trayo del santo baptismo : 
Non fuyais su gracia por ir al abismo 
Do idólatra secta* será condemnada. 
Estonce non solo verás rescatada 
El ánima dende, la vida i los bienes ; 
La rejia corona fincar en las sienes 
Al son de las armas jamas derribada. 

Vegada primera, segunda e tercera 
Tolled los errores, a Dios convertfos : 
Catad cuan acrece con homes impios 
D' Eglesia Rotoana la fúlcida hoguera. 
Meter, si non, hemos la lid por doquiera, 
Talando los predios, firiendo las jentes : 
Captivos faremos asaz obedientes 
A cuantos dubdaren la fé verdadera. 
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Et vos quitar" hemos los patrios hogares. 
Con ídolos torpes si hubiéredes fechó ; 
Donceles afyugo, las fijas al lecho 
Vernán, i a la tierra los vu esos altares. 
Empero el oríjen de tantos azares 
En mientes véránse prisadas del diablo ; 
Jamas en las huestes del Reí por quien fablo 
Si en mala ventura su contra fincares. 

Nada comprende el Zaque en este juego 
De mística i profana alegoría ; 
Pero tiene a mandarían grande apego, 
Es tan veraz la santa profecía, 
Que a Carlos Quinto reconoce luego 
I el sol señala del octavo dia 
Con el fin de que todos, así misino, 
Gocen con él las fuentes del bautismo. 



Ganto V. 




¿¿ui&tas 



CANTO QUINTO. 



Los relijiosos Dominicanos empiezan la propaganda ca- 
tólica en el palacio de Akímen — Suplicio de Sákix-yXos 
frailea,ínterceden por él -r- Impaciencia brutal de los %s- 
pectadore« — Libertad del reo ^- Fin de la sedición— Ple- 
garia de Ulima — Influjo de la relijion sobro su triste es- 
tado — Propósito vengativo de su amante* 

{Horrible colisión, recio contraste 
De uq pueblo fuerte i otro sin defensa! 
Heterójeneo cuanto vil engaste 
De cera dúctil i de arcilla densa. 
No habrá pincel que para el cuadro baste 
Cuya falacia los sentidos prensa, 
I solo, empero, tras la sombra triste 
La relijion sus láminas reviste'. 

Su rayo puro con tesón ardía 
Los pechos de celosos capellanes : 
Pedro Duran entre ellos merecía 
Primero ser que Casas i Lescahes ; 
Montemator después sobresalía ; 
Mas todos tres, con súplicas i afanes, 
Ya que Domingo les abrió la senda 
Predican gaz i caridad i enmienda. 
5 
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Akímen débil fue : no mas defecto 
Contra su juicio imputará la historia : 
Si en su alto rango no se vio perfecto, 
Tuvo siquiera celsitud notoria, 
Feliz disposición, ánimo recto ; 
I si jamas en la común escoria 
De torpe harem sus dotes consumiera, 
No tan eadeble i vacilante fuera. 

r 

De sus hondas pasiones el oríjen 
Se mira siempre en su carácter flojo, 
Siendo tal el ardor con que le rijen, 
Tanta la sed de su tremendo arrojo 
Como las ondas de la mar exijen 
Para subir al colmo del enojo 
I en vórtices de sal batir navios 
Contra los antros húmedos i fríos. 

El capricho es su lei ante las llamas 
Con que la sangre el corazón calcina. . . 
Si pide amor a sus trescientas damas 
Al odio, al fin, la saciedad le inclina : 
Si el pueblo en procesión álzale camas 
Sobre las andas que al poder desÉna 
Le cansa el oro, i si manjares pl|ieba 
O goza en algo, su afición renueva. . . . 
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I solo del placer busca la estela 
Al lampo de sus cielos juveniles ; 
Menos Ulima, en lo demás revela 
Variable condición, gustos pueriles. . . 
Es por pasión que a degollar apela, 
No por instintos reprobos i viles : 
Cuatro lustros dos años completaba 
Guando la muerte del rival mandaba, 

» De Sákix que, ceñido a poste rudo, 
' Prender hogueras, preparar veneno 
Miraba en torno con semblante mudo, 
Sentir juzgando el contristado seno 
De flecha herir con el arpón agudo, 
Arder sus carnes, estallar cual trueno, 
Espandir en el aire su ceniza. . . . 
I en vértigo mortal su cuerpo eriza . . . 

Del patio en derredor la muchedumbre 
1 detras del alcázar, ver queria, 
Ya por orden formal, ya por costumbre 
La escena cruel a su pesar tardía : 
Sin lástima, ni amor, ni pesadumbre 
No comprende la mórbida agonía ; 
Antes ai Rei, colérica escarnece 
Porqué sin él la ejecución empieze. 
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" Mas no puede venir : está escuchando 
La santa voz de cada misionero, 
Los católicos dogmas penetrando, 
Cediendo a Dios su porvenir entero, 
Calzas vistiendo, i español hablando* , . 
{Oh cambio aquel tan súbito i certero ! 
Tan hijo del pavor que al reino dona 
Sol sin divinidad, rei sin corona 1 

* Cercándole los tres predicadores, 
Junto con él a sus uzhaques fieles, 
Les dan dé fé los prístinos albores 
I cosechan de Cristo los laureles. . . . 
Pero gritos de rabia tronadores 
Percíbense de golpe en los dinteles : 
Luego Kisiba al Zaque le amonesta 
Que vaya a ver la sanguinaria fiesta. 

AI hacer la pintura del suplicio, 
Con pánico los frailes interrogan 
Lo causa del horrible sacrificio, 
I por la vida del traidor abogan. 
« Ah I dice el Zaque, yo seré propicio 
A cuantas leyes mi derecho abrogan, 
Menos ¡oh padres ! a salvar la vida 
Del infame raptor dé mi querida^ 
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Refiéreles después con ansia mucha 
Del pronto enlace-i Pabellón la historia , 
Do el neófito abre la violenta lucha, 
Para su fin jamas propiciatoria ; 
Pues cristiano o jentil, tan solo escucha 
Los ecos del rencor cual moratoria 
Que pide a la virtud cuando esta grita 
Vida no goza quien la vida quita» 

Entonces con la voz de la corriente 
Sonora i musical en su descenso, 
Alta i sublime al rebramar torrente, 
Robusta i i*ecia en el raudal inmenso, 
Pedro Duran, dulcísimo i ferviente, 
Al Zaque contumaz pone suspenso, 
No solo reprobándole su fallo 
Sino también el uso del serrallo» . 

Mientras tanto en furor crece el tumulto, 
I ya el inerme i macilento reo, 
Doblando el cuello al popular insulto, 
Casi les deja el cuerpo de .trofeo : 
Al compás desús lágrimas, estulto 
El populacho en brusco clamoreo, 
Maltratándole goza, i se impacienta 
Porque el régulo allí no se presenfe. 



78 AkÍMEN-ZAQüE. 

I nada mas a detener la flecha, 
I nada mas para saciar la llama , 
Iabrir en el pulmón profunda brecha 
I dar la lumbre que la piel recama... 
Bastará, si ; quedando satisfecha 
La lei de muerte que el rencor proclama; 
Mas acaso por bien al Zaque plugo 
Ser en persona el móvil del verdugo. 

Espéranle otra vez, i se demora : 
Mándanle al postre al ríjido Kisiba ; 
Pero trascurre lenta hora tras hora 
Sin que el rumor del Zaque se perciba : 
Entonces ¡ ai ! el vulgo se acalora, 
I sin duda a matar a Sákix iba 
Guando Akímen saliendo les ordena 
Librar aquel de la sangrienta pena. \ 

j Oh singular i célebre portento 
De relijion que saca del abismo 
Bien, libertad i luz en todo evento ! 
El hombre que hoi perdona ¿Será el mismo 
Autor ayer del bárbaro tormento ? 
Si j vive Dios ! . . .Mas pérfido cinismo 
En la vil multitud haciendo alarde 
Moteja al rei de tímido i cobarde. 
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No ha¡ cosa, no, que con grosero ensanche 
No convierta la plebe en laberinto, 
Lo mismo en la rejion que habita el Panche 
Que en la Corte imperial de Garlos Quinto : 
No hai fiesta popular que no la manche 
Con el desorden propio de su instinto*: 
I el hombre justo, ser por siempre debe 
Antípoda i reverso de la plebe. 

Pero el dócil^monarca convencido, 
Sabiendo ya de amor la lei cristiana, 
No se muestra secuaz endurecido 
De la pasión indómita i tirana ; 
Por grande que la culpa hubiera sido, 
Réstale Ulima, virjen i lozana, 
Que unjida de la fé será su esposa 
Única, fiel, constante i amorosa. 

Asi Duran, Monteniayor i Gasas 
Con mística razón se lo dijeron 
Cuando, del culto al prefijar las basas, 
Las Santas Tablas conocer le hicieron. 
Rompen asi con ímpetu las gasas 
Con que sus ojos antes se cubrieron, 
Mandándole casar como Cristiano 
1 al enemigo amar como al hermopo. 
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No sembraron por cierto en la infecunda 
Capa de piedra que los musgos bordan, 
Ni al pié del monte que el volcan circunda 
, Cuando sus truenos al mortal asordan ; 
Sembraron, si, donde la mies abunda, 
Dó frutas, flores i árboles rebordan, 
Pues con la fé del jeneroso Akimen 
Pronto los tres su espíritu redimen. 

¿Estos frailes no son dominicanos, 
En su tierra tal vez inquisidores? 
Si alguien pregunta le diré que humanos 
I buenos eran - que si no mejores 
Fué por llevar la voz de los tiranos, 
No por gozar del mundo los favores ; 
I el interés alli de la Cruzada 
Tener un Rei al mando de Quezada. 

Deshecho casi el réjimen hunsano 
' Sin reyedad, ni predominio i fuerza, 
El empeño mayor del castellano 
Es que poder el príncipe no ejerza : 
Logra, por fin, que de la réjia mano 
Yeloz el cetro hacia la cruz se tuerza ; 
De modo que la fé no salva sola 
Sino con la política española. 
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En pos del Zaque van los misioneros 
Para calmar la sedición salvaje, 
Quienes firmes, solícitos i austeros, 
Llevando por pendón su blanco traje y 
Hacen cesar los gritos altaneros. 
Dejan a Sákix libre del ultraje ; 
I su piedad después dá pronta cima 
A la prisión recóndita de Ulima. 

Allí doliente, pálida, quejosa, 
Sin aliento ni fe la triste presa, 
Por última ocasión su voz llorosa 
La pena i mal del interior espresa. . . 
i Oh qué funestas visperas de esposa! 
Ver al amante al borde de la huesa 
Triunfante el amo ; i ella solitaria 
Alza al acaso su infeliz plegaria : 



«Amor con quien mi vida se confunde, 
Crisol donde mi espíritu se funde, 
Lago sutil que navegando voi ; 
Si mi razón i voluntad resumes, 
lu, que mi savia juvenil consumes, 
Compadece tu víctima por boi. 



j 



82 AKÍMEN-ZAQÜE. 

« Ya que tu luz ignífera me abrasa , 
Ya que tu arpón con furia me traspasa 
I entre tus ondas mi existencia vá, 
Apiádate del fúnebre cadalso 
Dó, por un crimen de supuesto falso, 
Mi dulce amante pereciendo está. 

« ¿ Es crimen el amor ? Bendito crimen ! 
Pero entonces morir el cruel Akimen 
Debe también por su insensato amor ; 
Debe morir el Gámeza, mi padre, 
Que en sus tiguyes prefirió a mi madre, . . 
Debe el mundo morir como traidor. 

« Si a lo menos el grito pavoroso 
Fuera a parar al lado del esposo 
Para obtener, con lágrimas, piedad; 
O convertido en rápido amuleto 
Diese fugaz, a solas^ i en secreto, 
Al infeliz, perdón i libertad. . . 

« Oh ! quizás compasiva yo mirara 
Del fiero Zaque la pasión tan cara, 
Cediéndole, tal vez, mi porvenir, 
Si antes el odio, que voraz me abruma, 
No desata sutil como la espuma, 
Mi pavoroso i lánguido vivir. .. 
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«Mi destino -¿por qué no les advierte 
Que yo gozara en recibir la muerte, 
Sentada al banco, por mitad, con él?^ . , 
I que un placer altísimo tendría 
En llevar el compás de su agonía 
Con los destrozos de mi pecho fiel ? 

«¡ Que la flecha a los desclavando juntos, 
Ambos unidos i a la par difuntos, 
Símbolo fuese de anexión sin fin ! 
Que su sangre al rodar me salpicara 
I mi pálido rostro matizara 
Con rozagante i húmedo carmín ! 

« Queel fuego que a los dos nos consumiera 
Un solo cuerpo de los dos hiciera 
Siendo la pira el tálamo mejor ! 
I al volar nuestras sombras en el viento ^ 
Su deposita fuera el firmamento, 
Túmulo i patria del eterno amor ! » 

Así concluye su plegaria, i luego 
A tierra ys a- caer desfallecida 
Cuando una voz contéstale su ruego 
Con la espresion de libertad i vida. - 
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Anímale otra vez^fjrato sosiego, 
1 ante los blancos hábitos rendida, 
Con pasmo i confusión los frailes nota 
Que allí comienzan su misión devota. 

No seguiré el carril, ni paso a paso 
Difuso trazaré cada suceso, 
No por hacerlos de interés escaso, 
Sino mas bien por evitar exeso : 
De Ulima, pues, en el presente caso, 
El triste lloro , el ánimo represo 
, Calmó, por fin, la relijion sagrada 
Para ser con el Zaque desposada. 

Pero esto a Sákix en ardor enciende 
I sus celos frenéticos aguija : 
Asi de Soracá la ruta emprende 
Sin que jamas con su rival transija. . . . 
En la escala del odio tanto asciende 
Que la venganza solamente fija 
Su constante pensar, dándole goces 
Conque halagar sus cálculos feroces. 
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CANTO SESTO. 

Primera función cristiana entre los indios — Gonza- 
lo acompaña al Zaque i a Uliraa a los sagrados oficios — 
Los misioneres nombran de párroco a Frai Juan de Les- 
canes — Bautismo de los reales catecúmenos — Amor, in- 
tranquilidad i despecho de Gonzalo — Retírase a su tien- 
da de campaña — Bautismo de los caciques i demás perso- 
nas principales — Sorpresa repentina de todos — Llegada 
de los soldados de Benalcázar llamados peruleros — Bese- 
ña histórica de estos hombres que interrumpen la ceremo- 
moaia relijiosa— Akímen resuelve desposarse conforme al 
rito católico i prepara al efecto -grandes fiestas. 

Un nuevo sol destella en el oriente 
Que todo é\ circo celestial colora, 
Cual antes, nunca lo miró la jente 
De aquel recinto, al despuntar la aurora ; 
Pero apesar del rayo refuljente 
Conque los altos páramos decora, 
Es el molde, no mas, en que se vacia 
Otro sol inmortal, el sol de gracia. 

Limpio, rojo, sutil, ardiente i claro 
El sol renace en el octavo dia, 
En que renuncia su mentido amparo 
1 abdica en Dios su gran soberanía. 
Sombra del foco jenitor mas raro, 
La imájen no de vil idolatría, t 

Será desde hoi, que allá sobre los astros 
De Dios están los rutilantes rastros. 
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Fué la primera vez que la campana, 
Intérprete locuaz del cristianismo, 
Soltó desde el albor de la mañana 
El aspérrimo son del ascetismo 
Para avisar a la nación hunsana 
La misa, el rezo, el óleo i el bautismo, 
Cual si náufraga siendo viera el puerto 
Desjmes de haber sus esperanzas muerto. 

Cerca, pues, del cuartel largo i hermoso 
Dó el español ejército se acampa, 
De un sauce al pié i un álamo frondoso 
Tiéndese un toldo en la desierta pampa. 
He aquí el aliar que el celo relijioso 
Condecoró con la divina estampa, 
La pila i el jarrón del bautisterio, 
Llaves del dogma, emblemas del misterio. 

Grande el concurso fué, donde contrasta 
Del español la sólida armadura 
I del indio el faldón que apenas basta 
A revestir sus muslos i cintura. 
Mas Akímen feliz i Ulima casta 
Ceñidos van de blanca vestidura, 
I con blanco rosal en sus cabellos 
Candorosos se ven, puros i bellos. 
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La fiesta mas espléndida se ofrece, 
El cambio mas completo del destino : 
Sobre la tribu de Hunsahuá se mefce* 
El lábaro triunfal de Constantino. 
¿ I quién la dicha i el honor merece 
De ser del Zaque i la vestal padrino? 
La voz del Rei, que el pueblo corresponde, 
Gonzalo Süárez - plácida responde. 

El bizarro español vínculo habia 
De estrecha unión con su reciente amigo ; 
Mas si en el alma su adhesión tenia 
También el Zaque la llevo consigo. 
Hoi que a la joven hace compañía, 
De ambos Gonzalo báculo i testigo, 
Con sonrisa jovial toma su brazo- . 
I al templo vá con gran desembarazo. 

Silencioso i glacial recojimiento 
En la capilla rústica reinaba, " 
Turbado solo al rebatir del viento 
Contra el ancho cancel que la formaba. 
Pero al llegar los tres uri movimiento 
Sordo al principio i rispido sonaba ; 
Con estrepito luego se reanima 
En pro de Akímen, de Rondón i Ulima, 
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Vuelve' el silencio. Entonces a Lescánes 
- De párroco los frailes preconizan ; 
De diáconos haciendo i sacristanes 
La católica pompa solemnizan. 
Allí también los altos capitanes 
Sus rótulas i vientres martirizan 
Hincándose con rostro compunjido, 
Sobre el férreo puntal de su vestido. 

Orgullosos los frailes comenzaron 
Con ambos catecúmenos la prueba ; 
Asi sus frentes a la vez bañaron 
Cual dignos ambos de la vida nueva ; 
Pero ya que a los dos santificaron 
Con la virtud que nuestro ser eleva- 
¿ No pudieran también dar a la ingrata 
La sensación que al joven arrebata ? 

No puede», no : la* neófita cristiana 
Pura será, benéfica i cumplida; 
Mas en su afecto se quedó pagana 
O por lo menos de su Rei se olvida : 
En vano, pues, la relijion se afana 
Por ligar a los dos en una vida 
Que no es fácil sacar del sacramento 
La voluntad, la calma i el contento. 
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Mientras ellos, al par, el óleo santo 
I el agua de los justos recibían, 
Rondón, en medio, contempló el encanto 
Que el ser de Ulima i su piedad tenían : 
Muí luego herido de febril quebranto 
Vórtices mil sus ojos despedían 
I en vuelccrtel su corazón se azota * 
Que en riesgo estuvo de romper la cota. 

Mientras todos en dulce arrobamiento 
Meditan en las obras de la gracia, 
I cada cual, solicito i atento, 
En místico fervor su pecho sacia; 
Gonzalo Suárez,trqmulo i violento, 
Presa de amor i víctima de audacia, 
Quiere saber <Jel túnico de lino 
El íntiqjo se^retMemenino. 

Sangre andaluza sus arterias arde, 
Fanático delirio su cabeza . . . . 
I mas que el seno de la vírjen guarde 
Grqeso jubón, con púdica firmeza 
Hacen los ojos del mancebo alarde 
De tal pasión que á trepidar empieza 
La sangre al punto de sus miembros huye 
I solamente al coraron afluye. . . 

6 
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Dada , teme, i su faz se ruboriza 
Conociendo el baldón de aquesta falta ; 
Mas como nada allí lo tranquiliza 
Con nuevo ardor el corazón le salta : 
Ya casi él frenesí, con que agoniza, 
Sobre su frente pálida resalta, 
I epiléptico mal luego protesta 
Para dejarla relijiosa fiesta. 

¡ Terrible situación la de Gonzalo 1 
Prófugo ya de ritos i oraciones 
Dó misero pensar., lúbrico i ralo 
Colmó por fin la hiél de sus pasiones, 
Al espíritu dándole intervalo 
Contra sus mas queridas tradiciones 1 
Honra, amistad, virtud, su nombre mismo 
Revueltos ver en hondo cataclismo 1 

Por eso melancólico suspira, 
Tiembla i se asustad jenio belicoso, 
Digno rival, a quien su patria mira, 
' Del Gonzalo de Córdova famoso. 
Por qué la suerte su favor retira 
i tí, Rondón, partícipe glorioso 
Del triunfo de tu rei sobre la Francia ? * 
¿ Qué se hizo, pites, tu intrépida arrogancia ? 

* Al«d* » la Wtalla de Pavía. 
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¿ Do yace tu valor ? ¿ Dónde tu brío ? 
Relámpago de amor cruzó tu frente, 
1 en el cauce falaz del albedrio 
Corrió de sangre quemador torrente . . • 
Tu espíritu marcial érase un rio, 
I amor, causando en él recia creciente, 
De modo tal sus márjenes empoza 
Que hasta su lecho con furor destroza. 

Prudente, sinembargo, SuáreidejjJ, 
Pasado ya de Akímen el bautismo, 
Ese lugar que so ánima perpleja 
De sacro, torna en infernal abismo ..$.,« 
Todos sienten su mal cuando se aleja 
Creyéndolo nervioso parasismo ; «, 
Algunos van con él ; mas nadie sabe 
ha causa cierta de su cuita grave. 

Dgspide á todos en su tienda ; toólo 
Revuélcase después acongojado 
Al ver la culpa, sacrilejio i dolo 
De su conducta eñ el lugar sagrado. 
El injel tentador, de polo á polo 
Eñ lealtad i fé lo 1 ftr trasportado, 
Quedándole de noble i caballero 
Titulo apenas del pasado fuero. 
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Bien que mi canto le dará justicia 
No culpándole en hechos estertores, 
Que no manchó ni leve impudicicia 
' El propósito i fin de sus amores. 
Si acaso un crimen su ademan indicia - 
Bajo versátil cambio de colores, 
Iuiájen fue de su pensar oculto, 
Fué, cuando mas, escándalo del cuito. 

Asi que el Zaque por Duran recibe, 
Con su amada vestal, la luz del Cielo, 
Envuelta en ella la verdad concibe 
' Tras el jirón de su rasgado velo. 
También Gámeza al óleo se apercibe, 
Jeques i uzhaques síguenle con celo, 
Por do los jefes españoles fueran 
Padres de aquellos que á nacer volvieran. 

Dé Motavita i Turmeaué vinieron, 
De Toca , Suta i Samacá las jentes 
Que a la cristiana lei se convirtieron, 
Allí bañando, con piedad, sus frentes ; 
I tantas á las aguas acudieron 
Para gozar sus últimas corrientes, 
Cual añades, sin fin, en el estio, 
Juntan las ondas del exhausto rio. , 
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En paz seguía la ceremonia santa 
Con los caciques i demás personas, 
Hasta ver un tropel que se adelanta 
Al son mecido de las altas zonas 
Do el viento se abre i por doquier levanta 
Rudo crujir de gritos i tizonas, 
I tal horror en el estrecho tramo 
Que tiembla el indio i palidece el amo. 

El cual para temer razón tuviera 
Si en suelo vírjen su pendón tremóte, 
En suelo dó jamas planta estranjera 
Antes pudo pisar que la española. 
No de loshunsasel tumulto fuera 
Que al mismo tiempo la campiña sola, 
I el ruido sordo i confusión mostraban 
Que casi todos en el templo estaban* 

Otros hombres serán : si, son guerreros 
De picas, alabardas i mosquetes, 
Cual los demás, también aventureros, 
Firmes de pulso i ajiles jinetes. 
La divisa común de peruleros * 
Flotar se viera en todos los almetes ; 
Mas ningún dato á descifrar alcanza 
Si es mote aquel de paz ó de venganza. 

* Llamábanse así los que habían militado en la oonqiiújta 
deíPerú/ 
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Temor, ajitacion, susto i sorpresa 
De tan estraño i áspero sonido 
Ante la puerta de repente cesa 
Llegando al frente el escuadrou temido ; 
Que no» viniendo á disputar la presa, 
Ni á derrocar al vencedor partido, 
Se v¿ con gusto la reciente tropa 
Como un refuerzo súbito de Europa. 

Refuerzo, si, del Mariscal Quezada 
AI ejército débil de su hermano 
"■ Para Hevar á cabo la jornada 
Sino le basta un tercio castellano. 
Jente por Benajcázar trasportada, 
Esta venia del litoral peruano - 
Talando desde Guayas con fiereza 
Hasta el valle i rincón de la Tristeza. * 

Soldados son que íueron con Pizarro 
Al banquete brutal de Caja marca, 
Á sepultar entre sangriento barro 
Al mas querido i popular monarca : 
Con pecho vil, aunque ánimo bizarro. 
Desolaron la espléndida comarca 
De Quito k Timaná con tal coraje 
Que el pueblo culto se tornó salvaje. 

* La provincia de Neiva. 
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Ellos al mando del feroz Añasco, 
' I al formidable látigo de Ampudia, 
( Monstruos los dos cuya alma de peñasco 
Rojo volcan del Tártaro preludia ), , 
Deshonra hicieron la rodela i casco 
En lances mil que la virtud repudia , * 
Cual máquinas funestas i serviles 
-jet De sus jefes estúpidos i viles. 

El altísimo valle de los Pastos, 
1 de Puben * el seductor imperio, 
* I de Quimbaya * * los pensiles vastos 
Galafi blasón de todo el hemisferio^ 
Hundir sintieron sus preciosos fastos 
Bajo el aire glacial de cementerio 
Que robó á esa reiion desprevenida 
Honor , riquezas, libertad i vida * . . . 

Cadáveres, estragos i cenizas 
Los rastros eran de los dos bandidos 
Que los campos del sur volvieron triza» 
Como un loco de atar con sus vestidos ; 
Pues si estos hombres, en diversas lizas 
Siempre triunfantes i jamas vencidos. 
En Hunsa están, no debe ser estraño 
Ver hoi su rostro jélido i uraño. 

* Popayan. 

** El valle del Cauca. 
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Mas opesar del miedo prematuro 
Que á todos ¡ ai ! los vándalos caufedron, 
A h vez estos contra el frájil imiro 
Del lienzo del altar se prosternaron» 
I después, cada cual, que fue segura 
De lo croe allí con devoción rezaron, 
Alzóse i saludó cual buen cristiano 
A los frailes con ósculos de mano. 

Por fortuna, la misa terminada 
Con mil de catecúmenaT unjidos, 
Tan solo fólta - la señafsagrada 
Sacar de allí los frailes revestidos ; 
En procesión llevarla á la morada 
De los príncipes hora convertidos 
Por estirpar los últimos reflejos 
Del Pabellón jentil de los Cortejos. 

Empero al Zaque i la vestal TJIima 
Desde el momento departió Lescánes 
Hasta el acto feliz que se aproxima 
De coronar i bendecir sus planes. ' 
' Como la yedra á la pared se arrima 
Contra el fragor de fuertes huracanes, 
Asi la joven á su padre vuelve 
Mientras la Iglesia el vínculo resuelve. 
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Este enlace ha de ser digno i egrejio^ 
Por eso festinarlo no S3 puede : 
Los novios, ademas, el privilejio 
Gozan de hacer que entre festejos ruede. 
Pero el placer del entusiasmo réjio 
Sot>re el mar de la vida retrocede, 
I la góndola mueve de los Zaques 
A dar en él, sus últimos atraques. 

De Suamós, á Nompéneme se llama, 
I a todos los caciques del Imperio 
Para el próximo dia en que la dama 
I Akimen van al santo cautiverio. 
Doquiera de esta unión cunde la fama, 
Pues del régulo el alto ministerio 
Por todas partes la noticia riega 
Que á los nobles i príncipes congrega. 
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Carácter jen eral délos conquistadores —- Objeto de loi 
recien llegados — Carta de Don Gonzalo Jiménez de Que- 
nada — Solemne procesión que se detiene ante el pórtico 
fiel Pabellón de Ioí Cortejos — Desorden de los Perulero* 
— Anatema i absolución de Lescánes— Derrumbante loe 
muros del harem i las Tiguyes caen en poder de los guerre- 
ros españoles — Fundación del templo de Santiago^- Des- 
tino posterior de las damas del Zaque. 

La pompa i el poder en lá conquista, 
La católica raza eslabonara N 

Guando á la vez que su poder alista 
Las negras sombras del error aclara. : 
■' Mezcla sutil, misión antagonista 
Que la virtud i la maldad ampara 
£n grado igual de relijion i guerra , 
Verdad que luce i opresión que aterrra. 

Pues solamente asi caber pudiera 
Bélico golpe tras el santo rito 
Conque se izó la hispánica bandera 
Sobre la cruz del Salvador bendito. 
,¿ Será que siempre jirará la esfera 
. Con la virtud al poste, del delito ? 
O que gozan quizá los peruleros 
ínfulas propias de mayores fueros. ? 
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*^ 
Lo cierto fue que despreciando el culto, 

Al rápido trotar de sus corceles, 

De hacer trataron pertinaz insulto ' 

Contra el devoto grupo de los fieles. 

Iban detras con gritos de tumulto 

Cual rechinante jauría de lebreles .... 

Los frailes con las voces se turbaron 

I todos los indíjenas temblaron*. 

Parece que los gritos contuvieran 
.La postrer maldición á los vencidos : 
Sin duda, con razón, se estremeciera» 
Las tribus de los muiscas reducidos ; 
Acaso con razón, también leyeran 
En el rostro i mirar de los bandidos, 
A través de la grave ceremonia, 
La9 frases del festín de Babilonia. 

Adalides sin jefe ni concierto, 
Soldados sin temor ni disciplina 
Fueron ¡ ai 1 en aquel florido huerto 
De cada rosa la punzante espina : 
Hombres sin ó raen, tigres del desierto 
Donde la fuerza física domina, 
Ni siquiera á Hernán Pérez acataran 
I solo ál clero en algo respetarán. 
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De Santafé los "despachó Quezada 
Con Montalvo de Lugo i» Luis Lanchero, 
( Tal vez por su conducta relajada, 
Hipócrita ademan, semblante fiero) , 
Con el fútil honor de una embajada ; 
Mas el fin ostensible i verdadero 
Era librarse de su torpe influjo, 
Por eso fue que al Hunsa los condujo. 

En carta de su puño á Hernán decía, 
Bajo su estilo simple i campechano, : 
« La salud que le falta, á ti la envía 
Tu fiel amigo, jeneral i hermano. 
Cocí ella vá una nueva compañía, 
De mal talante i proceder villano, 
Que te ruego poner en tal aprieto 
Que regrese mas tarde en esqueleto. 

« Tú sabes que en notar no soi tan fuerte 
Como en salir al campo de batalla, 
Si error de pluma en mi decir se advierte 
Al fondo vete i los defectos calla .... 
No es bueno estar, como te estás, inerte 
En ese reino donde el oro se halla, 
Según me han dicho, en cúmulo estupendo 
Que casi me parece estarlo vieado. 
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' « I como el tiempo que hace conquistaste 
Los dominios pacíficos de allende, 
De tu hermano i Señor no te curaste 
Siendo yo el jefe que la lid emprende, 
Sobre el metal i hono"r que ya ganaste 
Nada te digo ; i por supuesto, atiende: 
Vete, Hernán, sin demora acia los Llanos 
Dó abunda el oro entre lucientes granos. 

<( Sácalos sin temor : dale su parte 
A cada cual i déjate la tuya : 
Telas, joyas, en fin, todo reparte; 
I luego que elbotin se distribuya, 
Vengo, por las presentes, en mandarte 
Que mas de la mitad se me atribuya, 
Pues tengo el gasto de cubrir de teja 
De Sanfafé la fábrica compleja. 

« Gonzalo Suárez quedará encargado 
Del gobierno, con orden terminante 
De hacer k fundación. A Maldonado 
No le dejes vagar un solo instante : 
Si Túndanla o Suamos se han rebelado, 
Mándale al punto i le verás triunfante 
Sobre el Templo dfri Sol ; i finalmente 
Nombro a Rondón por mi Lugar-Teniente. 
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• Con sesenta jinetes me parece 
XJúe habrá en la espedicion que te contó : 
Por el Oriente al sitio do fenece 
De miles de Andes el ramnJ umbrío» 
I por el Sur dó*el páramo decrece, ' 
En cálido trocando él clima frío, 
Baja a buscar la prometida veta 
De las planicies que fecurjda el Meta. 

t No debo terminar sin preguntarte 
¿ Qué hai en esa nación de positivo ? 
Lograron los caciques conquistarte/ 
Según estás de necio i pensativo ? 
Acaso faltan el valor i el arte 
De hacer salir de Hünsa, muerto ó vivo, 
Al pobre reí ó sometido Zaque 
I que con o^o tu furor aplaque ? 

* Por último ese nombre no me agrada : 
Bunga no es español, i según veo 
Queda mejor la silaba cambiada 
Con jota i té para evitar ceceo ; 
Tünja, pues, la ciudad será llamada 
Con cuyo fin to bienestar deseo. 
A todos en mi afecto los igualo, 
1 tuyo soi -*• El Marital Gonzalo. * 

* Se ha procurado imitar en está carta ^ estilo, un tanto 
trivial, fiel fundador de Bogotá. 
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Por esta carta i documentos varios 
Del Mariscal, qué á Pérez le trajeron, 
Lograron su intención Ips mercenarios 
I la devota fiesta interrumpieron. 
Uniéndose después á los sectarios 
Que á la fé de Jesús se convirtieron, 
Unas veces aprisa, otras despacio 
Van cabalgando a dar con el palacio. 

Mas yo debo decir por qué motivo 
De la capilla rápidos salieron 
Turbando el espectáculo festivo ; 
I después de salir á donde fueron : 
Tiene el placer tan fácil incentivo, 
Que apenas de su faz los visos vierou 
En frente del harem, juzgaban suyas 
A las preciosas jóvenes tiguyas,. 

El alcázar rondando prometían 
Libertad i poder, afectos i oro, 
1 de antemano ya las ¿scojian 
Con el mas grande i cínico desdoro. 
Los indios espantados los veian 
I con los padres en piadoso lloro 
Suspender, les rogaban, sus deseos 
Basta finar los místicos trofeos. 
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Los otros españoles, cuyo brio 
Fado zanjar desórdenes como estey 
Estaban sin bridón ; i el poderío 
Debían sufrir déla facción agreste, 
No por tener un corazón impío, 
Ni que fatiga combatir les cueste, 
Si por la unión ( aunque bastarda i mista ) 
De todo paladín de la conquista. 

Con silencio servil dándoles asa 
Cercar el Pabellón les permitieron 
Dó planta impusa la pared traspasa* 
Por coronar el plan que concibieron ; 
Junto a las bellas, en revuelta masa, 
Casi, esos hombres sin pudor se vieron .... 
Pero cesó su avilantez estrema 
Ante el trueno vivaz del anatema. 

Heridos por la cólera divina, 
- Que Leseánes lanzó, los peruleros 
De golpe ven que su valor declina 
1 un dique se alza a sus instintos fieros. 
Pues por piedad ó. acaso por rutina 
La Iglesia fué la lei de los perreros 
Quienes daban su vida i patrimonio 
Al bien i al mal, a Cristo i al ' inonio". 
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Aaí el motiu suspenden al instante 
Pités oyendo la voz .puedan pasmados, 
Aguardando con lívido semblante 
A los que van en procesión formado* 
El Zatfue i la vestal marchan delatóte 
Por lo» grande* í pueblo acompañados. 
El párroco deteas fe Cruz sostiene - , 
í el séquito espaftol al postre viene. , 

Otra vez mas los mismos que rio saben 
Qué sea nobleza, honor i cobardía 
Del rayo de San Pedro se precaven 
A las plantas de aquel que maldecía. 
« En tanto que los crímenes se lave» 
Habrán perdón, » el padre repetía, '. 
I sin embargo del perdón* gazamm? . 
Por el llanto mendaz que derramaron. 

Tal nos dice la historia, siempre franca. 
Que la virtud i el vicio confundidos 
Fueron del siglo aquel la grao^palatíca, 
I el motor eficaz de los sentidos. 
Los hechos, pues, que la morafrwraiica 
Son, ala par, de justos i bandidos : 
Hipócritas los mas, otros complejos 
Cual este del lintel de los Cortejos. 
7 
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En esa sociedad naciente apenas 
De dos fuentes distintas i contrarias 
Sufrió la humanidad terribles penas, 
Destrozos bruscos , peripecias varias : 
El sordo rechinar (fe las Cadenas 
Era el santo compás de las plegarias, 
Lal Dios de libertaehpbueno i jocundo, 
Se consagró la esclavitud del mundo ! 

Baste decir que el símbolo sagrado 
A todos evolución allí servia : 
Para borrar la mancha del pecado, 
Para ejercer cualquiera felonía, 
Bara pedir perdón al agraviado, 
' Para matar i herir a sangre fría, 
Para rezar i ser caritativo , 
Lo mismo que ladrón, falso i lascivo. 

Nada tiene de raro que Lespátíes 
Después de excomulgar a los raptores, 
Indultase de pronto sus desmanes : 
El hábito siguió de sus mayores, 
I menos no eraij esos cien jayanes 
Que todos los demás conquistadores, 
Cuyo mal proceder les absolvía 
Diversas veces en el mismo (tía. 
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Entonces se incorporan entonando» 
Con el coro los cánticos prescritos ; 
En cuya ocupación van olvidando. 
El número i cuantía de sus delitos ; 
Pero los muiscas los están mirando, 
Antes feroces i después contritos , 
Con tal horror que juzgan por su. vista 
La catástrofe i fin de la Conquista. 

Mas ya la procesión conduce a todos 
Al atrio del alcázar opulento : 
Se avalanzan lo& hijos de los godos 
í en él despliegan su pendón al viento: 
Visitan del palacio loa recodos 
Hasta llegar a) último aposento, 
Donde un sermón enérjico retumba 
1 las prisiones del harem derrumba. 

Luego al za pa r las sólidas macanas 
Que velaban la luz de aquellos soles, 
Las Tiguyes atónitas i ufanas / 
Fueron a dar en brazos españoles"; 
Se oyen doquiera música acampanas 
Con que retiemblan las augustas moles 
Que por gusto del rei i grato ejemplo 
Fueron ya Pabellón i serán Templo. 
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El párroco i Los diáconos no tardan 
Eo colocar la cruz a la testera, 
1 aquel recinto, al bendecir, resguardan 
Primicias de oro que la jen te diera : 
Los concurrentes de rodillas guardan 
Orden allí, do su pastor dijera: 
djb este padrón sobre el reciente estjugo 
Haré desde hoi el tembló be Santiago. 

Al mismo tiempo nube vaporosa 
En forma de iris con olor saleo, 
Al santuario desciendo majestuosa 
Coi), divinal i elíptico rodeo : 
^ Cubre la cruz.i la alza presurosa 
Sobre los aires en feliz trofeo, 
Robusteciendo la piedad hispana 
Contra la estinta relijion pagana. - 

Al ver, se postran, el sagrado emblema 
Cuantos de cerca arrebató el portento : 
La fé de Cristo el corazón les quema, 
1 a las Tiguyes iufundió su aliento. 
v Las que recibeu en su frente el lema 
Del nuevo Dios, con raudo movimiento 
Encuentran de los cóiiyuje? el ara 
Que la naciente Iglesia les depara. 
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Así, pues, con soldados europeos 
De reposo i anror necesitados , 
Las jóvenes celebran himeneos, 
Cual se suele decir improvisados : 
Buenos, hermosos, picaros i feos,. 
Vienen a ser de súbito enlazados 
Con la flor de ese harem, la flor mas linda 
Que el Nuevo Mundo en sus anales brinda. 

Las otras que en estólida ignorancia 
La lei resisten de Jesús divino, 
Van en tropel a la paterna estancia 
Trazando en grupos desigual camino. 
En un lugar de paz i de fragancia 
De blando ambiente i de frescor costino 
Donde Gachan su cacicazgo tiene, 
El mejor de estos grupos se detiene. 

Es sitio en que el piñal, él chirimoyo, 
Anón, guayabo, plátano i caimito 
Calles abriendo en espiral arroyo 
Forman un bosque ameno i esquisito ; 
Bosque en el cual, sirviéndole de apoyo 
Prado, a nivel, por flores circunscrito ; 
Harán mansión -aquellas hermoseas 
Que #endo allí se juzgarán seguras. 
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Plegaria de AkSmen — Diálogo importante entre Her- 
nán Pérez de Quezada i Gonzalo Suárez Rondón — Este 
emprende el descubrimiento del Dorado — Su despedida. 
Aventuras de bu primer jornada — Venganza alevosa de 
8ákix contra su rival. 



En tanto que los monjes ensenaban 
A los hunsas. el bien i las doctrinas* 
Por cuyos medios asa apóstol daban 
Un Templo nuevo sobre viejas ruinas ; 
Cuidados cien al Zaque lastimaban, 
El corazón sembrándole de espinas ; 
Haciéndole juzgar pobre i vencido 
] decir con acento dolorido : 

«¿Quésoi en este mundo traicionero, 
Sin esplendor, ni cetro, ni corona, 
Ai ! cuando nadie mi poder abona, 
Ni oye mi voz, ni su favor me dá? 

« Mariposa, tal vez, rica i luciente, 
Por repentinos céfiros llevada, 
I en el centro del éter arrollada 
De tumbo en tumbo basta la muerte vá. 
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«.¿Seria un ensueño mi feliz reinado? 
To era Señor i grande i poderoso, 
Sin otro superior que Sogamoso, 
Sin otro culto que la luz del Sol. 

« Gobernaba sin límite ni regla, 
Fuera de los preceptos de Idacanzas ; 
Hasta venir en pos las asechanzas 
Del formidable i ávido español. 

a Alcázar tuve que la envidia fuera 
Después del templo colosal de Iraca : 
Hoi de sus muros la ambición me saca 
Izando en ellos su triunfal pendón : 
-r « Antes gozaba el seductor conjunto 
Del amor i beldad de mis vasallas ; 
Pero cristiano ya, terribles vallas 
Esos halagos deliciosos son. 

«Esmeralda, rubi, pórfido i oro 
Para Bovhica me servian de ofrendas; 
Mas esas miomas codiciadas .prendas 
Para el templo cristiano sirven ya. 

« Mandé matar al subdito rebelde 
Que osó subir hasta mi réjio trono; 
Pero el castigo de tan justo encono 
Bajo los frailes humillado está. 



« Mi vps.que cual espíritu detwieno 
En la conciencia pública sonaba, 
Es boj lámpara débH que se acaba 
Ahogada pop ¿a fuerza .de otra voz ... . 
i « I *ni£ aínigjos, ai i i consejeros 

Centra ¿ni flaca autoridad armados, 
Hae«n dejar a todos entregados 
A lei tfcaraa i servidumbre atroz.. 

iffMa6,comoaim tacho el corazón pedazos, 
Al ibftmafco querer algo le resta, 
Jaftisota aguardo celebrar la fiesta 
Quedé a mi amor oí tálamo nupcial ; 

> l asi ide ülimaen los queridos brazos, 
Afiftíhte fiel, cristiano i caballero, 
Espiraré/de #oío, i sino muero, 
Por vida quieta dejaré el eitial. 

ff Si, que la Jkcha al 4f»vil*u lanzada 
Sino wuelve oou él, se vuelve sola; 
I pues «mi oorte.se tornó española 
UJlirno soi i destronado rei ♦ . . . . 

«Eq: el fango i pesar que nos cobijan, 
Pop honor propio sacudir quisiera t 
Esta farsa servil, esta quimera 
De jefe nulo de la esclava greí. 
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« Mas todo no es rigor de lar fortuna, 
Mientra en el pecho se conserve el nombre 
De mi dulce mitad, i viva un hombre y 
Que amigo puro me será también. 

« Uíima i Suárez! únicos afectos 
Que ím gastado/ corazón encierra, 
Cujmdo el vaivén del ábrego me aterra 
Sois para ♦m¡ T depósitos del bien. * 

«¡Oh! si la muerte lenta i silenciosa ¿ 
Como en el sueño y a sorprenderme viene, 
.Antes que el hilo de mis dias cercene 
Déjeme af menos su recuerdo en pos. 

Amistad al varón virtuoso i noble 
A qftien con toda voluntad la ofrezco: 
Amor a la vestal , i si perezco 
Tenga esta suerte al lado de los dos. ' 

« Otra súplica igual hago a los cielos 
Para calmar aquel presentimiento, 
Que será de morir con firme aliento, 
Valor moral i acrisolada fé. 

a Morir bajo el dosel del soberano , 
* Confesando de Dios la santa esencia, 
I soltar al espacio la existencia 
Al impulso inmortal de lo que amé. » 
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Mientras el'triste alcázar, solo i mudo 
Del reí del Hunsa las palabras sorbe 
Cuyo eco melancólico i agudo - 
Se hunde para siempre en aquel orbe; 
Qonzalo Suárez, que tener no pudo 
Mas tiempo el mal que súbito le absorbe 
121 alma i corazón, muévese presto, 
A la cuadra de Hernán dó hablaron esto: 

— Señor Hernán Pérez- Jiménez Quezada ! 
— Sakíd, Don Gonzalo de Suárez Rondón l 
Sentaos — Lo estimo; pero es escusada, 
Que vengo de prisa, tan 6na atención. 

— No tal , que indispuesto, i el rostro Iodice, 
Habéis padecido i es justo el sosten ... 
— Estoi mejorado — Me juzgo felice 
Sabiéndolo, Suárez, i os doi parabién. 

, — Tan bueno me siento que vengo a pediros 
Me deis una empresa distante de aquí. . . . 
— De grado, sin duda, quisiera serviros; 
Mas nunca tal paso depende de mi. 

—Entonce ¿el Dorado? — Mi jefe reclama 
Que vaya en persona buscándole yo. . . 
—I la reconquista del fiero Tundama? 
—A Juan Maldonado para eliü nombró» 
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A mas, órdenes tengo que habia detenido 
f Lá merma mirando de vuestra salud* . . . 
—I cuáles ? Decidme— Quíi sois elejido 
Para estas provincias i yo para el sud : 

I ya que se llega momento propicio^ 
Rondón, os intimo que habéis de fundar 
En esta planicie...— Por Dios, pierdo el juicio 
Si ya de su centro me quiero apartar. 

Antes humilde mil súplicas hago, 
A vos, que de^migo lleváis el blasón, 
A fin de librarme del fácil estrago 
De tan insensata i odiosa misión. 

Mandadme¿Hernan Pérez, al cabo del mundo; 
Enviadme a los Muzos, sin armas ni ames; 
Echadme a los Panches, feroz e iracundo, 
Atadas las manos, ligados los pies; 

Mas, no, por la prenda mejor i querida, 
Por la honra que tanto sabéis conservar, 
Dejéis un minuto la flor de mi vida 
Aquí de los bunsas rodando al azar. 

Yo gloria, riquezas, favor os prpmeto 
I el don, sobre iodo, de mi gratitud. . . 
— Gran Dios! Qué motivo? Decid —Un secreto 
Do nace mi falta' de paz i salud. 
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—Secreto qoe os hace sufrir el despecho, 
I qui^e alejaros o haceros traidor, 
De Estado no fuera. — Ni menos estrecho. . . 
— Por eso lo juzgo secreto de amor. 

— De amor o, de Estado, conviéneme luego 
Salir de estas pampas, carísimo Hernán : 
Si el arrimo os mueven mi súplica i ruego. . . 
—Mas antes la causa, decid, Capitán. 

Si acaso juzgarais? — De ser indiscreto? 
Jamas, os lo juro, jamas lo creí. . . . 
— Alzad, pues, el velo del hondo secreto. . > 
— Pedid ¡pae otra cosa. — ¿Receláis de mí ? 

—Yo ? nada por cierto ; mas ai ! es penoso 
. Al joven guerrero que en bélico afán 
Nutrió desde niño su pecho fogoso, 
La lid olvidando, volverse galán. 

Exótico, torpe, ridículo i necio, 
Dejar los amores del suelo andaluz 
Por otros ¡ oh mengua 1 que ven con desprecio 
Los héroes de España que siguen la cruz. 

¡Con cuántos oprobios mi rostro contrasta 
El hético aliento i ardor varonil : 
Aquel en las pruebas del alma se gasta 
Al soplo de bi;asa volcánica i vil. . . . 
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Por último, el otro ser digno pretende 
Asido a las glorias del tiempo que fué, 
I l¿jos del Hunsa los ámbitos hiende 
Del mismo horizonte que hollara mi pié. 

Empero, al quedarme, señor de Quezada^ 
De mi no respondo cual buen militar. . . 
¿Será presumible, la paz conturbada 
En red amorosa, poder batallar ? 

Si solo la una jen de un ídolo invoco, 
Si solo respiro las brisas de amor, 
Habiéndome atado coa ímpetu Joco 
Indíjena bella. . . — Gonzalo ¡ qué horror ! 

¿Será, pues, del Gámezala hija preciada, 
Del suelto cabello color dacarei, 
Por vos ayer mismo de pila sacada, 
La joven Ulima, la novia del rei? 

De solo pensarlo mi ser estremezco 
Si tales locuras cupieran en vos. 
—Por eso a distantes empresas me ofrezco, 
Ausencia i olvido pidiéndole a Dios. 

Que si de estos sitios aprisa no salgo, 
Mi amor encubierto declare quizás 
1 torne, con ello, mis timbres de hidalgo 
En pérfido lance que rompa la pac. 
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Qae veda a mis ansias el canon cristiaao, 
To padre, en la iglesia, de aquella mujer, 
Verterlas impuro con labio profano, 
Su pecho inocente queriendo vencer. 

Pero ai I siendo presa de fieras pasionas, - 
Hipócrita amigo i asaz pecador, 
Del céntrico punto de tantas traiciones 
Salir no me deja la furia de amor, 

I solo un remedio.. — Comprendo, Gonzalo. 
—Un solo remedio* — La ausencia decís ? 
— En ella a los vientos mis quejas exhalo, 
Mi crédito salvo si vos convenís. * , ' 

— Es justo, sin duda; mas ved los papeles 
Que ayer con Lanchero mandó el Mariscal ; 
Yo debo llevarme sesenta corceles 
En pos del Dorado. Miradlo— Cabal. 

—A otros ordena seguir sin demora 
A donde Tundama, i al Templo del Sol . . . 
la vos, mirad hien, mí hermano os decora 
Segundo en el rango de jefe español. . 

Os nombra i erije su digno teniente, 
. Con orden espresa de hacer la ciuclad: 
En nombre de Carlos, tal vez Presidente 
Mas tarde os confirme la rejia bondad. 
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— Lo veo, i no obstante* resuello en tai tena* 
Al campo enemigo sin falta me voi ; 
Virtud o delito será pii dilema, 
Destino que debe cumplirse desde hoi. 

Ulima u olvido, traición o campaña, 
H*nor si me ausento, perfidia sino . . . 
Hernán 1 vos celoso del lustre de España, 
Libradme, o sucumbo por último yo. 

-*-Eh bien ! reformemos por fin este pacto 
Iréis al Dorado ; mas yo quedaré. 
La tropa está lista ; marchad en el acto, 
En tanto a mi hermano noticias daré. 

— I plegué a Io& cielos, Hernán de Quezada, 
Jjin ambos mil dones i gracias llover: 
Qué' seáis los primeros de Nueva Granada 
Eü dicha, riquezas, valor i poder. 

Adiós 1 i dejadme besar vuestra mano .... 
—Tomad un abrazo, Gonzalo, i adiós ! 
Amigo de veras— Miradme ya sano .... 
— Buen viaje — Serálo debiéndolo a vos. 
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i ya Hondón en vísperas de guerra 
Siente otra vez el corazón resuelto, 
Por cuyo medio el torcedor que encierra 
Debe quedar entre la sombra envuelto ; 
Mas están débil el portal que yerra 
Si está de su maldad libre i absuelto, 
Pues queriendo anudar las ilusiones 
Suele irritar sus miseras pasiones. 



Tal Gonzalo, al partir, al rei se 
Para estrechar su mano ; i quien pensara 
Que esta prueba cortes tampoco niega 
A la que huyendo vá con prisa rara 1 
Asi, a la par que su pasión entrega 
A largo sueño, en el amor se ampara ; 
I hasta el Dorado su ambición no anima 
Si antes no goza la visual de Ulima! 

¡ Oh condición de nuestro vil linaje ! 
Oh ceguedad del hombre enamorado ! 
Que no hai poder que su ansiedad ataje 
Para privarlo del objeto amado : 
I no le resta, en su furor, mas gaje 
Se halle delante ó se halle retirado, 
Que volver a mirar la imájen bella 
Aun en el acto de romper con ella ! 
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Rondón , pues, aprestó su carabana 
I en un soberbio i cordovez morcillo, 
Con las jen tes del Tórmes i Guadiana 
Salió a lucir de su pendón el brillo: 
Era fnjida i dulce la mañana 
I su escuadrón como fuljente anillo 
De vividos' jacintos parecía, 
En cuyo centro el capitán lucia. 

T todos impacientes aguardaban 
Verle correr, feliz i entusiasmado, 
A donde honor i gloria le llamaban * 
Para encontrar el célebre Dorado. 
Sus jen tes, por demás, se anticipaban ; 
Mientras él quieto, en su corcel montado, 
Luego, si, que del Zaque despidióse 
A la puerta del Gámeza quedóse. . 

Has pudó, la pasión que la conciencia , 
Mas que el deber la sangre castellana, 
\ mas qué toda humana resistencia 
El flaco instinto de la especie humana ^ 
La vio, por fui, i puso en evidencia ■ 
Su malestar i ardor con que profana ' 
Amistad, rélijion, paz i sosiego ' 

* Cenizas leves de su torpe fuego* 

8 ¡* 
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t I l^j^n^amhieiidentrQ.su pecho 
SintifSJft pupta 4^tií saet?^ , 
No del fppor yer^i s^sfecno, : : - 
Sinp dpi triMpfo de f Wwec ; c<^ttetá ; , 
Mujer que rompe el valladar estrecho 
Donde la fy s$ ffitjarda í se ^espeta, j . 
Ante la vistad^ recien venido .; 
Para pagarle pop ardor finjido* .. . 

Aunque sea la virtud que baje al mundo 
Con rosti'9 i risa de mujer amante, 
1 aunque un amor insólito i profundo 
Domine fiel $u corazón constante; , 
Si requiebros le dice un vagabundo, 
Si le miente pasión un intrigante 
Por mas que al otro con verdad prefiera 
Le place siempre adulación rastrera. 

f Que mucho, pues, quela yestal sintiendo 
paladin la voz, el j«¡sto, el modo. 
Aunque, por Sakix estuyiese ardiendo 
Diese esperanzas al soberbio godo ? 
Ma^suQnf/alfrerítq militar ¡s^ryéndo : 
C#rj*e Goii^alD». sip saberlo todo^, . 
Pero tí;aiiquilo .... i-al partir J^ mira 
I la joven por último suspira. 
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Si el andaluz no sale, allí júniepflf ' 
A quien no place detencÍQpnk\guj^ 
Hernán que ie mandó, cuartel a>f uea; 
Ver despuntar el rayo de .la lqñp, > u r. 
Sábelo, vuelve en si, i a lír-lyqrja *• 
Sus tercios forma, su poqei; a4tuui.;;.¡' 
A rif nda suelta a galopa s¡e h&w . ¡ o 
I al fin del Hano su escuadrón te alcanza. 

A poco trecho intérnase qivel monte 
En busca de Gachán, cacigue añasgo s 
1 cuando ya se pierde el h^izonte, T . , 
Del negro manto en el fata}. abrigo, ; ^ 
Llegó a tocar un rispida, dcj^iontgj : 
Luego un inmenso cumulóle, tvlgg, ; 
1 a la luz de un .}iacÍM^ íf yjk)Ja e^y^mpda 
Término i fin de su prwer jornada. ; 

Al dejar la.#jffl$<HW|ta ti i¿!ft 
En ia to^Wffnp^^i^íp^^g;^ 
1 copio el aln^asu¿pe^i{ f ^vj^ l< j. >> .< 
Con liúdas fprni^^iapifiíjto^ ,vida, ' 
Pero después que ? gor 4orai|rj^i*te 
Diversos sifioá, h Pfisiqñ olv^j ; . ^ 
Para tratar de; contener» cual pujloj 
De su escuadroa el afa petu san údft. 
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% La guerra, pues : los incidentes varios 
Que del Hunsa á Gáchán le sucedían 
1 lances mil dichosos ó contrarios 
Que 'cada instante su poder movian t 
Paces i luchas, túmulos i osarios 
Tanto su ser interesar debían 
Que al tocar del cacique la portada 
La ¡majen linda se quedó borrada. 

Mas borrada, no mas, en la batalla, 
Olvidada de pronto en la refriega, 
Que si vuelve otra vez, otra vez halla 
Los mismos raptos i la misma brega: 
Guando de golpe el corazón estalla 
I al entusiasmo súbito se entrega, 
Puede mas tarde en lánguido reposo 
Dormir ; empero, despertar furioso. 

Mas quédese Gonzalo dormitando 
El suefio material i el del olvido, 
I sobre el real hispánico tornando 
Volveremos a ver un conocido. 
Es Sáki*, si, que viene preguntando 
Por Hernán Pérez. Es introducido 
Al despacho del jefe, i con respeto 
Audiencia pide i el mayor secreto. 
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Ambas cosas concqde : al punto mismo 
Despéjase la tienda de campaña, 
I á Sakix, coa violento despotismo, 
Mándale hdblar a ver si los engaña. 
Por eso con tan grande laconismo 
Fue que este joven derramó su saña 
Contra el Zaque infeliz , a quien acusa 
Como traidor sin réplica ni escusa. 

¿ « No veis, la dice al jefe castellano, 
Las órdenes que dá rápidamente 
Con la fútil razón de estar cercano 
El réjio enlace que su labio miente ? 
Todo cacique ha de venir, temprano 
Con armas, hondas, víveres i jente 
A mas tardar en el tercero día, 
Plazo fatal de la venganza impía. 

« Ha dispuesto a la vez común ataque 
Sobre las fuerzas débiles que os quedan, 
I las que están con su primer uzhaque 
A las de Suérez con astucia cedan : 
Temed, Señor, del sanguinario Zaque 
Tales infamias que en rigor exedan 
' A cuantas obras perpetró en el mundo 
El delirio de Un déspota iracundo, 
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■ ¿r>*.'í- *T0<|<&iMHi'-défófr; mascón perfidia, 
No lidiafltftf *&i la gtífctra, brazo »á brazo, 
Pues 1 Akht*e¿r tel « mfisero no Hdiá 
Sitió éft'tel blando i fetneitií regazo. 
Odio tro ' ttiárá i cólera i envidia • 
• &etl fáfea-iklhésiori sirtéh 4e tozo, 3 í 
P^ftsahdó i nfieK,' en sdé' ntentidas bodas 
HaceP'ród&r vuestras cabééas todeé ^ . 

' Abenas c^í^ espíritu mas bajo : 
En er centro de tantaé ítírpostuf^as : 
Alirtismó Jeriéral le dio trabajo 
Crefer se hallaban del erro* ; seguras ■ 
A Sákix, futes, acia sü vista trajo ; 
Maá sgs^ foliones "plécidas i puras 
Disfrazad sü ftYaldad supieron tanta 
Como cutiré a tí pólvora el amianto.// 
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Preparativos para ©1 niatrimonio^iUlman -7- ¡^usen- 
cia de sus ministros en comisión para este objeto — Lle- 
gada 'del pontífice Nompáneme que por influjo del Za- 
que se convierto a la neüjlon 'cristiana .¿^Ctóntinúa la mi- 
sión de los dominicanos, en el Valle de /^^»za i otros pue- 
blos — Hernán Pérez de Qnézacfo, convoca un Concejo de 
Guerra para juzgar al Zaque -i sus' principales caciques -t- 
S edición de Boy^'á;*4_ Embajada de ]Vfgt¡ÍQÍ «erca* de los 
rebeldes — Cargos injustos cjej Concejo -1 Coi^lucta jene- 
rosa de Hernán Vénégas Carrito — Intrigas délds peru- 
leros _ Sentencia de muerte xiétítta léppfi»e¿stoá0e¿— - Es- 
fuerzos para salvar ; a jU^men ¿.a¿ jJ^ftfHKiffS $? meza — 
Los españoles corean er,alcá7ar. ' " ,-.* 

•. »» • /::üí' ,, ^ :; > '\^ c í¿í>: m • * 

Si aüíanb^dtótAiJ ttoMrálavizh 
1 al ¿frícalo d^te»¿«f sobrepone; \ ¿ 
D&*to pmott tó'<fM*»a¿ diviniza '9 
Porque la ma^rte^feudisf ra» oor^vie ; ¿ 
Astcomo el ;*bifert0<ti^p4le há * * ¡ 
Con su tiéigb^l^'iedMimpbffe^'^ 
Mas feílbri) toletole feuc^ttteHa i ".i /. 
Mundcfc <fe \W In supute tteqteli* ; -*? 
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f Asi también el régulo infelice 
Pensando en el amor, solo procura 
Que su cristiana unión se formalice, 
Pábulo dando a su tenaz locura ; 
I aunque la España luego despotice 
Sus patrios lares, juzgará segura 
En esa bienandanza prometida 

' La verdadera gloria de su vida 

Es la víspera ya. Joyas i trajes. 
Habitación magnífica i primores 
, Son del esposo los sinceros gajes 
Al aniélico imán de sus amores : 
I del Hunsa los varios personajes, 
DdIGámeza los dulces trovadores, 
I de Castilla el árabe gracejo 
Vienen a ser su espléndido festejo. 

Él rebosa de júbilo, i decente 
A todos olvidando, ajanas piensa 
Que al rayo del crepúsculo siguiente 
De su anhelo tendrá la recompensa.; 
I vá tras la ilusión como él torrente 
Sobre la falda rocallosa i densa 
A la sima en que recio desparrama 
Su vorájine atroz, el Tequendama. 



CANTO NOVENO. 426 

Los ministros i uzhaques presurosos 
Recorren los poblados inmediatos, 
Anunciando la fé de los esposos ' 
I el brillo de sus réjios aparatos. 
Solícitos i prestos i acusiosos 
Cumplen doquier del Zaque los mandatos 
Para juntar la populosa corte 
A los pies de su próxima consorte. 

Solo Gámeza en Hunsa permanece 
Para guardar a su hija idolatrada ; 
I Nompáneme luego se aparece 
A deponer su autoridad sagrada. 
Ricos regalos a la novia ofrece 
(Quien fué también de todos obsequiada), 
1 ante Akímén doblando la cabeza 
« Yo acabo, dice, í tu poder empieza. » 

% « Noa mí , responde, el humillarte debes, 
Que apenas de lo que era soi reflejo ; 
I solo es bien tu rendimiento lleves 
Al español i asi lelo aconsejo ; 
Pero es preciso tu mirar eleves 
No al Ser imbécil cuyo culto dejo, 
Sino al Dios justo, al único infinito, 
Centro del bí$o i azote del delito. * 
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-° 2 - WíPaft^fe; Wohípánéme, 1 atento 

Pide d°§^Üá eficd&del sacramento 
Comoél^clHíia ^¿pa^eú noche oscura ,- 
Mas de los fnufes; «ti aquel momento, 
,,c! El^d c ¿8jJHf ü¿ lejos fulgura' ; . 
En la mlirótál que Cómbita comienza 
1 adjBfrcTVáTle encantador de Teriza. 

" r Np^ pontífice allí tarda i- vacila, 
Sigiré del Zaqttfe laHfyil advertencia : 
A Clvfqúisa rfe^ píófrfo f & encarrila 
LleváH8e> afras, NíéiíJa bónfeurrencia ; ' 
Pero egtó viaje á flferhmí se lo asimila 
; lMdt>niittci6 traidor la cbfimvencia , 
I a l mi rár de Süámós : el gran eortejc* 
Junfá de Guerra 'el bárbaro Concejo. 

Utigütó ¡ Otefíáv'Céspedés , Galia no , 
Vdtói¡pé!¿; Máfiijíirt^/FéWél Cabrera 
Forman aquel arW^dWhiio l 
En que Pérez fomáM la cabecera * 
1 Olmos : aütorizt5 T ctíAió escribano : * 
Venégas'del Carríflcí^juedó fuera * 
I éT escándalo, al '.vti}\ que se comete 
Ser defensor del régiifó promete. 



CANTO ÑoVfekU Í34 

Hernán íórjb áec?^eflé&~ 
Contra éívei miéVíí \ \$$chcil{ 
Sin nías rázotí:'qü£ , £í^ 
De cjuieti, sblthndo a'la traitítóíi^íis diques, 
Nuevo Jadas dízo nuevóXafV&i'íó ,^ ^ 
Dondíe poder grita v fÉSjñkifique^ 
Ai ! presentando uW'marfír espía torip 
De átro Piíáto én el fetófc' préíbrio. 

* Mañana cfébe áér/ Pérez afirma^ 
De laiñdíjcna guerra .eV^'ían fracaso, 
Pues que de Aklmen 'tttáaldáH übñflfriTia 
De este proceso el últuridrepaSo V, : 
Yo sé que desdé TutS a ^inbjrraa \ 
Va de, Kisibá -el : jÍQ7ínt^c^|>fe r 6; >t: ' .' 
Abriendo el cauce íel Volc'dii^leHto 1 
Que rdje al pié del^ósfeííahtí'íisicíTi'tó'. 

«SiT thmbien que éMPcnitifictí Supremo 
Del falso' ritó;ücja nosotros tle(*á ;í 
Cotí sus ttirbas fa nátfcffs/ i temo ! 
Qiié^'Turrdama y\\ ícjíori* le' agrega/ 4 
Nos {tongári'ai t' ^v-feri Mal estremoj 
1 en tatr estrecha i*cíeáigtVál : refriega^' 
Que valga mas ! \á máSÍ dcíls^fcífla j 
Que í l^saAf^fréMátólicá' vertida'. ,: 
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« Hoi - no hace mucho -ni al cénit tocando 
Mustio del sol el disco se esparcía, 
Cuando se fué Nompáneme, buscando 
Con indios mil, de Cbíquisa la via : 
Sus fuerzas luego las irá juntando 
Con las que el otro en Gámeza tenia 
I las que vengan de Siachoque i Sora 
Ai resplandor de la naciente aurora. 

« Mirad 1 mirad ! colérico prosigue, 
Sale Modan armado del palacio. 
Ya prueba no hai, ni medio que mitigue 
Sospechas tantas en tan breve espacio. 
Vedlo cuan ducho al estertor consigue 
Seis hombres mas, con que mis dudas sacio 
I no me queda ia menor de Akímen 
Sobre los cargos de su negro crimen: » 

1 era asi la verdad. Modan armado 
Del alcázar salió ; i a poco trecho 
Por los guardias del pórtico escollado, 
Sobre un reciente i diagonal desecho 
Curvo, sinuoso, estéril i mellado? 
Siguió por entre lóbrego barbechb 
Hasta que un bosque, abriendo su follaje, 
Le dio la entrada a su mejor paisaje. 
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En el centro de tin valle que limitan ~ 
Tres colínas en triángulo escaleno, 
Cuyas masas enormes debilitan 
El diario viento i nocturnal sereno, 
I las que dulces aguas precipitan 
Sobre las. ovas del feraz terreno, 
Vive una tribu de valiente fama, 
Libre i felií que Boyacá se llama. . 

Este pueblo al saber que el soberano 
Cedió sin resistir su excelso trono, 
I que a mengua mayor se hizo cristiano, 
Guerra declara a su anterior patrono : 
Jurando contener con flecha en mano, 
Odio sin fin i eterno desentono 
De Akímen las innúmeras falanjes 
I del Híspalis fuerte los alfanjes. 

El Zaque vio que si el amparo pide 
Que pueda enviar fel vencedor Quezada, 
El guerrero español no se comide 
Sino (Jejando ensangrentar sü espada, 
Poraue es un jefe que se pesa i mide 
Por ja porción de tierra conquistada ': 
Nadie jamas bajo su falso abrigo 
Llamarse pudo su constante amigo. 
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En su, ^$po a batir Ips&oj^p^ ; £ 
El húésj^ij^i ,sd ,'cásé se íijjte^ppnej;. 
I se erij^e S^íir délos ijHfl^jJ^r ^ * 
Supuesto íj^l Vaso, que sÍL¡$fa.fPWPt¿ 
Serán niui.l^ego sus intentos vatios ^ 
Pues sidp esiía facción no habrá, eontájio, 
Hai que .teine^ proféiieo p^ajio. 

Entonces se acordó qije ep» el instante 
De son$r los ibéricos clarines, 
Su fiql Slodan, profundo nigromante, 
Reveló del horóscopo los fines. 
Mándale como rei, dicele amante : 
« Preciso es otra vez que peregrines 
En busca del futuro que se esconde 
1 al eco^ísqlOj de ti? voz responde. 

, « Vé a t $^ypeá. Mis subditos en ella 
Alzan fai¿$^nia qe civil dísaorflía ; 
Mas íú , ¿n{ ftmigó i confidente, ¿ella. 
Con su cacique \a cpmur^copcorduK:: 
Tjí solo, j t; soío tp: sér^s la estrella ". 
Péíabsoíuta'i final; nQi$eric¿rdia " ; '■'. 
Con que la ingrata rebelión absuelvo 
1 sg, salVaje libertad les vuelvo. > 
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Ni retornar hoétniífatfhffi^riy/; 
Que sé muí bietí,, /¿K sáblóTóWs!ejéro ! 
Cuanto es el 'preció áe mi tejía ciftia^ 
Paira verter süsaiígre en la tótfíll'á '. 
Donde rara&ásíoii la < i*lóna l & Halla, 

<« No hai en los hombres de mi vasto Estado 
Ni entre la flor de mi tiudathnatfa 
Un májico cudí tú, quetepiJustt8do 
Con un suceso tal Ja. ast&>U)}Í4.; i ;.i\ 
No hai tampoco un vaijoh aros w$ptitado 
. Que merezca la coníiáttfea , ipta , *»-.<: . > 
Como la tienes tú, MtefaLn/{ueTÍdi), '1 
Por tan notoria mérito; dejidc*,» i- V 

— Señor, contesta, en Bdyitiá ¿e sabe 

Hace alguu tiempo lo que valgo en es>o : 

Seguro estad que ta facción áctftte 

Por mi ascendiente sin rjgbr ): fii ieíéso,, 

. Que yo del porVeíit t W$ó' ty l cfitVé ; 

1 del biert i ¿M m^eT^cbntrápíéd?. 1 .» 

Se fué ; dicíéndá'ttí;^ 

Séquito fiel dé 'iffjtrépfdós ifáqulhúós. ** 

1 Veaae la esplícacioiiéiÁpbrtaftcri'déyiw^ofebfc'índíje- 
na en la histortoflél descabrimiento i tolbbk&cion de Nue- 
va Granada por el Jeneral Joaquín Acosta. 
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Al desfilar de! edificio en frente 
En que el Concejo convocó Quezada, 
Le vio marchar la castellana jente, 
De nnevo indicio i prevención armada. 
« Ya veis, volvió a decir el presidente, 
Si está la rebelión justificada : 
No por mí solo el éxito decido 
Si diez cabezas, por lo menos, pido. 

« Vosotros, discretísimos varones, 
Que en nombre de la cruz habéis jurado 
Las leyes respetar; i las acciones 
Premiar o deprimir según su grado ; 
* Vosotros que trajisteis los pendones 
De Carlos Quinto, sin haber manchado 
Ni siquiera la punta de su tela, 
Ni el luciente barniz de la rodela; 

« Vosotros decidid si Akímen-Zaque 
Será traidor i apóstata encubierto ; 
Si debemop de darle un crudo ataque 
En su palacio o en el campo abierto, 
O al patibulo innoble se fe saque 
A fin de ser con ignominia muerto. » 
Asi Hernán habló; fiscal intruso, 
Delito, autor i cómplices supuso. 



CAUTO NOV¿M). \ 5f 

Mas Venfgas entró i dijo al Concejo : 
« No a farsa vil dpis créifitb, sefiores ; 
Muí hombre táf dé bien, i nunca déj¿ 
Que se manchen así los resplandores 
De la verdad , como luciente espejo , 
Del un albafial sumido en los rigores j • 
Yo pido para hablar la voz intensa * 
Del inocente, íhago sü défeüfeá ». . . , 

Pero sordo rumor se recopila 
Del orador al circo, que le impide 
Mostrar de la cuestión la faz tranquila, 
Aunque en su pecho el entusiasmo anide : 
Su voz entonces con desden oscila 
I del atrio funesto se despide 
Sin decir otra cosa de su cliente 
Sino qute está <fel crimen inocente. 

I el murmurio de aquellos capitanes 
Que la plática escuchan, bien demuestra 
El despótico fin de sus desmanes, 
La conjénita saña de su diestra { 
\ apésar dej stts iilétíós ademanes, ; 
Atfttip sálib !) tómfeien a lia palestra 
I cotfitífóWtót^ elocuente láíbio 
DeAlfltoOT¥l8úctfrteéld^¿ravio ; 
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Esta defensa , cuatro solamente 
Con atención particular Ja oyeron , 
I uniendo allí su parecer prudente 
Al de Vénégas en favor lo dieron. 
El peso casi por igual se siente ^ 
Que en .fiel balanza los demás subieron, 
I como cuatro son de cada lado 
El escrutinio quedará empatado. 

Mas ¡oh fatalidad ! a Hernán le plugo 
Hacer morir al Zaque, completando 
Con los fieros prosélitos de Lugo 
La plenitud del tribunal infando ; 
Que no ya como ju^2, como verdugo, 
A la América entera deshonrando, 
De Gaiamárca repitió la escena 
Que al inocente principe condena. 

Mas ¿Qué motivo paisa mal tan grande 
No tiene ya el pocfer la raza goda ? 
Su voluntad armíjera no klande . 
Sobre ese rei que nunca la incómoda ? 
Celos pueden tener de que los mande 
Los que dominan la comarca toda, 
l a fifler de relijion cobran impuestos 
Sin apelar a frivolos pretestos ? 



CANTO NOVENO. Í59 

¿Quéieausa puede haber ?- índole aleve 
Que el corazón de Pérez ha nutrido, 
Pues del eolias del mal las heces bebe 
Por ambición frenética movida : ' 
Estraño no es.tampoco que se cebe 
En la sangre del príncipe rendido, 
Si en orden anterior burló su hermano 
Ese doblez que usó con elJidnsaño. 

Ademas, los osados peruleros 
Que de Átahuallpa la traición forjaron, 
1 que al violar la fé de los guerreros 
La gran cabeza en el dogal colgaron, 
Renuevan Jos instintos carniceros 
Que su crimoda vil encenegaron 
En la muerte del Inca, i con el brusco 
Cuanto procaz escándalo del Cuzco. 

'Olalla 7 Manjar réz, Olmos i Ángulo 
Dan su voto en favor ; pero Cabrera, 
Fon te, Ortun i Galiano lo hacen nulo 
. Con la indómita chusma perulera ; 
1 Céspedes unió su disimulo, 
De su patria manchando la bandera, 
Al parecer conque dictó la junta 
El fallo que mi péñola trasunta: ' 
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Aktonen-Zijtqnt } vésttgepoetperv 
Del tnmo deHtinmhuá, traidor ha sido ; 
Ideeuenomeeulpa cotvemido 
Muera en et fio de tajante acero. 

Irá, come cristiane i caballero, 
Al suplicio del noble conducido: 
Tfompáneme^ trae él, será prendido 
En la hoguera votaz por hechicero. 

Modan, Kisiba i Gámeza el azote 
Sufrirán del sacrilego, mañana, 
Bajo el suplicio infame del garrote ; 

I al punto mismo la nación hunsana, 
Ante la sangre que su crimen trote, 
Será florón de la carona hispana. 

¿ Porqué no paralíticos quedaron 
Al firmar esos hombres la sentencia , 
I de rubor el hálito entregaron 
De una vida sin honra ni conciencia ? 
Por qué la decisión notificaron, 
Bajo la tdr{te>fóniMa de Audiencia^ 
A Sákix, el hipócrita que acusa, 
1 al que sus cargos fútiles recusa ? 



Í)m lo salud { «ñas en terribles bregas 
Secresten ten il<tá*lo*;enjel asunto, •• 
No <foüfoarmaoldb ( mu mentir Venégas 
A esta itijbstfeia dertan alto ptanto : 
Sákix nWatkioal k-eiisuscofcgts 
Que úitoiran en lúgubce conjunto 
Por el odio taltal qéele doohma 
1 a etern&inakHcion lo predestina. 

No calculó la faensa de su dardo 
Qoe la <?&himnia rebosó del centro, 
I sin lífUitbfya m algún resguardo, 
De su p#J*o 'traidor :clávase dentro. 
Túvose entonces' el recurso lardo 
Del Gámeaa kbrate, i fué a *u encuentro, 
JHi^nUastYeoégas fMfrialvfir su cansa 
Bwca aRorntonfiíiiiérinhio ni pausa. 

>J( ,Los dadeneMiatel se departieron 
De la sesión del tribunal s^taftak», 
1 par opuestos ángulos seiueron, 
TrUte el semblóte, el coraron vacio. 
El odio i el wnor se coufiundieron 
So la prefcion de: fallo tan injpíoy 
lfctft injusta, bárbaro i violento ¡ , 
Que ni al mismo traidor dejo cooten to. 
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Venégas piensa en Suárez, cuyo influjo 
Del asesino Hernán ablande el pedio : 
Forma su plan, i rápido introdujo 
Fuera del llano su corcel, derecho, 
I con veloz escape lo condujo 
En breves horas hasta cerca al lecho r 
Dó en la morada de Gacháo dormita 
El valiente adalid que necesita. 

No tíen perdiera el haz de la sabana 
Cuando Sékit al Gároeza refiere 
Lo que la intrusa autoridad hispana 
En la sentencia pérfida profiere. 
Pero cualquiera tentativa es vana 
Aunque al doncel el infeliz se adhiere , 
Si al tiempo de pqrór* por todos lados, 
Sin advertirlo, están circunvalados. 

Pérez llegó con gruesa descubierta , 
Seguido de escribano i alguaciles : 
Hizo ponerlos húsares alerta 
1 se acampó detras de los pensiles. 
Del alcázar forzar quiso la puerta 
Sin que jamas sus órdenes hostiles 
Precisas sean para que el rei se abrume, 
Aquién eterna soledad consume. 
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CANTO DÉCIMO. 



Meditación melancólica de Akíraen en el crepúsculo de 
Ta tarde^-Su fortaleza i . desamparo— Notificación de la 
sentencia de muerte — Prisión de los procesados — Tentati- 
va infructuosa de Sákix para evadir la captura del Gámeza 
— Saqueo de los sitios reales — Desventura de Jos do¡? pró- 
fugos— Ulima está preparando sus atavíos de novia i ocu- 
rre al sitio de la desgracia — Halla a su amante herido i 
procura salvarle — Sakix le oxije.una promesa solemne que 
ella jura cumplir i espira a poco rato entre sus brazos — T J li- 
ma corre en busca de su padre i no lo encuentra— Yaga por 
el campo lialfe dar en un lugar dé reposo— ^Los vencidos so 
preparan allí contra los españolea— Persigúelos Juan do 
Céspedes i se dirijcira Boyacá— Ulima so pierde del cami- 
no i pernocta en una gruta solitaria* 



Ya los postumos tintes del oéasó 
Las ráfagas del orbe recojian , 
1 entre las nubes, Su claror escaso 
Bajo dé ne^ra béveda perdían. ; ■ 
Del cielo tu rbio el solitario raso 
No los fuljentes vésperos heridian ? ' 
Que parece tocar al mismo cielo 
Desde Tos Huqsas el crespón del duelo. 
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Es la hora final en que la tarde 
Al despedir las últimas lumbreras, 
Por mas que el corazón sus ansias guarde 
Hace brotólas pajina^ enteras 
De ese libro interior, aunque cobarde, 
AI renovar memorias lastimeras. 
Tema el mortal acrecentar su daño 
Con laimájen de un triste desengaño. 

El Zaque esa ocasión desprevenido 
La péndola del tiempo andar miraba * 
De sus cálculos siempre suspendido. 
I esa gran lentitud le impacientaba ; 
Que en alas de su amor habría querido, 
(Tanta impulsión a sus efectos daba), 
Las órbitas cambiar en que camina 
Por la siguiente lumbre matutina. 

En 3?tos pensamientos delirante 
Le sorprendió el crepúsculo, i lo viar 
No 4?ual diseñoen piélago brillante 
Sobre un fpndo de a»ul i arjenteria v . 
Sino opjjfuso, débil, oscilarte, 
Que pop mitad el corroa partía 
I en vuelcos «melancólicos augura 
Con secreto pesar su. desventura. 
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. Mudo púsose el Zaque de improviso 
Sacudiendo jel| letargo que gozara , . • 
üoiüo fii el didb sir i postare r aviso ' 
Sobre esas nubes cárdenas pintara, 
I;de, aquél arrebol ei negro viso 
Mirando wntenrior, asi aclamara : 
« EUa hura ! . . . .bien la relijion 4jvina. 
De h santa oración {a denomina], ...» 

Sintió él 'tropel quiste acampó debajo 
Del- misino céreo de fataf memoria 
Donde a «ü padre el español sustrajo, . 
Cuatro años bá; con saña vejatoria, 
Los dones ttól'honor i del trabajo : l 
Recordó su conducta pieritoria , 
I si tiembla dé aquel presen timiento, 
Recobra, al punto, su imperial aliento. 

Muchos hombres armados con si jilo 
A las órdenes firmes de un valiente, 
I en miserioso i regular desfilo ^ 
Van a prender al joven inocente 
Que por esta razón libre i tranquilo, 
Si^ llegar a temer tal accidente, 
No ha tenido, cual antes, la cautela 
De colocar un solo centinela. 
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I yace el rei en soledad tan grande 
Cual si de afectos siempre carecta*,' 
Pues no hai en torne súplica que ablande 
. Del sátrapa español el alma fiera. 
Mientras Gonzalo su escuadrón comande 
Lejos está quien su favor espera, 
I présago pavor también motiva 
La ausencia de Modan i de fiisiba. 

Antes, empero, su inquietud solia . 
Calmar Duran ó reprender Lesea nes, 
I en todos los dominicos tenia ' 
Compañeros, amigos i guardianes; 
Mas hoi tampoco , ql fenecer el dia, 
Están con él para impedir los planes 
Qiíe mira el infeliz en su abandono 
Minarlas bases del antiguo trono. 

Entró Quezada ; i Olmos notifica 
Al Zaque el fallo injusto de su muerte, 
Quien no altera su faz, ni se vindica : 
Próxima Hernán la ejecución advierte, 
I Akimen, grande en su dolor, replica : 
Pues hizeme cristiano, ya soi fuerle, 
I en cambiodoi mi temporal gobierno 
Par la inefable dicha del eterno. * 

* Histórico. 



CANTO DÍCÍMO. W7 

Per desgracia mayor, en el instante 
Que Pérez Tino a la imperial morada 
I con desden, al Príncipe reinante 
La sentencia dejó notificada \- 
Llega Kisiba, de jovial semblante, 
fc Á dar cuenta feliz de su embajada : 
1 en pos caciques de lugares tantos 
Vienen sonando músicas i cantos. 

Armas traían , mas era distintivo 
Del empleo suyo i jeneral usan&a, 
No'de indócil carácter ofensivo 
Cómo finjió de Sákix la venganza. 
Cada cual además un donatrvo 
Feudo de amor i fruto de privanza, 
Que el arco de la mano desasía., 
, A su §enor gozoso conducía. - 

Nompáneme topando en el camino 
Aquel inmenso séquito de jent >, 
Regresó cual devoto peregrino 
A bautizarse en el albor siguiente, 
En que estrechar el vrocuío conyino : f 
El párroco de alli que estaba ausente, ■ 
I que su vuelta con los otros hace 
Por bendecir el proyectado enlace. 
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La noche sorprcndiá los floásioneros 
A tres leguas o ¿as delrealbispan®, 
Mientras los indios pronta i fíjenos, 
Gomo es db suponer, llegan temprano. 
Pero: al iver cl~naonton los ¡ peruleros 
Les dan un golpe súbito de mano, 
I el circulo cerrando que 'pusieran 
A todos a prisión los redujeran. 

En su mismo palacio quedó preso 
Er noble Akímen i conéKKísiba .... 
El Gá meza por Sákix se vio ileso ' 
Por un momento en evasión furtiva, 
I de la sombra en el ropaje espeso . 
Ya casi lejos. del alcázar iba/ 
Cuando el ájil Anión se le irá en zaga, 
Grita, no acude* i su arcabuz le apaga . . 

I en medió del asombro silencioso 
Que .allí reinara-, al disparar el trueno 
El eco retumbó» i estrepitoso 
, Otro arcabuz desocupó su sen», 
I otros diea mas ál grupo candoroso 
De aquellos indios, de temor ajena, 
Llefaron muerte, destrucción i es£ra go 
De inútil sangre en el. funesto. lago. 
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i después de ya presos i rendidos, 
Sin defensa en el haz de noche oscura, 
Lps uzhaques j nobles abatíaos 
Que se salvarcjn de la muerte dura • 
Fueron j ai ! a la cárcel .conducidos 
Sin que cuenta se den en su pavura 
De cómo fué que el áspid en la rosa 
Supo ocultar su esencia ponzoñosa. 

I después que los cuatro sentenciados 
Por el concejo, asegurados quedan , 
Del alcázar, Hernán ronda los lados, 
Los cercos hace que a su esfuerzo cedan , 
I al saco, sin rubor, son entregados 
Los tesoros sin fin que antes se vedan 
Al oído i olor de la codicia 
Con que la España su poder inicia. < 

l\adie resiste : Pérez los acosa, 
I al silbo de las balas va cayendo 
Aquella muchedumbre numerosa 
Con susto atroz i jeoeral estruendo. 
Bajo del cerco la funesta fosa 
Noventa i seis cadáveres sorbiendo, 
Solo deja escapar los alaridos 
De un centenar de indijenas heridos. 



150 ' AKÍMEN-ZAQUE, 

* En medio del concierto jemebundo 
De tan variar i duras agonías, 
Se percibe la voz de un moribundo 
Que pide por favor cortar sus dias, 
1 arrastra el cuerpo con afán profundo 
Sobre sus manos débiles i frías, 
I con la muerte, trémulo relucha 
Miéntra$ una mujer su voz escucha. 

Siempre fup la mujer en la congoja 
Seguro alivio si el amor la inflama, 
Savia del árbol por el bien que arroja 
Al tronco seco i a la verde ramfc ; 
Licor del cíela que sus fibras moja, 
Soplo que limpia la vetusta lama 
Con la virtud qtíe caridad se nombra 
Que a Dios complace i al mortal asombra 

Mas ¿quien oyó la voz i se apresura 
Al pie de la pirámide de muerte, 
Con paso firme i inájica ternura 
Sobre el pobre garzón, tal vez inerte ? 

x ¿Quien por entre esa lóbrega espesura 
Sin meditar ni predeciivque acierte,, 

N Separa fcon su mano los estorbos 
De tantos cuerpos fríjidos i torbos ? 
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¿Quien puede ser? La que el amor sublima 
I espantándose audaz al enemigo, 
El j ai l atiende que piedad intima : 
La qu$ valor i fé llev* consigo, 
La bella, fiel ¡enamorada Ulima, 
Que afrece a Sákíxsu postrer abrigo, 
I sacarle solícita acomete ' 
Al resplandor del fúnebre mosquete. 

Mas volvamos atrás. Ulima estaba 
Sola en la casa de su padre anciano, 
I con harto pesar se preparaba 
Para su enlace conyugal cercano. 
Una noche no mas ya le faltaba. ... 
I dueña habia de oríjen toledano 
Gomponióodole sayo, manto i gola 
Para hacerte vestir a la española/ 

Los bucles le rizó i en dos guedejas 
De ondulante perfil partió el cabello, 
Ostentando el primor d¿ las orejas, ' 
La altiva sien, la majestad del cuello, 
La frente pura r las sedosas cejas 
I de su vista el diáfano destello f 
Imájen que por último engalana 
Basquina de tisú, peto de grana. 
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No bisn inquieta* aHbcwbr dirije 
Su apacible mira*, i que la dueña 
El natural adorno le corrije .' 
I de lajnoda el parecer le enseño, 
Cuando su padre atónito iset rije 
Por la evasión .que Sákix •desempeña 
Partir, con susto, la vestal los vido . 
' I oyó después un tétrico jemido. 

Fue que al desviar, como se dijo en á ntes, 
Del cerco del alcázar, uñábala 
Detuvo en su lugar los caminantes j 
Frente de Antón, cuyo arcabuz la exbala. 
Asi este par de indíjenas errantes 
Sobre el charco de sángrese resbala, 
I queda yerto, pálido, tendido : , 
El viejo intacto i el doncel herido. < 

Aquel se para i eñ el acto mismo 
Cayó sobre él, la calila española : 
Este, que sufre horrendo parasismo, 
Bajó del casco del bridón se inmola : 
Preso Gámeza, deja el vandalismo M 
La otra víctima allí muriendo sola : 
El primero en la cárcel al fin entra; 
Pero al segundo la vestal encuentra. 
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Coa el traje nupcial, medio vestida, 
Sobre los muertos salta la doncella, 
I aun de sangré su túnica teñida 
Entre grumos de púrpura destella ; 
Vá de su criada hispánica seguida ; 
Mas en su prisa todo lo atropella 
l llegando al rincón del que agoniza 
Maga parece que él morir hechiza. 

En sus brazos le toma con dulzura : 
Levántale i con lágrimas le baña 
Tendiéndole después en su cintura 
La cruda herida con amor restaña : 
Con la dueña en suavísima postura 
Hasta el dintel del cerco le acompaña ; 
I su intenso dolor hallara efujio 
Dándole solo en su mansión refujio. 

Mas de golpe, gran Dios ! la sangre corre 
A despecho de vendas i cendales 
Sin que esfuerzo capaz su huella borre 
Del cráneo abierto i rotos parietales : 
Por mas que ti lima al infeliz socorre, 
Este, sufriendo síntomas mortales, 
Tiembla, se tuerce, se desmaya i grita 
Al estertor postrero que le ajita. 
40 
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! En vano lucha la vestal, en vano 
Por detener la muerte del mancebo : 
Rompe 8 us galas i Jen el rostro «insano 
Las aplica cual bálsamo de nuevo : 
Sino le bastan, con su boca i mano, 
Como tas frescas hojas del acebo , 
La cicatriz cerrando el mal atrapa 
De la preciosa vida que se escapa. 

Mas inútil será, que Dios azota 
Al traidor con su misma felonía 
Cuando en el iris de esperanza flote 
I de su crimen el placer ansia. 
Sákix asi, que m vivir se agota 
Sintiendo, triste, a la vestal decia : 
« No me ames ya, que por mi mal convicto 
La causa so i de tan fatal conflicto, 

« Digno fuera de tí si conformara 
A tu noble actitod mi sentimiento, 
I de un réjio rival no me vengara 
Con la vileza de mi torpe intento : 
No por matan a un hombre, mil matara 
Gbmo sucede en el actual evento, 
1 antes siguiendo tu cristiano rito 
No buscara mi bien en el delito. 
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*> Pero es tarde volver al mismo punto 
Cual reponerlos hombres quehoi han muerto, 
I sintiéndome, al fin, casi difunto 
Todo el horror de mi maldad advierto. 
De ti ya no merezco ni estar junto 
Pues con mi hálito impuro te pervierto .... 
Busca a tu padre que cayó delante 
1 olvida siempre al criminal amante. 

« Solo puedo pedirte - ¿Oyes, ülima ? 
£1 bien mayor en que mi dicha fundo 
Cuando mi cuerpo estéril se redima 
De las cadenas frájiles del mundo : 
Si tu bondad la confesión estima 
Del instante final de un moribundo 
Aquten ninguna gracia se deniega, 
Júrame hacer lo que mi labio ruega » 

~-l,o juro por el Sol, contesta ufana, 
Para que a ti me ligue el juramento : 
Lo juro por Ib cruz como cristiana 
Para cumplirlo hasta el postrar momento ; 
Mas si la actual promesa fuere va*ia 
Sobre mi se desplome el firmamento, 
El Tártaro abra su infernal postigo 
I mi falte de fé, trague conmigo, « 
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— « Pues bien : replica exánime el herido, 
No te vuelvas atrás, cúmplelo aprisa * 
Te ruego que me lances al olvido 

Con odio eterno por que ya inca visa 

Este mi cuerpo débil i transido 
Que de otro mundo los umbrales pisa 
Donde justo será que llore i pene 
Si aquí tu amor mi corazón retiene. 

« No te merezco, no ... . Tu padre busca . . 
Déjame solo .... que mi vista ciega .... 
Todo mi ser atónito se ofusca .... 
La sangre en olas por doquier me aniega .... 
Yete de aqui ! pues túrbida i negruzca 
Del rei la sombra entre fantasmas llega 
I me agarra feroz — ¿ Qué es lo que pides ? 
Escucha, Ulima, dice que me olvides ! . . . . » 

— « Lo juré, le responde : mucho te amo, 
Pero en prueba de amor te daré olvido ; 
Que de un mortal el último reclamo 
Une al que vive con el que ha partido : 
Asi mi voluntad entera llamo 

Para hacerme cumplir lo prometido » 

I poniéndole en tierra vio con duelo 
Al que cadáver se tornó en el suelo. 
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Un borbotón de lágrimas asoma 
A los sensibles párpados de Ulima, 
Que al lado de su amante se desploma 
1 sobre el cuerpo fríjido se arrima. 
Mas es allí cual tímida paloma 
Que viendo al cazador se desanima 
De hallarse cerca de su bien amado, 
I huye veloz al nido abandonado. 

Vino, luego, el recuerdo de su padre, 
I mas que todo el voto sacrosanto : 
Aunque este, pues, su corazón taladre 
Resigna en él sus ayes i su llanto. 
Bien que su móvil voluntad no cuadre 
Al objeto motriz de su quebranto, 
Con sus labios selló la helada boca 
E insensible quedó como la roca. 

Huyó de allí, pensando cuan sagrada 
Fué su promesa, i su camino sigue 
Por la senda fatídica y encarnada, 
Tras la querida huella que persigue. 
Doquier la muerte, mustia i descarnada, 
Su faz le muestra ; pero no consigne 
Cubrir de miedo el ánimo que supo 
Salir ileso en el mortuorio grupo, 
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Apartando cadáveres i viendo 
Las contorsiones hórridas i atroces 
De inválidos que allí se van muriendo 
I alzan al cíelo sus dolientes voces ; 
A todos en su afán reconociendo 
Con el tesón de sus constantes roces, 
Pregunta por él Gámeza, i a dónde 
A esa hora se halla ,. nadie le responde. 

Quien la viera flotar en noche oscura 
Cual lindo barco en golfo sin salida 
Sobre corriente fétida. que apura 
Su escoria vil contra la prora erguida ; 
Quien la viera eii el campo de amargura 
Abriendo paso su invencible ejida, 
Dijera, sin dudar, que era la diosa 
DelHunsahuá que jime silenciosa. 

Exhalación fantástica semeja 
En ese sitio asaz desapacible, 

algún meteoro que sú rastro deja 
De triste gruta en el peñón terrible : 
Es el ánjel quizás que se refleja 
Sóbrelas tumbas, dulce i bonancible 

1 nos hace entrever trae de la muerte 
Mundo mejor de perdurable suerte. 
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A$í corriendo, acá i allá su anhele 
No logra el bieu a que tenaz aspira 
Por que en aquel desventurado suelo, 
Vivo ni muerto al Gátneza se mira,. 
Dora por él ; pero ese desconsuelo 
Unas veces aumenta,, otras retira, 
I fatigada así , trémula i yerta , 
Del alcázar del rei gpna la puerta* 

La noche horrenda su capuz cernía 
Con pesantez en ese campamento* 
Tenebroso capuz que parecía 
El palio funeral del firmamento . . * < 
Ya ni un quejido lánguido se oia 
De los que yacen caá sin aliento, 
Por que el frió del ambiente los entump 
I en marasmo perlático los sume. 

Allí miró los guardias de Castilla , 
A la oscilante luz de tres mecheros, 
Vijilar el palacio, la capilla, 
I el pabellón do* están los prisioneros: 
Mas la valiente joven no se humilla 
En demandar favor de los guerreros : 
Destacándose aquí cual vivo lampo 
Vuelve a vagar por el desierto campo. 
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De súbito un varón acia su espalda 
Tiende la mano en ademan de afecto; 
Le atiende, sí ; mas antes se respalda 
Contra los muros en aquel trayecto : 
Baja con él la solitaria falda 
Conociéndole ya, con paso recto, 
A dar al punto en que un hachón alumbra 
Cual de un eclipse la fugaz penumbra. 

Es un lugar oculto a la bajada 
Dé cuesta formidable i pedregosa 
, Donde se alza una sólida ramada 
Pajiza, grande, cómoda i hermosa ; 
En toda su estension vése acampada 
La jente que por mano milagrosa 
Escapó de la saña repentina 
Con que la muerte el español fulmina. 

A la joven en brazos recibiendo 
Su admiración le rinden los vencidos 
Que del desastre jeneral huyendo 
Para la guerra están apercibidos : 
Ella en letargo mórbido cayendo 
Se queda con aquellos conocidos 
Que de su padre subditos la adoran 
I su pesar simpáticos devoran. 
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Allí se ven mujeres i guerreros. 
Jeques, caciques, jóvenes i ancianos 
Que por vengar los tiros traicioneros 
Juran aniquilar los castellanos, 
I al matutino albor serán primeros 
Uniéndose a los libres boyacanos 
En disparar sus Hechas i sus mazas 
Contra las firmes, enemigas plazas. 

Unos atienden a salvar a Ufima, 
Otros alerta lo disponen lodo, 
Que su furor patriótico reanima 
Verla cubierta de rojizo lodo : 
Tiéndese luego en rústica tarima 
La mustia faz doblando sobre el codo, 
1 queda, cual estatua, en un letargo 
Corto, penoso, estúpido i amargo. 

Desque la joven hubo compania 
La criada se apartó ; pero la vieja 
A Pérez busca i el secreto fia 
Del aduar enemigo en que la deja. 
Cerca al amanecer el jefe envia 
El escuadrón que Céspedes maneja ; 
Mas oyéndolo andar los otros huyen 
I en gran tropel a Boyacá refluyen. 
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Después que todos pop el paso estrecho 
Del camino, en desorden, listos bajan, 
Despierta la vestal, salta del lecho 
Donde sus fibras algo se relajan 
Débil tornando su potente pecho, 
Que tantos males a la vez desgajan ; 
I quedándose atrás, sola, se interna 
En el confin de lóbrega caverna. 

Al I i pasó las horas que le faltan 
Al nuevo sol, para dorar el cielo, 
I allí a su mente en confusión asaltan 
Memorias tristes de incesante duelo ; 
Mientra en el campo fúnebres resaltan 
De noche cruda en el opaco velo, 
Despojos varios, destrucción i espanto 
De mil cornejas al discorde canto. 



eawtoXI. 




^^Cetáfr. 



*¿»' 
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Fábula del Dorado— Espedicion de Gonzalo Saárez Ron- 
don — Demora en la habitación del cacique Gachén — Esta- 
do aflictivo de las mujeres indijenas que acompañaban a 
los españoles — Su venganza-» Descripción del árbol de la 
yopa— Llegada de Hernán Venégas Carrillo— Locura i de- 
lirio de los soldados— Conjuro de frai Domingo de las Ca- 
sas — Intervención de Gacbán para curar a los dementes- 
Viaje apresurado de Gonzalo — Venenas se encarga del 
mando de la tropa — Encuentro del viajero con Ulima. 

Fué cierta fama i tradición constante 
Tener las Indias manantiales de oro, 
Dorado que decían, mas abundante 
Que de los Cresos el mayor tesoro ; 
Por eso la codicia dominante 
De la raza del céltico i del moro, 
Cartajines i gótico i romano 
La buscó por el mundo americano. 

Fábula fué ; pero de tal imperio 
Guanto a las almas ávidas adula, 
I de la suerte equívoco dicterio 
Que aun en las jen tes crédulas pulula. 
Tal ejerció su falso - majisterio 
Sobre Cortez cuando rindió a Cholula, 
Sobre el primer Pizarroen Caja marca, 
Sobre /Quezada aquí en Cundinamarca.^ 
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Por descubrir el seno dtel Dorado 
Mató aquel al Zipa en Tibzaquülo, 
Pero quedó el secreto reservado 
Al capitán Venégas del Carrillo, 
Que habiendo de repente aprisionado 
Cerca de Bonza un mísero indiesillo 
Este le refirió donde se hallaba 
El venero inmortal que se buscaba. 

El Mariscal Jiménez comisiona 
Al punto mismo a su pariente Hernando r 
Quien su impávido tercio espediciona 
Del fiel Rondón bajo el valiente mando : 
I aunque el terrible Pérez ambiciona 
Entrar con él para salir triunfando, 
Cede al ruego eficaz, tomo se dijo, 
Quedando en Hunsa por entonces fijo. 

En esta espedicion su ardor despliega 
Frai Domingo de Cesas, el primero 
Que el reino de Hunsa a su nación entrega 
Rejenerado al culto verdadero : 
Santo siervo de Dios a quien no ciega 
Del mundo el interés perecedero, 
Jamas a su alma la barbarie plugo 
De atar los indios al hispano yugo. 
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Esle el motivo fué de que Gonzalo 
En el albergue de Gachan posara, 
1 entre afecto cordial, paz i regalo 
Su ejército, por fin, organizara. 
Gozaba apenas plácido intervalo 
Guando Venégas rápido llegara ; 
Poro antes que los dos se dieran vista 
Suceso atroz sus ánimos contrista. 

Detras del escuadrón, varias mujeres 
De las recientts índicas esposas 
Marchan, llevando todos los haberes 
De sus maridos, siempre cuidadosas ; 
En pos de tan distintos pareceres, 
A pie viajando en penas escabrosas, 
No hablan, ni comen, ni se dan al sueño 
Sin el permiso de su amante dueño. 

Este complace su altivez horrible 
En férrea esclavitud, con tanto gusto 
Que el sexo tierno, débil i sensible 
Visto es por él como grosero busto. 
Solo al placer, su espíritu accequible 
No ama virtud el español adusto, 
I apenas quiere a la infeliz cousorte 
Para que el peso del vivir soporte. 
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Ya las otras indíjenas que huyendo 
Del derribado Pabellón, llegaron 
A dó Gachan encuéntrase sirviendo 
Los que su asilo pródigo impetraron, 
La Tuerza mujeril van acreciendo 
Pues que su grupo a los demás juntaron ; 
Tantas damas llenando los jardines 
Como número igual de paladines. 

Solo Gonzalo aquel amor desdeña 
Nacido entre los usos militares, 
Por que su ardiente corazón le enseña 
Otro culto mejor i otros altares : 
Su libre pensamiento se despeña 
Del Gámeza en los íntimos hogares, 
Sin que baya nada que su mente exima 
Del recuerdo gratísimo de Ulima. 

Busca mas J)ien recóndito retrete 
Donde con Casos i Gachan se aloja : 
En esta unión al sueño se somete 
I en tosco lecho el adalid se arroja ; 
No viendo causa que su paz inquiete 
De su vestido i casco se despoja, 
Mientras sus cabos que á la lumbre velan 
De las tiguyes la viudez consuelan. 
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Cada cual amanece requebrando 
La que en suerte le cupo en la posada , 
1 los pares de esposos platicando 
Sienten llegar también la madrugada. 
Mas de tres siestas trascurrieron, cuando 
Orden se dio que sigan la jornada, 
1 en todas ellas siempre aquel paisaje 
Sirvió de templo del amor salvaje. 

Luego que ya los hombres consiguieron 
No solo voluntad, mas predominio, 
En ríjidos tiranos se erijieron 
Abusando doquier de su dominio, 
De acémilas i bestias las pusieron 
Con el bárbaro fin de su esterminio ; 
Sobre las cuales, sus nervudos brazos 
Se hacen sentir tan solo a latigazos. 

I no siendo unos mismos los manjares 
En el tíso común de ambas naciones, 
Entre golpes i lágrimas a mares, 
Rigor, injurias, puno i contusiones 
Los hombres recrean sus paladares, 
Dándole asi de cocinar lecciones 
A cada ninfa que suspira lejos 
Del Edén anterior de los Cortejos, 
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] Oh cuan distinta la existencia es hora 
De aquella estancia de placer i amaño 
Donde el galante reí las enamora 
Con toda el alma, sin disfraz ni engaño ; 
Donde al compás de música sonora 
Gozan perfumes, pláticas i baño, 
1 a la presión de líquira flotante 
Palpita libre el corazón amante ! 

Uncidas hoi al detestable yugo 
De tales jen tes de ánimos de -bronve, 
Bajo el dogal vejetan del verdugo 
1 envidian tristes su vivir de entonce. 
Inclinan su cerviz por un mendrugo 
Las pobres damas cual se dobla un gonce j 
Nada disfrutan, i el destino vierte 
Todo mal en su ser, monos la muerte.. 

Si : que la muerte con tesón las huye 
Mientras ellas la buscan a porfía : 
Único medio que el pesar escluye, 
Tránsito i bien que al Hacedor nos guia. 
Córrese el tiempo; pero no concluye 
Tan estúpida ji grande tiranía, 
Orijen del propósito enemigo 
De la venganza en ejemplar castigo. 
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Las célibes al par de las casadas. 
Victimas todas de baldón infame, 
Ya de sufrir sintiéndose acabadas, 
Dejan la hiél que su interior derrame 
Caer sobre sus fuerzas agotadas 
Para que al nervio de la astucia llame 
Ya que no «1 del vigor, i su despecho 
Pueda quedar oculto i satisfecho. 

En esa huerta de Gachán crecía 
Árbol que daba esférica bellota, 
Dó el blanco i lacre de una flor lucia 
De gran tamaño i condición ignota ; 
Una flor de tan bella lozania, 
De tanto olor si el céfiro la esplota 
Que impregna el aire en los jardines todos 
Hasta llenarlos ínfimos recodos. 

Partiendo el fruto, diez almendras dentro 
Hállanse en él, de exágona figura, 
De lijero tamiz bajo del centro 
Que rompiendo su red les dá soltura. 
Aqui otra vez la tradición encuentro 
De Eva i Adán en su primer holgura 
Cuando perdieron en su edad temprana 
El santo bien por la fatal manzana. 

\\ 
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Eü el nuevo pensil al bosque arropa 
La rama i flor en célebre mazeta: 
Llámase aquel el árbol de la yopa. 
Del bien i el mal indescifrable meta: 
Si la venganza con sus frutos topa 
Con tal presión su víctima sujeta 
Que le valiera mas la muerte misma 
Que el vértigo infernal en que se abisma. 

Estas almendras, pues, desmenuzadas 
1 en liquida sustancia convertidas, 
Con cualquier alimento combinadas 

en el licor indíjena bebidas, 

Aun siendo en dosis ínfimas tomadas 
Suelen causar profundas sacudidas 
En nuestra humana máquina paciente 
Hasta quedar imbécil i demente. 

Las indias en montón se congregaran 

1 la esencia narcótica del zumo 
Ala comida i libazon mezclaron 
Como renglón <fe pródigo consumo : 
Sin el menor escrúpulo cenaron 
Los españoles al redor del humo, 

Bajo ese bosque, al lado de la hoguera, , 
Con risa, humor i charla placentera. 



CANTO UNDÉCIMO. 47J 

Rondón, en tanto, dormitando se halla., 
Disponiendo la marcha mentalmente ; 
Que provisto de lienzo, de vitualla 
I del metal que estima suficiente, 
Vé que su empresa colosal no encalla 
Si da principio en el albor siguiente 
Á los aproches que serán precisos 
Según los datos, órdenes í avisos. 

Mas de repente, gritos, contorsiones., 
Visajes, golpes, jestos i jemidos, 
Frases cortadas, ayes, maldiciones, 
Diversas formas i ásperos sonidos, 
Salen doquier cual májicas visiones 
Cual aborto feroz de los sentidos, 
En torno de las llamas que remedan 
Los antros ¡ai! en que los diablos ruedan. . 

Es el efecto de la ardiente yopa 
Que el cerebelo i corazón embarga, 
Muí mas veloz que preparada estopa 
Bajo los fuegos que el cañón descarga; 
Por eso ya la castellana tropa 
En magnética fiebre se aletarga, 
I sintiendo quemar su fantasía 
Entre vapor su espíritu estasía. 
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El udo vierte por la beca espum* 
lal hidrófobo can tal Tez imita ; 
Otro en profundo divagar se abruma , 
Otro en temblor sus músculos ajita . . . 
Quién grita, quién se calla, quién, ensumay 
Hércules nuevo a combatir exita 

cansando por fin de la pelea 
Su propia muerte con afán desea. 

De la parte mayor de Tos dementes 
El delirio en el oro se cifraba 

1 con los pies, las uñas i los dientes 
La dura tierra por doquier cavaba ¿ 
Sus papilas asaz resplandecientes 
En aftas lomas con tesón fijaba 
Viendo el metal lustroso i amarillo 
Dar en las grietas su fuljente brillo.. 

<r Aqui el tesoro está f » dicen los unos, 
« Oh sopor infernal | » otros repiten ; 
Unos callados, otros importunos 
En el confuso malestar compiten. 
Los mas tornándose en groseros tunos 
Obscenas frases sin cesar emiten 
Con gruesa lengua, convulsivo labio, 
Torpe ademan i manifiesto agravio. 
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Aquí diez hombres de terrores lleaos 
Al demonio mirar seles figura, 
I ei bosque rompen, cual veloces truenos, 
«Que detener sus pánicos procurar: 
Mas allá veinte, al parecer, serenos 
Yacen inmobles en ia selva oscuras 
Este se dobla en rispido calambre, 
Aquel se queja de cansancio i hambre. 

Acá dan gritos al compás agreste 
Be su gritó bozal, cuatro mancebos: 
Allá la imájen de "fulmínea peste 
En los demás encuentra sus renuevos; 
Sin que uno solo délos hombres reste 
De no sufrir sus incesantes cebos ; 
Al paso que las jóvenes se ocultan 
ínter sus negras cabalas resultan. 

Gachán , Suárez i Casas en un sueño, 
Inmóviles están bajo cubierta, 
Con tranquilo ademan, amable ceño, 
Grave actitud, respiración incierta. 
Venégas vino, i con tenaz empeño 
Tocó tres veces la cerrada puerta 
A tiempo que en tropel la turba loca 
Como corcel sin freno, se desboca. 
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Frenéticos le cercan, i a lo lejos 
Quiméricos tesoros le señalan 
Que son quizá los lúcidos reflejos 
Que en su mente lunática resbalan. 
« Mirad, le dicen, un millón de tejos 
Que las bruñidas peñas acicalan, 
Junto de un monte de esmeraldas finas 
I pirámides mil de cornalinas. 

«Mas allá, en pedestal de mármol verde 
Columnas hai de pórfido ¡diamante 
I al horizonte en láminas se pierde 
Un cinto de topacio coruscante. 
¡ Felfc el ser que sin temor acuerde 
Entrar. al lago que se ve espumante, 
Que sacará los ídolos a miles 
De oro macizo i sólidos perfiles i 

« Es del Iguaque en el azul sereno 
Donde brotan las perlas i corales, 
Cuyo fondo riquísimo está Heno 
De cuanto hace gozar a los mortales : 
Zonas de plata en su profundo seno, 
Mil obras, sin rival, artificiales, 
I tal grandeza i tanta maravilla 
Que al viejo mundo con razón humilla U 
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I cutiéndole asi lo retiraban, 
I enseñándole piedras le ofrecían 
Partículas de cal que figuraban 
El tesoro sin par que se finjían; 
Con frenesí los suelos escarbaban 
I en todas partes delirando vían 
La imájen del magnífico Dorado 
En su locura solamente hallado. 

Castigo fue del Dios de la templanza 
Que al bueno acoje i al avaro prueba 
Cuando a los dos ofrece bienandanza 
I solo al pobre entre sus palmas lleva. 
Reprobo el otro, mientras mas alcanza 
I a mas i mas su espíritu se atreva ; 
Apenas entre prismas quebradizos 
De remota ilusión vé los hechizos. 

Al tiempo que asustado Hernán Venégas 
No sabe dónde está, ni qué le pasa, • 
Allí quedando estático i a ciegas 
Entre el horror de la demente masa 
Que delira con guacas i talegas; 
Atónitos Gacbán i el padre Casa 
Saltan del lecho i con Rondón saliendo 
La causa buscan del fatal estruendo. 
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I Venégas al pie de su tordillo, 
Su famoso corcel que tiembla i suda, 
Inmóvil a la vera del portillo 
-No sabe a quién le prestará su ayuda. 
Después de galopar cual cervatillo 
Por agrios montes, sin tomar remuda, 
Con el peso del hierro que le oprime 
Mal su cansancio i malestar reprime. 

Salen los tres i juntos le preguntan 
De tan grave desorden el orí jen, 
Pues que según la situación barruntan 
Del escándalo autor ya le colijen. 
Casi dormidos este dardo apuntan, 
Mas no con él al capitán aflijen 
Quien lacónico dijo que no supo 
Sino al llegar la novedad del grupo. 

Que mas sabrían los tres, si aquella jente 
• De Suárez a las órdenes venia, 
No quien dejó su campo de repente 
I en breves horas su estación rendía, 
Veloz viajando en comisión urjente 
En noche triste, procelosa i fría, 
Solo a llevar de antidoto a Gonzalo 
Contra el arte infernal del ánjel malo. 
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1 que al verlos a todos delirantes, 
Finjiéndose riquezas a montones 
De oro, coral i perlas i diamantes,. 
Juzga que son del diablo tentaciones, 
Porque todos le llaman anhelantes 
Con el séquito infiel de sus lejiones . . . 
I el padre al escuchar quiere en su apuro 
Batir a Satanás con un conjuro. 

Sacando en el instante su breviario 
En el centro del círculo se posa ; 
Mas se cansa por fin del formulario 
Con que la rabia del dragón acosa, 
Que el espíritu siempre estrafalario 
Sobre la turba indómita i furiosa, 
Al delirio, sin término, Ja empuja 
Aunque la voz de frai Domingo cruja. 

Mientra el fraile refuerza el exorcismo, 
Dice Venégas a Rondón su objeto, 
1 lamentan los dos el cataclismo 
A que el reino del Hunsa está sujeto, 
Mucho sintiendo en el instante mismo 
Aquel estraño i singular aprieto 
Del escuadrón que con brutal descoco 
Sin ninguna razón se ha vuelto loco. 
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¡Oh cuan penosa lentitud aquella 
Que no les deja en esa misma noche 
Cambiar del Zaque la contraria estrella ! 
Sufren, sí, al ver el mísero derroche 
Del tiempo volador que se atropella. 
Pues ¿ No es mejor que Suárez se trasnoche 
Por evitar de Akimen el suplicio 
Que por volver a su escuadrón el juicio? 

Sin embargo vacila, i aunque cierto 
De que al tornar a Tunja, renunciando 
Las ponderadas minas del desierto 
Que va al oriente i en el sur buscando, 
Segunda vez de mancomún concierto 
Pérez le cederá titulo i mando, 
1 podrá libertar al fiel amigo 
I a los demás del último castigo 

¿Cómo podrá dejar sin disciplina, 
Ni salud, ni esperanza sus soldados? 
I divagando asi, Suárez no atina 
Cuál escojer de tan opuestos lados. 
Mas Gacha n de improvfso determina 
La nube disipar de los cuidados, 
Rompiendo el silencioso aturdimiento, 
I es plica así la causa del portento: 
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« No sigáis, padre Casas, el conjuro, 
Que tan grave afección no es de conciencia: 
Si permiso me dais, veréis que curo 
Con májica poción la actual dolencia. 
Han tomado estos hombres, yo lo juro, 
Del bien i el mal el árbol de la ciencia 
Que encierra en fragantísimos aromas 
Letal efecto de sus verdes pomas: 

« Su abierta flor, campánula se llama : 
Al pasajero con su olor atrae, 
I con el fruto bríndale una trama 
Donde el incauto en ocasiones cae. 
Tal su esencia en el mártir se derrama 
Que del físico mundo lo retrae 
Lanzándole a volar por las repones, ' 
De los présagos, sombras i visiones. 

« Mas yo el secreto só de mis mayores 
De arrancar de raiz todo su efecto, 
I un grato elíxir os daré, señores, 
De aqueste mal antídoto perfecto ; 
Pero esta noche, fáltanme las flores 
Que contienen el liquido selecto, 
I asi, no mas, letárjico reposo 
Daré de pronto al escuadrón furioso., 
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«Mañana sacaré de las colmenas 
Con el rayo del sol la almíbar grata. 
Que uniéndose a sus pésimas amenas 
Los vestijios del síncope arrebata : 
Por esta noche me limito apenas 
A calmar el furor que los maltrata, 
Si acaso permitís a un indio viejo 
Llevar a cabo su feliz consejo. » 

Tocios convienen, i Gacbán al punto 
En la vasija pone sus compuestos, 
\ con dulce cordial^n el conjunto 
r: Los vuelve a la razón vivos i enhiestos. 
Después que beben,' con balsámico unto 
El médico lea toca ; pero prestos 
Quedan durmiendo a la tupida sombra 
De aquel jardín sobre la verde alfombra. 

De esta inquietud el héroe ya tranquilo 
Cuánto entes quiere acelerar su viaje, 
Rápido yendo al español asilo 
A contener de Pérez el coraje : 
Marchar dispone sin ningún sijilo, 
1 a Venégas-rindiendo un homenaje 
La sonámbula tropa le encomienda 
Con quien la vuelta a la ciudad emprenda. 
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Tanto tiempo lamenta que perdido 
Desque Venégas aportó a la casa 
Fué estérilmente basta que se han dormido 
Los que el jugo yopal la .mente abrasa: 
Su anhelo de alcanzar casi fallido 
En su impaciencia i confusión lo tasa, 
Viendo acabar la soledad nocturna 
Ante la vuelta con que el orbe turna. 

Cuando Gonzalo \ino a este recinto, 
De Tunja aqui lo menos tres jornadas 
Con su jente gastó ; pero es distinto 
Correr cual hora lo hace a los voladas 
Por aquel intrincado laberinto 
De peñascosas cúspides tajadas 
Que hombres i siglos desafiar parecen 
I a los cielos escalan i oscurecen. 

Tal vez no puede cuando el sol parezca 
Llegar a punto de salvar al Zaque u ^* 

Por mas que el vuelo su bridón acrezca 
Lejos dejando el anterior vivaque ; 
Mas como nada su ímpetu entorpezca 
I de su aliento el animal no vaque, 
A las diez llegará de la mañana 
Sin dejar el ardor con que se afana. 
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Leguas corriendo entre la niebla triste, 
Medrosa, densa, fríjida ¡oscura, 
Por mas que el héroe el malestar resiste, 
No evitar puede en lóbrega abertura 
El recio choque, el furibundo enviste 
Que abriendo un boyo con falaz blandura 
Huyelos cascos en la curva loma 
En que el caballo su cerviz desploma. 

Entró con él en misteriosa cueva ; 
Exánime de horror ; mas siempre encima, 
1 sobre angosto sótano le lleva 
Cuya áspera pared su faz lastima : 
El techo vio que mas allá se eleva 
Sin que ya su estrechez tanto le oprima 
I bajándose a tierra alza el bocado 
Para sacar a su corcel cansado. 

Peroal mover, para que^salga, el freno, 
Rechazándole atrás con lijereza ;' 
Un ¡ai ! espande el cóncavo terreno 
Que infunde a Suárez íntima terneza. 
«¿ Quien, se pregunta, yacerá en el cieno 
De esta caverna inculta en que tropieza 
Por gran casualidad de un bruto el casco 
Cual me sucede en el presente chasco?» 
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Quien puede ser? Acia el peñón se arrima 
Persiguiendo el rumor de aquel acento, 
I tocando suave al fin estima 
Haber logrado su curioso intento. 
Una mujer I «¿Quien eres?» — SoiUlima 
Que buscando a mi padre aquí me siento 
Hasta que el rayo de la luz me alumbre 
De aquesta gruta en la empinada cumbre. » 

— « I yo Gonzalo soij que vuelvo aprisa 
A salvar a tu pueblo, niña hermosa. . . 
Si de seguir tu senda estás remisa 
Por temor de la noche borrascosa, 
Vente conmigo — «¡Oh Dios! cuan indecisa 
Me halla, Rondón, tu oferta jenerosa. 
No rehuso ir contigo; pero temo 
Detucampo español el duroestremo.» 

Ella en breves palabras le refiere 
De esa noche la horrísona trajedia, 
I como Sákix con los suyos muere, 
I cómo Hernán el Pabellón asedia ; 
1 del padre infeliz que tanto quiere 
Todo el funesto lance que promedia 
Entre la fuga i el cobarde asalto 
1 de su pecho el hondo sobresalto. 
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Mas-cuando ya la relación termina 
Que el otro escucha con terror i pena, 
El horizonte a trechos se ilumina, 
I al andaluz de cólera enajena 
yer que por mas que rápido camina 
No impedirá de Akímen la condena ; 
I sacando el bridón de la hondonada 
Lleva en los brazos la vestal cargada. 

Alíjero montando la coloca 
Sobre la crin del bruto que se place 
De verla sobre sí. Rondón provoca 
Al animal que pronto satisface 
Su anhelar impaciente i se desboca. 
Dándole tiempo apenas de que abrace 
Durante el galopar la virjen linda 
Hasta que en Hunsa la jornada rinda. 
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Destrucción del palacio i de loa demás sitios reales — 
Semejanza de estos hechos con los de las conquistas de Mé- 
jico i Perú — Llegada de los padres dominicanos a Hunsa 

— Estado en que encuentran la población i la campiña — 
Comisión de Modan en Boy acá — Cambia de idea i se po- 
ne a la cabeza del ejército rebelde — Sus primeras evolu- 
ciones militares — Regreso de la es pedición del Dorado, 
al mando provisional de Hernán Yenégas Carrillo — Gon- 
zalo v£ a entrar a la plaza i se rinde su caballo de fatiga 

— Suplicio de Akímen, Nompáneme i Kisiba — Libertad 
de Gámeza — Triunfo pasajero de los indios— ^ Victoiia 
completa de Gonzalo— Ultima profecía de Modán— Fun- 
dación de Tunja. 



Cuando la criada .pérfida de Ulima 
Dio noticias a Hernán de aquella tropa 
Que a Boyacá resuelta se aproxima 
I coa rel>elde pabellón se arropa ; 
£1 denuncio formal no desestima, 
I cual ya dije, Céspedes galopa. 
A su alcance, al través deja pendiente, 
Hasta el prístino rayo del, Oneqte, 

42 
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El jefe, mientras tanto, se apodera 
Del alcázar i roba sus primores, 
Destrozando la fábrica que fuera 
De las mas grandes, ricas i mejores 
Que el Nuevo Mundo por entonces viera. 
Cámaras, huertas, arcos, surtidores 
íoyds, adornos, útiles i arreos 
Son de su brazo, pródigos trofeos. 

De oro sediento, el español no estiva 
Romper paredes, destrozar techumbres 
Que todo con estrépito derriba 
Desde las altas i elegantes cumbres ; 
I con súbito golpe al mundo priva 
De conocer a fondo las costumbres, 
Ritos, bellezas, fastos i cultura 
Del pueblo a quien abrió la sepultura. 

Bastó tma nocbe detekrdr i audacia, 
De un arcabuz d embozado tiro, 
Para alzar el padrón déla desgracia 
Dfe cuatro siglos sobre el lento jfro ; 
Para medir del sable la eficacia 
En arrancar el ultimo suspiro • 
u Aesa nación por quien su reí presuma 
La suerte de Atahuallpa i Motezoma. 
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Sucesión fatalista dei destino, 
La catástrofe igual en donde quiera 
XJue España abrió su lúgubre camino 
Del gran Colon en la usurpada esfera ! 
En el Norty, Cortéz como beduino 
Sobre despojos índicos impera, 
1 Pizarro en el Sur tiñó su espada 
Donde en el Centro la clavó Quezada . . . 

Todos tresr al monarca que encontraron. 
A violenta prisión lo redujeron ; 
Los indi jénas tronos escalaron ; ' 
Las dinastías perecer hicieron 
Pérez i otros también los imitaron 
Que de tanta maldad, cómplices fueron.; 
Mas el Dios de Moisés con justo enojo 
Trazó su fin en el océano Rojo. 

Cortez, Pizarro, Pérez i Quezada 
Asi, de Faraón la negra suerte 
Parodian, sin que Méjico, Granada, 
Ni Lima puedan endulzar su muerte ; 
De fenómenos tales señalada 
Como castigo divinal se advierten . 
Odio, rayo, puñal, lepra! i estrago 
Vienen a ser su merecido pago. 
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Por temor del ejército naciente 
Que rencoroso Boyacá prepara, 
Dicho Pérez ordena de repente 
Que el cadalso en el ámbito se alzara 
Del lugar del escándalo reciente ; 
I que posta veloz presto llamará 
A los tres sacerdotes al oficio 
De acompañar los presos al suplicio. 

Vinieron, en efecto; mas \ qué drama 
Tan horroroso entre charcales tintos, 
Ven descorrerse en la postrera trama 
De tan contrarios i hórridos instintos 1 
El pie del vil soldado se encarama 
Sobre muros i pórticos estintos, 
I el delicioso baño de la Fuente 
Llora sangre, no mas, en su corriente . . . 

¿ Mas que podrá el humilde sacerdote 
Contra el poder sin limites del sable, 
Aunque sus llantos compasivos brote 
I mediación su caridad entable, 
del tirano las maldades note, 
Inútil siendo cuánto a Pérez se hable? 
Réstale solo demandar consuelo, 
No al juez del mundo, al tribunal del eielo» 
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Doquier fragmentos de hombres esparcidos 
Doquier escombros i aves de rapiña, 
Doquier desolación, doquier jemidos p 
Véuse tan solo en ía fatal campiña . '. . 
I los tres retijiosos afluidos, 
Temiendo que el tirano los constriña 
A cumplir, su deber, cambian de puesto 
Yendo al lugar del ominoso arresto. 

Allí los dejaremos un instante 
Ausiliando los pobres prisioneros, 
Para hablar otra vez del nigromante , 
De Bóyacá i sus Ínclitos guerreros ; 
Pues luego que Modan llegó delante 
De los rebeldes, reclamó los fueros 
De su reí i señor con la cordura 
Capaz de contener tanta bravura 

Nobstante, apenas demostrar supiera 
Por tradición profética la suerte 
Que de ab-eterno a (a nación cupiera ; 
Diciendo al pueblo que se doble inerte 
Bajo la cruz i la triunfal bandera, 
' De Hernán el golpe, un prófugo le advierte 
Contándole que el rei fue sentenciado, 
Con sus nobles, a ser decapitado . . . 



490 ARÍMEN-ZAQÜÍ. 

Sin vacilar, lo qiae marino esperto 
Hace si eí rumbo ya no le conviene 
Para alcanzar determinado puerto? 
I en la mitad su brújula detiene; 
Hizo Modan, i el parecer incierto 
Del pueblo aquel en su favor previene, 
Pues listísimo cambia su discurso, 
Al anterior motín dándole curso. 

No era viej>, por cierto, el adivino ; 
Pero en su faz la majestad lucia 
Fruto de jenio, madurez i tino : 
No era joven tampoco ; mas había 
Tanto en su ser de fresco i masculino 
Que modelo del arte parecía 
Por sus- facciones siempre rozagantes. 
Buen aire, grata voz, ojos chispeantes. 

Una vez que su jefe le aclamaron 
Los patricios con júbilo i respeto, 
Sus formas de placer se iluminaron 
Gomo lanzando al enemigo un reto 
Que todos en su mente pronunciaron 
Haciéndole decir : « os interpreto 
Vuestro pensar recóndito en que fía 
Su santa libertad la patria mía l » 
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I radiante de orgullo se presente : 
Junta sq tropa, aréngala gozoso* 
I sus; palabras i ademan ostenta 
Ante su digno séquito glorioso, 
Como en las alas de feroz tormenta, 
Vibra i se mece el rayo pavoroso. . . . 
Poco después los emigrados llegan 
I a su bizarro ejército se agrega». 

Pero luego partiéndolo, a la entrada 
La primera porción dejó en asecho : 
La segunda acia Tunja fue mandada, 
I la tercera al caracol estrecho 
Donde se dijo que hai una ramada 
De hermosa vista i de pajizo techo ; 
La misma ya en que Céspedes acampa 
En el declive de la verde pampa. 

Una guerrilla con tesón aguarda 
Al escuadrón que de Gachán venia> 
I bajo el mismo Jeneral resguarda, 
De Boyacá, por último, la via: 
Por duplicado azar, poco se tarda 
Venégas en llegar, que no sabia 
Hubiese por allí fuerzas hostiles 
Guarecidas en cóncavos cerriles. 
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I vé a luchar eon desventaja' tiérl* 
Por que su jetí te débil i candada , ; '- 
Seguro es presumir que ya ;nriacferta 
Asir la pica o manejar la espada; 
Que la dejó la yopa casi muerta 

por entero inútil i hebetada , \ 
Pues hoi parece un hospital 5 atufante 
El escuadrón ayer tan arrogante/ 

Apesai* del insólftoTemédtó * 
Que sacara Gacháir de las colmenas 

1 a todos cplicó, profundo tedio, 
Marasmo sepulcral, terribles penas 
Tienen su vida en incesante asedió, 
Con el tósigo adentro de las venas, 

I tanto afán, que frai Domingo hablóles 
Asi a los. codiciosos españoles : 

« Vosotros que miré como cristianos, 
Vosotros que juzgué puros i buenos, 
Habéis torcido las valientes manos, 
Al mal propicios i del bien ajenos, 
1 en vuestro porte infame de Villanos 
El vicio es mas i lá viTtud e6 mériós-, 
Pero eso en vuestra mente se vaporan 
Los fantásticos sueños que la doran! » 
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Este duro sermón sobre el fracasó 
Déla feliz iméjen disipada, 
Los entristece mas ; pero es el caso " ' 

Que al mismo tiempo áigue acelerada, 
Cual torbellino en presuroso pasó, 
La pareja de Suárez i su ornada, 
1 que poco antes de acabar Domingo 
En la ciudad del Zaque la distingo. 

Al entrar al recinto, sin embargo, 
Su brio i fuerzas el corcel afloja, 
Pues habiendo corrido un trecho largo, 
De selva en selva, dó Rondón lo arroja, 
El bruto cede al pésimo letargo 
Que sus cansados músculos congoja, 
Deteniendo su andar aunque le duela 
El aguijón constante de la espuela. 

[ Oh qué impaciencia la de aquel guerrero! 
Al frente está del lúgubre aparato, 
I alcanza a ver subir un prisionero 
Con rejia pompa i funerario boato 
Sobre las gradas del cadalso fiero. 
Al lado un monje, triste i timorato, 
Le sirve de sosten i le arrodilla 
Ante el banco en que pende la cuchilla. 
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v En vana ¡ai Dio» I llegar allí pretende 
Que el infeliz caballo ya no alienta, 
Ni la joven tampoco a quien sorprende 
Un desmayo glacial i se accidenta ; 
Pues si al primero el adalid atiende 
A la exánime vírjen atormenta; 
Pero si a ella torna su cuidado 
No avanza mas el animal cansado. 

Asi Rondón en esta alternativa 
Vé perecer al Régulo inocente; 
I aunque los fuegos dql corcel aviva, 
Será su empeño ya tan impotente 
Como el círculo vano que describa 
El infantil pulgar en la corriente 
Para cortar las aguas o tejerlas 
En cristalinas i ondulantes perlas. 

Era verdad que en el cuadrante eterno 
La hora sonó del Zaque desgraciado, 
I con cariño paternal i tierno 
Fué por Lescánes i Duran llevado. 
Entre convoi fatídico i esterno 
Al escalón del fúnebre tablado, 
Anteponiendo a la española fila 
' De un crucifijo la espresion tranquila* 
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Por en medio de aquellos dos cordones 
Dejentes a caballo i mosqueteros, 
Al cotopas.de terríficos pregones, 
I al paso de los dignos misioneros, 
Salieron de las lóbregas prisiones 
Akimen i sus otros compañeros, 
Montados en ridiculos rocines 
Con negros panos i enlatadas crines. 

Durante su mansión en esa estancia 
Donde el viático santo recibieron, 
De Akimen con la gran perseverancia 
Valor i alivio los demás tuvieron : 
Que en la crítica i dura circunstancia 
En que los cuatro indíjenas se vieron 
El espirito fue del soberano 
Ejemplo i confusión al pueblo hispano. 

Asi en los campos, cuando el sol declina , 
Suele mirarse al ciervo indiferente, 
Bajo el ramaje de la verde encina 
en el marjal de diáfana corriente, 
Con las hembras jugar i que avecina 
A ellas tan solo su enhastada frente; 
Mas si pronto lebrel su rastro encuentra 
Cambia de juego i su valor concentra. 
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Lo mismo el Zaque, si frotó placeré* 
Cifrando en ellos su mejor vietoria , 
Si en vez de pueblos conquistó mu jefes 
I muelles Cestas en lugar de gloria. 
Bajo el hacha terrible de Hernán Péret 
Vé su poder la víctima espiatoria; ' . * • 
I en sí volviendo; sobre el mundo se alza * 
Que sus ilustres méritos ensalza. * - 

Aliento firme i varonil belleza 
En su apacible rostro proyectando, 
Al patíbulo marcha con presteza, 
Noble altivez i continente blando. 
Nadie puede imitar la fortaleza 
Del magno procer queal padrón llegando, 
Ahí se baja entre el marcial bullicio 
Para trepar las gradas del suplicio. 

Rápido sube el escabel terrible, 
Mas que el verdugo, impávido i sereno, 
I con ojo vivaz í bonancible ' 

Domina el atrio de personas llenó. 
¿Cómo este joven, ántés susceptible, 
Cándido i débil, al hacer su estreno 
En la lucha del mal se torfta fuerte 
Ante el umbral funesto de la muerte? : 
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Por que su flaca humanidad no es sola 
La que vá a perecer, i allí se juega 
Entre la .razas india i española 
£1 porvenir que la última trasiega - . . 
Con el Zaque morirá la aureola 
Que el monte sacro de Idacanzas riega 
Sobre la tribu de Hunsahuá ... i encima 
Vendrá el coloso a cuyas plantas jima. 

La verdad es que el régulo se encumbra 
Al espirar, i tal valor espande 
Que su nativo sol jamas alumbra 
En muchos siglos un valor tan grande ; 
Así cuando su cuerpo se derrumba, 
Su tortísimo espíritu se blande 
En la r ejión sublime en que se interna 
El que sabe morir con gloria eterna. 

Es fama que al doblar su noble cuello 
Só la presión del tajo formidable, 
La ¡majen, cual recóndito destello, 
De Ulima vio lejana i adorable, 
1 puso del placer el hondo sello 
Sobre sus labios, tan feliz i afable, 
Qué al dividir sus vértebras la espada, 
Riendp quedó su faz ensangrentada. . . . 
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Silencio sepulcral siguió doquiera 
Cual si el reino con él hubiese muerto. . . 
De miles de hombres ni una voz siquiera 
Se oyó formando funeral concierto : 
Tal impresión de todos se apodera 
Que parece la plaza un gran desierto, 
Solo bullente cuando están arriba 
Del cadalso Nom péneme i Kisiba. 

Bien que al primero perdonó la llama 
Á que fué duramente sometido, 
Porque la fé católica proclama 
Siendo en la cárcel con el crisma unjido ; 
Mas el otro al subir : « ¡ Oh Dios 1 esclama , 
No seré yo por cierto él atrevido 
Que sobre el cuerpo de mi rei i dueño 
Venga a dormir el perdurable sueño. 

« Quitadme, por piedad, el tronco yerto 
Para no profanarlo con mi planta, 
Que si mi sangre en sus despojos vierto 
Manchar su estirpe mi razón espanta ». . . 
El cadáver retiran ; i así abierto, 
El hierro halló su paso a la garganta. 
Lo vio Rondón, i prende su acicate 
Sobre el ijar aunque al -corcel remate. 
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Nunca se diera mas temblé apuro 
Como él que sufre el adalid, entrando 
De la ciudad en el sangriento rtfuro, 
Al ver la muerte en derredor volando, 
Incapaz dé tener el brazo duro 
Que a ciegas va cadáveres sembrando : 
Entró cuando a Nompáneme i Ktsiba 
De la existencia la segur los priva. 

Mueren los dos, i a Gámeza le toca 
Ascender ya por la sangrienta escala, 
Guando Rondón a su corcel coloca 
Junto de Hernán ; mas débil se resbala 
Vertiendo espuma de la ardida boca 
Por donde el resto de su vida exhala. 
Gonzalo cae ; pero su éarga suave 
Sobre los hombros de este se precave. 

El Gámeza i la hija se miraron. . ♦ . 
Si por acaso no se despidieron 
Fué que los dos al par se desmayaron 
I contra el suelo, unísonos, cayeron. 
Rondón i sus amigos impetraron, 
Cuantos del lance espectadores fueron,. 
De Pérez gracia al infeliz adulto, 
I logran luego el merecido indulto. 
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Gonzalo asi, traa presuroso viajé, 
Solo salvar al Gámeza pudiera: 
Único bien ; pero esclusivo gaje 
Que su anhelar insólito supera : 
Fiel gratitud, munífico hospedaje, 
Tendráensu albergueicuantomásél quiera , 
Que un mismo hogar le da con el cacique 
Amor que en Hunsa el corazón radique. 

Tan pronto como el viejo en si volviendo 
Al escuchar de libertad el grito, 
A los brazos de Ulima va corriendo 
Como a su patria el mísero proscrito ; 
Sobre el difunto rei se iba cerniendo 
La multitud en número infinito, 
I en el profundo lago del Iguaque 
Halló sepulcro el destronado Zaque. 

Poco después la plaza se despeja ; 
Pero en tumulto i dispersión llegando 
Las huestes vienen que Gonzalo deja 
De Hernán Venégas al discreto mando. 
Cuando esta tropa del cuartel se aleja, 
La descubierta de Modan topando, 
Recibió una agresión desprevenida 
Que le trazó su vergonzosa huida. 



De flechas mil ia oculta puntera : '* : 
En el instante al enemigo cede ' *■*'■ 
I toma de Hunsa la cercana Vía. '/ ' 
El indio triunfador no retrocede [ 
I tr&s fiu huella eit Itt ciliddd éégfülá í ' 
• Cuando Hernán Pereza Rontfon ordena 
Salir de tiüévo a la marcial f átenai r 

I eon el fin dé corqAáí láícteá- 
De Gonzalo Jiménez de Quezadd, - 1 
Hace salir, tan Solo, a'la pelea • * 
' La compañía que fué recomendada' 
Para que estinta ó ditaituita sea \ 
En la presente bélica jomada.; "> • * 
Inútil esderirqúéSüáréz-tóég¿ ;' 
Cargó : sobre Módan a s/angre i fttego. 

Batieron sus ejércitos abajó ' f * 
Del plan de la ciudad con tanta brío 
Que al guerrero andaluz *ostó trabé jo 
Desalojar al invasor jeñtio, ■' ' A 
Pues que solo poniéndole un atajo ; 
Del bosque envuelto en el ramaje Umbrío, 
Consiguió que la indíjena brigada 
Dispusiese acia atrás su retirada. • 
J5 
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Desfuerza de Sqárea peipefe . 
Ante los fardo* que con rana < arta 
La rebelde columna dúryía, 
I siempre hallaba u* áspero bdutife 
Qtiftpi el tócon uta? ímprobo reaeiff, 
Hqpta queipa de Céspedes se arroja 
Sobw4 temo ineoer^qne desaloja 

Ela^ofesr le* .cortó la retirada ? 
I enttfe Cómalo i Céspedes quedaron, 
Muriendo con honor en Ja estacada? 
Lqg.<ltta el pepdon de libertad alzarfn. 
De E^jqeft» «obstante, acia la entrada 
El dispenso tropel fortificaron 
Contólos eerros i. en laiortq psfie 
Qu9> fde]a { ei jrjo sobre el angostó vaHp. 

Ohjsi la iqcbb continuada futra 
Con arjpa hlaoea i en igual partida» 
l>e. aeguro* Mpdan les resistiera 
Suyo el trituafp, siucjuda, hubiera sido ! 
Mas no.íuó a$i, ppes la,falanje iberp 
£l<MOft Umó con ,pálvora encendida, 
A pocotffqho i con destreza tanta 
Que fll enemigo ejército quebranta, 



fig éierto que la brava eoitipfritái 
Qué «1 Mariscal mandó éon Luis Lfeéchero 
I en la vanguardia estaba, tiuctüttbi* 
Bajo la mató de Modan certero, [ 
I sobre el flaneo de Rondort lloví A ' 
De flechan i hondas fúnebre aguacero, 
Mortíferos i gruesos proyectiles, 
Númenes dignos del cantor de Aquilea. 

Mas cierto fué también para h suerte 
De lo ninfa del índico hemisferio, 
(La dulce libertad, que se conviene 
En negra sombra del planeta Hesperio ) 
Que el pueblo de Hunsa poderoso i fuerte 
Hallase en Boyoóásu cementerio, 
1 que el resto en fugaz escapatoria 
Salvase, al monos, su infeliz memoria. 

Solo Modan intrépido miste, ' 
Quien con Suirez, al «I timo, se traba ; 
1 este con tanta prontitud lo enviste 
Que de un reres el corazón le clátfr: 
El otro cimbra i al morir persiste 
En el postrer esfuerzo de *u frijata, 
Dándole golpe rispido en el peéhft 
Que lo luto retinar un largo ttuektt. 
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Como el acero de Rondpn unía 
< ! Los do5 ( contrarios con sangrieuto puente, 
Modan su maza tan feroz envía 
Que ambos quedaron lejos i de freftte ; 
Pero el indio, al través de su agonía, 
r Quiso legar el último presente 
A su pueblo, cual blando lenitivo, * 
Duendo asi con ; labio convulsivo : 

« Ai i el débil mortal solo conoce 
El bi$n i la virtud cuando los pierde, 
Quando a su yermo espíritu remuerde 
La sacrilega ausencia de la iei. 

Por eso ensangrentáis vuestras espadas , 
I robáis nuestras hijas í fortuna ; 
Pero luego vendrán, una por una r 
afrentas mil a España i a su Rei. 

«Tres siglos correrán de ingrato nombre, 
Fanatismo, terror, infamia i pena/ 
Atado el pueblo a la servil cadena 
Del tirano i brutal conquistador ; 

Mas deHunsahuá los nietos, aquí mismo, 
Bajo del sol que mi martirio alumbre, 
Sacudirán la imbécil servidumbre 
En los brazoéde un Graa Libertador. 
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« La corona de España se reviste 
i De ricas prendas i usurpadas glorias ' 
Que son apenas galas ilusorias 
De la postiza purpura imperial : 

Méjico, empero, Jibraltar i Fléndes, 
América del Sur i las Floridas 
Quedarán de su centro despreñdid&s, 
Lo mismo que la Italia i Portugal 

« Que si ella supo conquistar naciones, 
No les dio libertad, honor i ciencia, 
Méritos, si, que hará la independencia- 
Triunfar del todo en la futura lid : 

1 después en estúpida anarquía, 
Al ojo délos cultos europeos, 
Le suerte i el baldón de los hebreos 
Han de tener los huérfanos del Cid. 

Dijo i cayó. . .La Hunsana Monarquía 
Murió también con su valiente mago ; 
Mas de Akímen la sombra todavía 
De Iguaque ondula sobre el terso lago ; 
Aun queda' de Modan la profecía, 
Salva apesar del porvenir aciago, 
Dos épocas libando en esta historia 
Sobre su excelsa lápida mortuoria. 



Gopzálo por bu parte satisfizo . 
Lq ambición de su triunfo i valimiento, 
1 con Uliraa en perenal hechizo, 
De amor gozando próspera i conten**, 
. Un alcázar alzó fuerte i macizo 
De su grande poder digno aposento, 
1 en ¿1 trazó con su cautiva dama 
La gran ciudad que conservó su (ama. 

Tünja es su nombre. * Rica i orgullos* 
Doquier ostenta góticos blasones, 
I tres barrios de fábrica rumbosa 
Hace suvjir de sólidos peñones. 
Hoi, cual reliquia de ilusión dichosa, 
Al cumplir de Modan las predicciones, 
Lánguida muere ; pero en Dios espeta 
Volver a) brillo de su edad primera. 
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•La ciudad da Tungsfue fundada ti «do «goito da 
1580. 
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LOS MÁRTIRES DE LA PATRIA 

X &A BATALLA DE BOYMA. 

El sefíor José Gregorio PiEDRAHiTA,el mas melifluo i 
simpático de nuestros poetas populares, nació en Cartago 
en 1814 i murió en Anapoima en 1854. Alma ardiente, pa- 
triótica, entusiasta i taciturna vertió durante su juventud 
raudales de sentimentalismo i armonía sobre las memorias 
de la patria que era su ídolo i en holocausto a la libertad 
que fué el objeto mas alto de su culto. A imitación de Be- 
rengucr, él ditundió entre las ínfimas clases de la sociedad 
las ideas de la democracia i del derecho por medio de sus 
himnos patrióticos i sus discursos liberales en la tribuna re- 
publicana. 

Sirvió a Colombia con desinterés i lealtad en su prime- 
ra juventud, que la pasó bajo el influjo benigno de la línea 
equinoxial, a las plácidas orillas del Guayas, a la sombra 
délos pensiles de Cuenca i bajo los flamíjeros truenos del 
Chimborazo i del Pichincha. 

Vino a Bogotá en 1830 huyendo de la tiranía del sátra- 
pa del Ecuador Juan José Flóroz, i defendió con valor la 
causa del pueblo granadino contra la usurpación del Jene- 
ral Urdaneta, hasta que fué derrotado con los otros jóve- 
nes liberales de esta ciudad en la funesta jornada del San- 
tuario. Colocado en 1832 en el destino de oficial subalter- 
no de la Secretaría del Interior i Justicia por el Ministro 
de Estado doctor José Francisco Pereira, fué ascendien- 
do allí por rigurosa escala ha3ta 1848, en que la provine 
cía del Cauca lo nombró su Representante al Congreso na- 
cional. 
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Le tocó entonces en suerte decidir la disputada ekcckm 
de Presidente do la República el 7 de marzo de 1849, ea 
que equilibrados los votos entre lo» candidatos de loados 

Sindes partidos, la oportuna presencia de Piedrahita en la 
mará inclinó la balanza en favor del Jecoral Jqs$ Hila- 
rio López. 

Durante esta administración memorable, ya como em- 
pleado, ya como poeta, ya como periodista, ya como miem- 
bro de las sociedades democráticas trabajó por la República 
¡envina hasta abril de 1864, en que viendo que sus cojn- 
rófíero? se lanzaban en una rebeíion.contra el QobiwftQ 
lastimo ( que él Labia defendido desde su infancia ) se aftc/r 
tó ¿je tal manera por el estravio de su partido que inmedia- 
tajpente enfermó i murió el 20 de mayo de aquel afío; el mjs~ 
mo día en que la Dictadura militar, contra la cual comba- 
tiera desde los tiempos do Bolívar, sellaba en Zipaquíras* 
triunfo sobre la* constitución delafio anterior, sostenida, por 
Piedrahita hasta el último|instante,en su retiro de Anánoima. 
Hombre fué este que vivió i murió por la pama: sin 
embargo nadie le ba consagrado hasta hoi un recuerdo na* 
crolójicoy siquiera para corresponder a tantas eleiias que a 
la memoria de los grandes hombres del pais i a la muerta 
de sus numerosos amigos compuso i publicó inspirado ppr 
el jénio de las tumbas i el mas espiritual i dulce sentimen- 
talismo. Vargas Tejnda ? Santander, Margallo, Neira. los 
Gamba, Azuero i Soto fueron objeto de sus mas armoniosos 
ouanto fúnebres cantos, i dicho sea en loor del poeta, qu¿ 
jamas quebrantó el voto que hizo en el siguiente cuarteto 
endecasílabo, diriíido a los restauradores de la libertad en 

mi: 

' Jamas mi lira cantará tiranos 
Por interés o adulación mintiendo, 
Ni la mano sangrienta i destructora 
Iré a besar del vencedor por miedo. 

Mas que en ningún otro jénero de composición, Pie- 



draJiita sobresalió cu 1» poeaia lírica i vimos en 41 reprodu- 
cirse loa trovadores castellano» de Ja edad de oro; púa» * 
su» versos eróticos les ponía música i Jos cantata els4«* 
■Mi «1 son de la guitarra, que pulsaba admirablemente, 
ceja «na voz sonora, llena, ilegible í atractiva. Era de oir- 
ía earuna reunión concurrida o a deshoras de la noche, des- 
Hsaíüdo sus ajiles dedos sobre las cuerdas del instrumento, 
. decir, con loa ojos en el cielo i el corasen corno en la majto: 

Esa pálida Iva, de la luna, 
De mi acerbo ddor fiel testigo, 
Tal parece que sufre conmigo 
Cuando quiere su brillo ocultar.., 

Desgraciadamente para la literatura granadina, él fué po- 
co a pocorecojiendo las endechas i estancias amorosas que es- 
tabas en circulación a la época de su matrimonio,) después 
deque contrajo este con la señora Bernardina Gamba, en 
1847, no volvió a cultivar la poesía lírica sino la heroica en 
que también por desgracia, apenas nos ha dejado unas dos 
pandes muestras en el romance histórico que ahora pu- 
blicamos i otro titulado El hbuoismo de Kicapbv*. I 
decimos por desgracia, porque en vísperas de su muerta bi- 
so desaparecer el libro que contenta sus composiciones 
poética?, privándonos asi de muchas bellezas literarias, en- 
tre ellas, según recordamos, la traducción de los idilios da 
Teócrito i de las meditaciones filosóficas de Pope* Quedan 
cojamente algunas canciones patrióticas que los artesano* 
se saben de memoria i que suelen cantarse en el aniversario- 
de la independencia. Pero sus grandes himnos nacionales, 
así como sus cantos líricos i sus versos mas serios i melan- 
cólicos desaparecieron con su autor i solo sobrevive el re- 
cuerdo en las pocas personas que, como nosotros, llegaron 
a ver los manuscritos. 

Piedrahita era honrado, leal i sincero: como literato 
pertenecía a la escuela clásica imitando en todo a los poetas 
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griego j i siguiendo hasta lo último lo* preceptos de HoMh '* 
ció. 8u« lecturas favoritas eran la Iliada i la Jeiusalem «n ' 
lo épico, i Lope de Vega en los demás j eneros de poesía. 
Su Carácter franco i bueno, su jénio taciturno, su despejada ■ 
intelijencia, su fisonomía gallarda i sus modales sumamente '* 
corteses, lo hacían simpático i estimable para todos i «'mi ' 
querido de su discípulo de métrica que consagra estas bre- 
res pajinas a su memoria. ' ' 

En cuanto al mérito de los presentes Romances, deferi- 
mos al prudente juicio del público ; pero si haremos notar 
la coincidencia de que la destrucción completa del imperio 
de Hunsabuá tuvo lugar el día 7 de agosto de 1539 i el triun- 
fo de los republicanos que dieron libertad a Tanja i a Nueva 
Granada entera se adquirió sobre el ejército español el 7 do 
agosto de 1819, a los 280 años completos de esclavitud i 'ti- 
ranía. Parece que la Providencia vela por el porvenir de 
la raza americana, i que no está distante la época en que el 
pfceblo de Akímen-Zaque i de Gonzalo Súárez Rondón sea 
el depositario del fuego sagrado de la libertad en nuestra 
patria, como lo es hoi de las viejas tradiciones de la con- - 
-quieta. 

Piedrahita en los tres cuadros poéticos que publicamos 
reunidos en este apéndice, no se ha desviado absolutamente 
de la historia, i peca mas bien de ríjido cronista que como 
poeta fabuloso. Al colocar su bella obra detras de la mia, 
yo quiero borrar con ella la desfavorable impresión que pro- 
duzcan algunos dé mis cantos i perpetuar el recuerdo del 
descollante jenio del Cauca, que -a punto estoba de quedar 
circunscrito al circulo de sus allegados i conocedores. 

P. P. Q. 



SANTAFÉ 1 LOS MÁRTIRES. 
I, 

A! pie de una elevada cordillera 
Una estensa llanura se dilata, 
Cubierta de verdor i lozanía 
l que la vista del viajero encanta. 

El Funza mesurado i perezoso 
Con lenta marcha por su centro pasa, 
Bañando con sus aguas cristalinas 
Tan risueñas i fértiles comafrcas. 

¡Oh campiñas hermosas 1 otro tiempo 
Por la mano del hombre cultivadas! 
Sin frut9s, sin espigas, sin ganados 
Os halláis al presente solitarias, t 

Sobre un declive de colinas bellas 
Que aromáticas flores engalanan , 
La antigua capital del vireinato, 
La hermosa Bogotá se ve fundada : 
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Del oriente al ocaso con esmero 
Están sus calles a cordel tiradas, 
I de en medio de tantos edificios 
Las torres corpulentas se levantan. 

En ellas resuena de contino 
El fúnebre clamor de las campanas, 
Cuyos tristes i lánguidos sonidos 
. Los péfcbos ¿nguftiadés l&ptdaest) . 

¿ Qué indican esos dobles funerarios ? 
j Dios Eterno ! ¿ Quéanuncian las plegarias? 
Que apenas una victima ha espirado, 
Unas tras otras al cadalso arrastran .... 

Con noble majestad, con frente erguida, 
Con heroico valor, con dulce calma, 
Despreciando el furor de los verdugos 
Los mártires ilustres de la patria ; 

Van a sufrir el último suplicio, 
Se entregan a saciar la horrible sana, 
De los viles esbirros de Fernando 
Sedientos de la sangre americana. 

Cercados de los guardias mercenarios, 
Sufriendo insultos de feroz canalla, 
Al compás de los grillos i cadenas 
Con paso firme por las calles marchan. 
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Al sur de la ciudad, en los Ejido* 
Se descubre una plaza solitaria ; 
Al frente libre; i por los tres costados 
Circuida de paredes arruinadas. 

De aquestas una, la que está en el medio, 
A balazos se encuentra destrozada, 
Pues mas plomo que uu muro recibiera 
Bloqueado con tesón por fuerte escuadra. 

Mil balas despedidas, no lidiaudo 
En campo abierto, en jeneral batalla, 
Contra hueste enemiga i valerosa 
Que anhela combatir por justa cansa : 

Es plomo disparado a los cadalsos 
Contra indefensas víctimas que guardan 
Inhumanos verdugos que las temen 
Aun viéndolas inermes i amarradas. 

En la huerta de Jaime ( con tal nombra 
Siempre designan la funesta plaza ) 
Hai una lila de banquillos toscos 
Qwe encierran entre sí poca distancia. 

Bel mismo modo, i a los dos. costados, 
Con infame designio se levantan 
Horcas diversas, aparato horrible 
Queqk infeliz humanidad ultraja. 
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Escena de terror i de esterrainio 
Por tiranos feroces inventada 
Con el fin de afianzar su despotismo 
Miedo infundiendo en las pequeñas almas. 

La turba indiferente de curiosos, 
Siempre insensible^ h común desgracia, 
, T Con estúpida i bárbara indolencia r 
Jira en torno al teatro de matanzas. ' 

¿ Qué espera ver allí con tanto anhelo? 
¿ Qué fiesta, pompa o regocijo aguarda, 
Pues se agolpa i el puesto se disputa 
1 cuenta los instantes i se afana? 

Mas ¡ ai que el vulgo necio en todas partes 
Tanto al placer como al horror se amaña 1 
Lo mismo siente cuando nace el hombre, 
Que cuando de este la existencia acaba. 

Estos miran las horcas afrentosas: 
Aquellos los patíbulos señalan, 
c» ¿ A quién, preguntan, tocará el primero? 
¿ A cuántos hoi los españoles matan ? » 

Un hombre llega con semblante triste, 
Llenos los ojos de abundantes lágrimas *, 
Uno por uno muestra los suplicios 
1 entre sollozos con dolor esclama : — 

a En este el sabio Don Camilo Torres 
Terminó su existencia inmaculada i — 
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fto d otro ¡ fcrati ©ios 1 en étee fcítiq 
Garrió la satrgre delilustre Calda* :'*— 

Aquí*él bravoi científico Ro vira, 
Atti VittaviceñcSo, Arrúbla i Vargas; 
Caíbonéll i él írttpépido Mejta, 
Alvaréz, Ijozano, l^iva ¡ Plata, 

©rtiz, Buenaventura, Valeratiela, 
Vélez, Linares, Hoyos i Tejada 
I mas de den varones distinguidos 
Aquí murieren por salvar la Patria ! 

¡ Oh Morillo implacable, tigre fiero, 
Monstruo inhumano que abortó la España ! 
Tantas desdichas, destrucción i muertes 
¿ Aun no consiguen aplacar tu rabia ? — » 

Así dice i airado se retira 
Apenas balbuciendo estas palabras : 
••« t Perversos I consumad vuestros delitos 
Mientras llegad diadela venganza» . . . 



MI 

I después de un Instante de silencio 
Sordo murmullo por los aires vaga, 
Que luego se contunde con el toque 
De clarines i cajas destemplabas. 
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Por una estrecha i honda bocacalle 
Que conduce a un estremo de la plaza, 
Una escolta se asoma numerosa 
Desfilando al compás de triste marcha. 

Formadas en el centro por hileras 
Conducen a personas venerandas 
Al lugar del martirio que ya miran 
Con firme aliento i relijiosa calma. 

La imájen de Jesús crucificado 
Que murió por salvar la especie humana, 
Solo fija sus nobles pensamientos, 
Reanima su valor, les dá esperanza. 

I a la voz del piadoso sacerdote 
Que triste a cada víctima acompaña, 
Corresponde la voz del que camina 
Al término feliz de sus desgracias .... 

Llegan en fin al sitio de esterminio ; 
Pero al pasar por la bandera paran, 
1 esta sentencia inicua se promulga, 
Por jueces corrompidos fulminada : 

« Los jefes i oficiales infrascritos 
En concejo verbal reunidos fallan, 
Qué deben condenar, como condenan 
A la pena de muerte, que mañana 

Han de sufrir los insurjentes (tales) 
Por rebeldes traidores al Monarca : 
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Que se pongan sus miembros i cabezas 
Para eterno ejemplar en las escarpias : 

* La misma pena sufrirá el qtie intente 
Pedir en su faver perdón ó gracia : 
Intímese á los reos esta sentencia 
Conforme lo prescríbela Ordenanza. » — 

j Jueces protervos 1 tituláis rebeldes 
Á los que osaron libertar su patria 
De tiranos injustos i opresores 
Que de baldón la cubren i de infamia 1 

A tantos héroes de virtud modelos , 
Ornamento glorioso de Granada, 
Con torpe lengua apellidáis traidores 
Por que justicia i libertad proclaman ! 

Calla impudente i falso pregonero, 
Órgano fiel de los perversos, calla, 
No agreges al furor del asesino 
Del pérfido impostor calumnia insana. 

Esos patriotas morirán bien pronto, 
No por delitos, que inocentes se hallan ; 
Morirán por que el déspota lo quiere 
I la lei del mas fuerte lo declara. 

Que la justicia i la razón no imperan 
Donde reina el derecho de las armas 
I del hombre la mísera existencia 
Se somete al capricho del que manda. — 
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J^eifl^ ya ia barbea ^ptwicia 
La hora fatal anuncia Ja campana í 
Los mártires entóneos, uuos.de otros 
Se despiden , se acercan i v se abrasan . 

I « Adiós i para siempre, compañeros ! » 
Dicen los unos i el valor les Calta. 
« No será para siempre, dice el otro, 
Que mui en breve en la eterna] morada 

« Reunidos estaremos; ^pero libres 
Gozando la quietud» h paz del alma. 
Allá no habitan pérfidos tiranos : 
Allá tan solo la virtud se acata. » 

¡ « Adiós querida esposa tiernos hijos ! » 
( Muchos de entre ellos a la vez esclaman ) 
Quedareis en podorde los verdugos, 
Jü¡9puepto& a sufrir desdichas tantas. 

Jltap, el Díqs de bondad , el Ser Supremo 
Que nunca a sus criaturas desampara, 
Tendrá njisericordia de vosotros, 
Será vuestro consuelo i vuestra guaina . » — 

Esta gran confianza los ajienta , 
. §e ipiran con ternura i se separan ; 
EncQiBijendan m espíritu al Eteiíno 
I a jas c^dahoecon denuedo Avanzan* 



Hace ú»a sfeáa efjéfe de la escolta 
Se oye el estruendo dé letal descarga • 
Corre l*<sahgre quefa tierra 'tifíé, 
Triste jemidü 'del coricaráo sé alza. II . . ' 
No existen fós Gutiérrez, los CamacW 
Los Rívas, los Cabales, bá BarajaB • 
Los Toricés; los tottibói, fos Valencias 
L °s Benítezj los Hétias, ni los 'lastras. ' 

Mnpo de luz hermosa resplandece . . . J 
Los Querubines é& sus coros cantan 
1 publica su* armónico embelesa 
Que en el cielo los mártires descansan. 



EL VIREI I LA -NOTIGUL 



Tres afio* h«rt transcurrido 
Deoprésíónide'r^noraiijiá, 
IenlasarasdélérPátriá 
Nuevas víctimas espiran. 
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No ya Morillo ni Enrile , 
Las crueldades ejercitan, > • 
Que nn viejo tigre mas fiero 
; £1 Nuevo Reino estermina. 
1 Sanano, aunque caduco 
. 1 en maniático declina, 
Es $1 Virei que Fernando 
Con torpe fin nos envia. 

No importa que sea un imbécil 
Con tal que mate i persiga, 
Que en un mandón estas prendas 
El monarca necesita. 

El Sátrapa desempeña 
La mui humana i benigna 
Intención del soberano, 
Del Principe parricida : 

Del mismo que en Aranjuez 
Contra su padre conspira 
I de sus sienes arranca 
La corona de Castilla ; 

Del que a los nobles esfuerzos 
De la Nación que lo libra 
I le vuelve el cetro real , 
Corresponde con perfidia. — 
ElVireideSanfefé, 
No pone freno a sus iras 
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I con horcas! banquillos 
Su insana menté delira. 



II 

Hai en lá plaza mayor 
De la ciudad i en la esquina 
Un grande i suntuoso templo 
I a la izquierda una capilla. 

En ellos concurso inmenso 
De atormentadas familias, ~ 
Cubiertas de llanto i luto 
Y en grave dolor sumidas, 

Sobre el ancho pavimento 
Puestas de hinojos sumisas, 
Al Eterno sus plegarias 
Con voz clamorosa envian : 

« Dios justo,Dios verdadero, 
Padre amoroso i clemente, 
Tü,Señor ; que el orbe entero 
Gobiernas Omnipotente : 

« Que tienes los Serafines 
En tu imperio por dosel ; 
Por guardia los Querubines, 
Los astros por escabel : 



m 



« Que al mas Upre mwmíeRt» 
De tu mano poderosa, 
Se conmueve el firmamento 
Se oculta la luz hermosa : 

« Que a tu pueblo libertar 
Supiste de la opresión 
Sumerjiendoen honda mar 
Con su hueste a Faraón,;. 

« Ten de nosotros piedad 
Que somos tus siervos fieles, 
I castiga la maldad 
De aquestos, verdugos crueles. 

« Deshace, Señor, sus trama*, 
No las dejes consumar, 
Que al cuchilló i a las llama* 
Quieren al pueblo entregar. 

« A estos niños inocentes 
Cuyas almas son tan puras, 
Hoi huérfanos i dolientes 
Sufriendo mil desveuturas ; 

ce Ampara, Dios Soberano, 
I cúbrelos con tu ejida. 
Que ya amaga del tirano 
Sus cuellos lá hacha homicida ! 

« Levanta tu diestra Juerte, 
Lanza el ray9 vengador. ... 



Confunda súbita muerte 
La altivez del opresor. » — 

Asi clamaban, i luego 
A sus hogares volvían , 
A dar libre curso al llanto 
Que bañaba sus mejillas. 

Quién llora al esposo amado. 
Quién por el hijo suspira ; 
O quien la trájica muerte 
Del padre tierno publica; 

Mas nunca tan tristes quejas 
Los corazones contristan 
De esos monstruos que se gozan 
En las ajenas desdichas* 

«f 

En frente a las dos iglesias 
Hai una casa magnífica, 
Que todos llaman Palacio 
Por que aili el Virei habita. 

Su hermosa i ancha portada 
Está siempre guarnecida 
De soldados españoles 
Armados de carabinas. 

El adusto centinela 
Con arrogancia maligno, 
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Rechaza al que quiere entrar 
1 llega a pedir justicia. 

En una sala amueblada 
Lujosamente, i vestida 
De preciosas colgaduras, 
I de alfombras esquisitas, 

Hai un solio de damasco 
Que cubre dorada silla, 
I en ella se vé sentado 
Un hombre de edad crecida. 

Está vestido de gala 
Con casaca donde brillan* 
# En campo rojo, galones 

Que muestran su jerarquía. 

Del hombro al costado izquierdo 
Cruza una banda tnui rica, 
1 de ella pende un escudo 
Con las armas de Castilla. 

Los ojos de esta persona 
Henchidos de sangre jiran, 
I en su semblante marchito 
Vaga pérfida sonrisa . 

En sus facciones se muestran 
La indolencia i la ironía, 
I un instinto carnicero 
Sus miradas testifican. 
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E* SaMAIHO i ÜR1BARRI 

Natural ele la Galicia, 
Yirei, mariscal de campo 
Con facultades omnímodas. 

En un lado está una mesa . 
Cubierta de colcha fina, 
Sobre ella muchos papeles 
I arjentada escribanía. 

Allí se vé al secretario 
Dando una cuenta prolija 
De procesos criminales 
Que a su despacho ocurrían. 

Atento mira un sumario 
Que muchas veces rejistra, 
Ya mostrando indignación , 
Ya pena i melancolía. 

De improviso se levanta, 
Aparta un poco la silla, 
I habla al Virei de este modo 
Con elocuencia espresiva : 

— « No mas suplicios, Señor, 
Bastante sangre ha corrido : 
No mas objetos de horror 
Para un corazón herido. 

« A la Pola se condena 
A sufrir temprana muerte» 
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¿ Por qué taa barbar* péfte 
Le pudo tocar eii suerte? 

« ¿ Qué crimen se le ha probado 
Para tal persecución? 
Ni aun el sexo delicada 
Mover puedeacoibpaslon? 

« En favor de esa mujer 
Imploro vuestra clemencia : 
Mandad, Señor, suspender 
Tan inhumana sentencia. » 
— a Debe morir : yo lo ordeno, 
I son tus clamores vanos,- 
Pues de gozo me enajeno 
Fusilando americanos. 

«¡ Ya no me queda un caudillo 
Que proclame independencia 1 
Que bien castigó Morillo 
De trescientos la insolencia ! 

« Las mujeres pagarán : 
Que muera también la Pola, 
I otra* luego morirán 
Que no es bastante ella sola. 

« No es bastante j vWe el cielo ! 
Esa sangre que ha corrido. ... 
Juro dejar este suelo 
Con sangtede ellas teñid*. » 
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--***« Tan horrible juramento 
Es propio «de un despotismo 
•Que castiga el pensamiento 
] persige al patriotismo. 

« Se equivoca ¿u Excelencia 
Si juzga afianzar la paz 
Con medidas de violencia 
Que vuelven al hombre audaz : 

« Cada víctima produce 
Millares de conjurados 
Que la ocasión, se trasluce, 
Aguardan ya preparados. 

a les cada sepulcro un templo 
Donde juran imitar 
Del mártir el noble ejemplo 
1 sus cenizas vengar. » 

— a ] Insensato I Tú deliras 
I mi enojo has aumentado, 
Con patrañas i mentiras 
De algup cobarde menguado. 

(i Solo tu antiguo servicio 
I tu amor al soberano, 
Te libran hoi del suplicio 
v Que sufre el americano, 

<( Sé respetuoso i prudente 
Si te quieres conservar . . . , 
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Veamos lo que haya pendiente, 
Volvamos a despachar. » 

IV 

Pasados algunos meses 
Ya la Poli no existia 
I hasta al sexo compasivo 
A graves penas destinan ; 

Los hombres que consiguieron 
Salvarse de estas harpías 
Errantes en las montañas 
Al rigor del hambre espiran. 

Tal es el misero estado 
De la tierra granadina 
I en vano por verse libre 
El pueblo infeliz suspira. 

Ni la mas leve esperanza 
Lo consuela, ni lo anima, 
Pues ignora que aun existen 
Mil guerreros con Bolívar — 

Mas ya la justicia santa 
Del Dios qué al malo castiga 
Fijó el instante terrible 
De hacerle sentir sus iras. 

Ya truena la tempestad 
I el rayo los cielos vibran, 
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Se estremecen las montanas, 
Furiosos los vientos silban. 

Los ánjeles defensores 
De la inocencia oprimida 
Dirijen a los valientes 
Que hacia el Reino se encaminan. 

Entre tanto los malvados 
Placenteros repetían 
Mil veces, soñados triunfos 
Que su ejército obtenía. 

Celebran pomposas fiestas, 
De toros una corrida, 
Juegos, danzas i banquetes. 
Conciertos i sinfonías. 

Sedan mil enhorabuenas 
Los mandatarios realistas^ 
Refiriendo pormenores 
De fantásticas noticias : 

« No escapó ni un insurjente, 
Dicen llenos de alegría, 
Todos vienen prisioneros 
I en Vargas murió Bolívar. » 

¡ Ilusos ! en su algazara, 
En su báquica, alegría 
No oyen el eco sonoro 
Que los montes repetían ; 
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« -Gran intíúrta, granadino t, 
En Bóyacáporwtíivkñ, 
Rotas están las cadenas 
Que al pwebto triste opriman. » 

Algún jénio bienhechor 
Trasmite tales noticias 
Que solo de los patriotas 
Con gozo son percibidas. 



Eran las seis de la tarde 
De agosto el octavo dia, 
1 el sol su disco ocultaba 
Tras los bosques i colinas : 

La luna aparece entonces 
Pura, radiante i divina, 
Como plateado bajel 
Que surca una mar tranquila. 

Su hermosa i brillante luz 
El horizonte ilumina, 
1 proyecta de las torres 
Ya rías sombras fujitivas. 

Espectáculo tan bello 
El contento mas aviva, 
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De los que alegres i ufane» 
En las fiestas proseguían. 

Mas llega ai cénit la luna 
I a. sus casas se retiran , 
Fatigadas por el sueño 
Millares de almas festivas. 
. Solo el sueño nunca posa 
De Sámano en las pupilas, 
Por que un pánico terror 
Lo atormenta i lo domina ; 

Mil sombras i mil espectros 
Persiguen su fantasía, 
I doquier vése asaltado 
Por la ¡majen de sus víctimas. 

Que se acercan, que lo llaman, 
Lo estrechan i lo fatigan, 
I que ya llegó el instante 
De la venganza le indican. 

VI 

Salta aterrado del lecho 
Llega a la puerta de prisa, 
Al tiempo que oye tocar 
I que la guardü se ajita. 

Va a salir i de repente 
Se ofrece un hombre a su vista, ' 

16 
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Vestida como en campaña 

1 en sus homhros dos presilla* - r 

Cubre el polvo su semblante, 
Su pecho apenas respira ; 
I su aliento convulsivo 
Carrera veloz indicia . 

« ¿ Quién eres ? dice espantado 
£1 Yira i quiere buir : 
¿ Qué es lo que intentas, osario^ 
Me vienes acaso a herir? » 

—■« Soi Aparicio*) Señor, 
Del ejército oficial, 
De nuestro rei servidor, 
Caballero i hombre leal* 

w Que por fortuna escapando 
De la rota decidida, 
Vengo a decirte volando, 
Señor, que sabes tu vida : 

« Pues muí en breve quizá, 
No pasarán mochas horas, 
Bolívar aquí estará 
Con sus tropas vencedoras.» 

— ¿ Qué me dices, Aparicio 1 
Todo me parece ¡¡i\ sueño ! 
Sin duda yo pierdo el juicio,, 
O tejes de engañarme empeño* 
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¿ Dónde el ejército se haHa? 
Barreiro i Plá dónde fueron? 
¿ Bolívar i su canalla 
En Vargas no perecieron? » 
— I Yo engañaros? . . . . necedad! 
No cabe en mi tal bajeza, 
I aseguro la verdad 
De todo con mi cabeza. 

« El ejército ha sufrido 
Tal derrota en Boyacá 
Que aquel que no ha perecido . 
Tal vez prisionero está. 

« No puedo darte un detal, 
En el peligro en que estamos, 
De aquel suceso fatal . . . . ! 
Huyamos, Señor, huyamos.»— 

Falta a Sdmano el aliento, 
Tiembla i dobla las rodilla*, 
Cae por tierra sin sentido 
I el corazón le palpita. 

La estrella de la mañana 
No alumbraba todavía, 
Cuando un grupo de jitiete^, 
De la ciudad lejos iba. 

El Vi re i i los Oidores 
La guardia í varios realista* 
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Cobardes huyen del suelo 
Que lamenta sus perfidias. 

/ Gfan victoria, granadinos, 
En Boyacápor BOLÍVAR! 
Rotas están las cadenas 
Que al pueblo triste oprimían ! 
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LA BATALLA. 

I 

Cerca de Tunja, la ciudad patriota, 
Solo seis millas separado de ella, 
Se halla un sitio, glorioso monumento, 
Que el hecho mas heroico nos recuerda. 

Por todas partes lo circundan cerros 
Coronados de arbustos i de hiedra, 
Entre los cuales con veloce curso 
Rápido arroyo serpenteando rueda. 

Sobre él un puente de robustos cedros 
En un peñasco colosal se eleva, 
Que en todos tiempos al viajero activo 
Seguro paso del raudal franquea. 
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En un declive de terreno limpio 
Hai una casa rústica de teja ; 
No lejos del camino que conduce 
A Bogotá por angostura estrecha. 

Tal es el campo Boyacá nombrado 
Que ya en la historia consignado queda ; 
Circo feliz que desigoara el cielo 
Para exhibir tan memorable escena. 

Fijó el Eterno el venturoso dia 
Que independencia i libertad nos diera , 
I la aurora del sétimo de agosto 
Radiante i majestuosa se presenta. 

I Oh luz encantadora ! luz hermosa, 
Que hoi como entonces fúljida te muestras > 
Yo te saludo en este aniversario 
Cuya memoria de placer me llena 1 

II 

El sol abrasador i luminoso 
Se hallaba en la mitad de su carrera y 
Cuando al Surueste por desviada ruta 
Se levanta de polvo nube densa. 

El viento la disipa i se descubre 
Una falanje o división guerrera, 
I sus armas i arneses refuljentes 
Límpidos brillan i la luz reflejan. 
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El jefe que la manda es un ibero 
De aspecto noble i de facciones bellgf : 
Viste de brigadier rico uniforme, , 
1 un potro alegre i liberal maneja. 

Son Barreiroí las tropas española» 
Que a marcha acelerada aquí se acercan r 
Parece su intención tomar el puente, 
I abrir con Santafé correspondencia. 

Al mismo tiempo por él Norte se oye 
Estrépito marcial que el aire atruena, 
De armamento, elarines i caballos, 
Cuyo rumor repiten las cavernas. 

Loque indica que hueste valerosa 
De Tunja viene por trillada senda, 
En busca del ejército realista 
A obligarlo al combate donde quiera. 

Poco después en la empinada cima 
£1 estandarte tricolor flamea, 
I las fuertes lejiones de los libres 
En tres columnas separadas llegan. 

i Qüiéñ es ese guerrero que las manda, 
(Jiie rifíaniobras tan hábiles ordena, 
Que a todas partes él corcel dirije, 
I previsivo a su contrario observa ? 

Cuyos ojos inquietos i vivaces 
De fuego lanzan al mirar centellas, 
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Cayo noble i magnífico semblante 
Alma sublime i jenef osa espresa ? . * % . 

j Es Bolívar ! El héroe americano 
Que con su fama llenará la tierra, 
Pues ya la libertad de (res naciones 
En su frente imprimió la Providencia. 

De la vanguardia i en la izquierda viene 
Ün joven denodado a la cabeza, 
I anuncia su atrevido movimiento 
Que ya el primero a combatir se apresta. 

¡ Es Santander ! El jenio designado 
Por la mano de Dios, para quesea 
El coloso guardián de nuestras leyes 
I del poder la libertad defienda : 

Para que sabio los destinos rija, 
De un pueblo grande que verá la América 
En breve aparecer, i que lo eleve 
Hasta la cumbre dé su gloria exelso. 
' Al centro se divisa otro caudillo 
De tan gallarda i celestial presencia, 
Que llena de entusiasmo a los valientes 
Entre los cuales con ardor campea. 

Es Anzoategoí intrépido i temible, 
Es el rayo de Marte en la refriega : 

¡ Misero joven ! Tu gloriosa vida 

Temprana muerte terminar intenta. 
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I Soüblett que le sigue a retaguardia- 
Bizarro entre los jefes se presenta, 
Como la palma que entre enhiestos robles; 
Su altiva copa con orgullo eleva. 

III 

La vanguardia española llega al puente 
Al tiempo que bajaba de la sierra 
Un escuadrón lucido de patriotas 
Que solo componía la descubierta. 

Lo ataca de improviso bruscamente 
1 del camino principal lo aleja, 
Mientras el resto unido de sus tropas 
Ocupa el llano i al declive llega. 

Pero al ver que formados en columna 
En la cima los libres se presentan, 
Disminuye su arrojo, retrocede, 
Se llena de inquietud i de sorpresa. 

Los diestros cazadores de vanguardia 
Una guerrilla con ardor despliegan, 
I al cuerpo numeroso de enemigos 
Acometen, rechazan, desordenan. 

Lo acosan con vigor en las paredes, 
De allí lo desalojan , lo dispersan , 
I al fin lo obligan a pasar el puente 
Que lleno de cadáveres les deja. 
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i * - 

Los infantes descienden de la altura : 
Los escuadrones por el frente estrechan ; 
Barreiro i su ejército acometen 
I la batalla jenerat se empeña. 

Se lidia con furor por todas partea; 
I en esta triste i desigual contienda, 
Cuatro mil veteranos aguerridos 
Contra dos mil republicanos cierran. 

Pero no importa, que el valor les sobra 
I el número a los bravos nunca aterra ; 
Bolívar donde quiera está con ellos 
Reanimando el valor con su presencia. 

« Compañeros, les dice : llegó el día 
De romper la coyunda i las cadenas, 
Que al infelice pueblo americano 
Por tres centurias arrastrar se viera. » 

Sus palabras los llena de ardimiento : 
Truena el canon en todas las hileras, 
Silban las balas ; i el azul del cielo 
Se oculta de humo tras la sombra espesa. 

Tíñese el campo de rojiza sangre: 
La muerte por las filas se pasea 
I tos miembros i cuerpos palpitantes 
Unos sobre otros hacinados quedan. 

■—o— 
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Un movimiento audaz i combinado 
Emprende el español por la derecha, 
I los Rifles le salen al encuentro 
Con las reliquias que el Altion conserva* 

Los batallónos Barcelona i Páez 
Que siempre dieron de constancia pruebas, 
I los bravos llaneros en el centro, 
Mandados por Anzoátegui, pelean. 

Allí se vé la lucha encarnizada : 
Allí Barreiro con crecida fuerza 
Tres veces acomete i otras tantas 
Los libres lo rechazan con firmeza. 

Cargan de nuevo con mayor despecho, 
Pero encuentran la misma resistencia, 
Cual las ondas del mar embravecido 
Embisten a las rocas i se estrellan. 

No es menos furibundo i horroroso 
El choque que sostiene el ala izquierda, 
Pues Jiménez, segundo de Barreiro, 
Le carga con las tropas mas selectas. 

Santander con sus fieles cazadores, 
Los lanceros que estaban de reserva, 
I el batallón de linea granadino 
Con indecible intrepidez se muestran. 
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Entre ellos lidia Cqbdova, el amancebo 
Cuya temible i vencedora diestra 
Anuncia debelar en Ayacucho 
La cerviz iudomable de la Iberia. 

Él bizarro París también entre ellos 
El mismo arrojo i entusiasmo ostenta 
Que allá mostró con Santander en Paya, 
Do sus frentes de lauros se ciñeran. 

La discordia recorre entrambas filas 
1 mas la insania i el furor aumento : 
La victoria indecisa en dar su palma 
Vaga en el campo i se mantiene incierta. 

« Es demasiado ya, Bolívar dice, 
Pongamos fin, a la feroz contienda. . * * » 
/ O muerte o libertad! esclaman todos. 
1 asi en los Andes Libertad resuena. 



Anzoátcgui se arroja denodado, 
Suspende el fuego i carga a bayoneta ; { 
Barreiro entre los suyos se distingue 
Por su heroico valor i ,su entereza. 

Acomcte.ii con impela violento ; 
Los audaces llaneros i penetran 
En las filas i cuadros españoles 
Que rompen i dcstro?¡m con fiereza. 
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Todo cede al impulso vigoroso 
Del brazo de Hondón * que los aterra, 
1 los que intentan resistir osados 
Caen a sus golpes, pierden la existencia» 

Pérez, Caravajal, Mellado, Infante 
1 algunos otros con sus lanzas, dejan 
Heridos sin aliento a cien guerreros 

* Que al morir en su sangre se revuelcan. 

Terrible confusión cunde en el campo, 
I en liza tan atroz i tan funesta. 
Las aguas del arroyo corren tintas 
En sangre roja que el raudal aumenta. 

Los granaderos españoles huyen; 
I dos cuerpos de infantes en la cuesta 
Se empeñan en rehacerse, pero en vano 
Pues los destruyen i rendidos quedan. 

Al mismo tiempo Santander avanza 
Con ánimo resuelto i con viveza 
I ejecuta tan hábil movimiento 
Que envuelve al enemigo por la izquierda. 

Lijero i atrevido como el águila 
El puente con sus tropas atraviesa, 

* Descendiente, sin duda, de Don Gonzalo fundador d& 
Tunja. 



APÉNDICE. 245 

Ataca a la vanguardia i la derrota, 
I el triunfo mas espléndido completa. * 

Barreiro, muchos jefes i oficiales 
Con las armas, pertrechos i banderas, 
I mas de mil seiscientos veteranos 
Al jeneroso vencedor se entregan 

Tan sublime i glorioso desenlace, 
Granadinos, la historia nos presenta, 
De esa batalla de feliz memoria 
Que nos dio para siempre independencia. 



* Todo consta asi del parto que con fecha 9 de agosto de 

1819 dio el jeneral venezolano C. Soublett. Boletín d« 

la batalla de Boyacá. 
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